
        
            
                
            
        

    
Amalia Núñez Paniagua nació en la ciudad de 

Buenos Aires, Argentina, el 21 de agosto de 1965. Es abogada
y docente.  Fue  profesora  del  Departamento de  Filosofía del 
Derecho, de la Universidad de Buenos Aires durante los años
1992 a 1996. Se desempeñó como letrada de manera ininterrumpida desde 1989 hasta 2008, alternando el ejercicio de la
abogacía con la docencia universitaria.

Ha publicado en 2010 un artículo sobre 
Educación en Contextos de Encierro, en la Revista de la Facultad de Ciencias Políticas de la Universidad Nacional de Cuyo, Provincia de Mendoza, Argentina.

Asimismo, es autora de la ponencia Resignificando memoria e
identidad a través de los Actos escolares: NUESTRO ADN PATRIÓTICO
, que expusiera  en septiembre de 2014 y que fuera
publicada  ese mismo año, en  el  marco del II Encuentro de 
Pedagogía Emancipadora para América Latina, llevado a cabo
en el Centro Cultural de la Cooperación “Floreal Gorini”, en la 
Ciudad de Buenos Aires.

Actualmente  se  encuentra abocada  a  la  enseñanza,  desempeñándose  como profesora  del  Liceo Militar  General Espejo, 
dependiente del Ministerio de Defensa de la República Argentina, y en instituciones educativas provinciales.

Paralelamente con su actividad profesional, cultiva  el  amor
por las letras y la escritura, especialmente los géneros histórico y fantástico, iniciándose  como escritora  en 2015, al  participar en el Premio Somnium de Novela Fantástica, organizado
por Ediciones Mablaz, España.
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El Portal de Mohenjo-Daro
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-

(Mohana Jodaro)
•

Amalia Núñez Paniagua

IN MEMORIAM:

A MI ABUELO ANTONIO PANIAGUA FERNÁNDEZ,
Y
A MI PADRE JORGE MARTÍN NÚÑEZ.

Capítulo 1

2 de junio de 1984
Aeropuerto Internacional  de  Madrid-Barajas,  seis 
amigos  charlaban animadamente mientras  aguardaban
que anunciaran el embarque del  vuelo que los llevaría
rumbo a Pakistán.

El grupo estaba integrado por tres hombres y tres 
mujeres.
Cuatro antropólogos:  Alonso y  Juan Cruz Sotomayor Carreras, hermanos, oriundos de Castilla la Vieja, y sus colegas Francisco Serra y Salomé Caballero, argentinos.

La arqueóloga  malagueña  Dolores  “Lola” Fernández de la Serna y la geóloga asturiana Selene Pérez Lousido completaban el equipo.

Estaban ansiosos  y  felices  por el destino que  les 
esperaba  y  que  habían anhelado por  años:  profundizar
las investigaciones en las ruinas de  Mohenjo-Daro, descubiertas en 1920 por el arqueólogo británico John Marshall.

Finalmente, a las 15.45 horas, el avión despegó hacia El Cairo, donde harían una escala de casi tres horas,
para luego abordar otro hacia Alejandría.
En la  ciudad egipcia,  debían esperar  un día  más, 
para  volar en dirección  a  Pakistán en un estimado de 
nueve horas y media con dos escalas más: una en Qatar
y otra en Emiratos Árabes.

Llegaron a Islamabad sumamente expectantes. En
el  aeropuerto Benazir  Bhutto, un grupo de  investigadores locales y guías nativos los aguardaban. 

Volarían hacia Mohenjo-Daro durante tres horas y
cincuenta y cinco minutos.

Haber  hecho el  viaje 
en automóvil  hubiera  demandado por lo menos la mitad de un día.

Realizarían excavaciones en la  legendaria ciudad, 
cuya traducción literal es “Montículo de la Muerte”.

Deseaban
aumentar  sus  conocimientos  y  hacer 
aportes  sobre la  civilización que  habitó el  lugar,  cuyo 
verdadero nombre se desconocía, aunque algunos lugareños de avanzada edad decían que en su tiempo, había
sido una  de  las  tantas  ciudades  estado que  luego daría
origen a la cultura sumeria, sostenían que su nombre era
Āyāma.

El vuelo finalmente llegó a destino.

Se alojaron en una confortable hostería ubicada no
muy lejos de las ruinas, para comenzar con las tareas al
día siguiente.

Las mujeres fueron las primeras en levantarse esa 
luminosa mañana, cuando sus compañeros arribaron para desayunar, ellas prácticamente habían concluido.

Luego de saludarse y dirigirse algunas chanzas por 
la tardanza, abandonaron la posada y treparon ágilmente a las camionetas que se hallaban al frente.

En perfecto español, uno de los científicos paquistaníes Davod Hameed los recibió cálidamente.

—Sean bienvenidos  queridos  colegas,  mi  nombre 
es Davod Hameed, ellos son mis colaboradores: los hermanos Ibrahim, Abbas y Jamal Saleem Rana.

Hoy  mismo
prepararemos
el  campamento
con
amplias  tiendas  que  serán la  envidia  de  la  comunidad
científica entera.

̶ Gracias por el  recibimiento ̶  dijo Juan Cruz Sotomayor Carreras ̶  ,  estamos  ansiosos  por  comenzar  ya
mismo.

Los diez estudiosos, escoltados por siete personas
más iniciaron el periplo.

Arribaron a un paraje muy extenso desde el que se
podían observar las antiguas construcciones.

Salomé Caballero rompió el breve silencio.
̶ Estoy  expectante,  pero el  lugar  me  causa ciertos 
escalofríos.

̶ A  mí  también –le  contestó Selene–;  siento una 
atmósfera extraña, hasta me parece percibir que algo o
alguien nos observa.

̶ Me  parece que  más allá  de vuestra  formación
académica,  tenéis sobredosis de cintas de ciencia  ficción ̶ bromeó Lola de la Serna.

El  grupo comenzó con la  preparación de las  tiendas,  los  materiales  y  herramientas  que  usarían en un
rato.

Hacía  mucho calor, bebieron unos  refrescos  y  en
prolija fila iniciaron la caminata hacia las ruinas.

Se aproximaron hacia  el coloso de  roca,  oscuro e 
imponente que delineaba el perímetro de la región.

Alonso y Francisco se separaron del resto y fueron
hacia lo que parecía su entrada.

Era un hoyo profundo, cavernoso y húmedo.

Un  sonido extraño,  semejante  al  de  un latido distante provenía de su interior.

Ambos miraron hacia el fondo donde una singular
fosforescencia se volvía más acentuada, describiendo un
algoritmo conjunto con el curioso ruido.

Los colores predominantes eran el ámbar y el violeta,  cuyos  destellos  se  proyectaban alternadamente,
describiendo vórtices perfectos.

Súbitamente  el  sonido y  los  colores se  esfumaron
como por arte de magia.

̶ ¿Viste lo  mismo que yo?  ̶  preguntó Alonso a  su
compañero.

̶ Sí,  qué  fenómeno  extraño…  me pareció  observar
un espiral  multicolor,  matizado con un ligero zumbido ̶
contestó Francisco–, vayamos con el resto de la expedición, y por la tarde o mañana volveremos aquí.

Ambos  dieron media  vuelta  y  fueron en dirección
al campamento.

Una vez que concluyeron con el emplazamiento de
las  carpas  y tiendas,  armaron los  caballetes y mesas  de
trabajo, trazaron un organigrama para elaborar un plan
de  trabajo armonizado y  evitar  así  la  superposición de
tareas.

Cada uno tomó sus utensilios y mapas y en grupos 
de dos enfilaron hacia las ruinas.

Magnífico espectáculo se  desplegaba frente  a sus 
ojos,  los  restos  de  las  construcciones  mostraban el  esplendor  que  otrora  había  caracterizado a  la  ciudad de
Mohenjo-Daro o Āyāma.

Fueron desenterrando cuidadosamente vasijas, lajas grabadas, copas, alhajas y objetos de estupendo valor y belleza.

Casi por azar, encontraron los restos momificados 
de quien podría haber sido en vida un personaje importante, dado que aún alrededor de lo que quedaba de su
clavícula, colgaba un hermoso collar de oro con aleaciones de otro metal que podía ser platino.

̶ Selene, por favor, ven aquí  ̶ pidió Juan Cruz Sotomayor.

La  geóloga se  acercó  al  lugar  donde  estaba  el  esqueleto.

̶ Dime si además de oro, puede tener platino este 
colgante ̶ requirió aquél.

La experta escrutó con suma atención el collar, se
mostró extrañada, Juan Cruz lo notó enseguida.

Ella al instante le respondió:

̶ Es oro, pero el otro metal es desconocido, al menos  no corresponde  a  ninguno de  los  elementos  de  la
tabla  periódica,  ni  se  compadece  con otras  sustancias 
conocidas en este mundo, no sé qué es.

Salomé  Caballero la  miró sorprendida, los  demás 
guardaron silencio.

Los  trabajadores  se sobresaltaron y  uno de ellos 
dijo: 

̶ Huyamos  de  aquí,  estamos  profanando un lugar
sagrado, corremos peligro ̶ y así lo hicieron.

̶ ¡Vaya -exclamó Jamal-, lo que nos faltaba! Un fanático asustadizo,  y  ahora  nos  quedamos  sin mano de 
obra complementaria.

—¡Que un rayo los parta a todos ellos! —sentenció 
Davod Hameed enfurecido–.  Ahora  tendremos  que  trabajar el doble hasta que consigamos reemplazos.

Lo  cierto es  que  todos se  sintieron invadidos  por
cierto respetuoso temor, Francisco y Alonso se miraron y
pensaron en lo mismo: lo que habían visto y escuchado
en el interior del Montículo.

Volverían sin falta esa misma tarde.

Prosiguieron con las excavaciones.

Totalmente extasiados habían hallado un pequeño
complejo de viviendas  perfectamente distribuidas  y  circunvaladas por una calle o avenida principal, como nexo 
de unión entre las mismas.

Una hermosa tina de argamasa, con finos relieves
de flores, fue localizada en lo que probablemente fue un
palacio, o al menos la casa de algún encumbrado personaje.

A medida que avanzaban los trabajos, crecía el entusiasmo; odres,  ánforas,  joyas parecían brotar  de  lo
más profundo de las ruinas.

El sol de mediodía se hacía cada vez más intenso, 
decidieron hacer  un alto en los  trabajos,  para comer
frugalmente y continuar toda la tarde.

Apenas terminaron el sencillo almuerzo de verduras  y  frutas,  retomaron lo  que  estaban haciendo,  pero
Alonso  y Francisco pro-pusieron algo diferente: ir  a  la 
gran roca.

Toda la expedición recogió la propuesta, pese a las
reticencias  de  Lola y  Salomé,  ya  que  por  lo  menos  tres
integrantes debían quedarse en las tiendas.

—Nada de eso –manifestó Juan Cruz-. Es echar una 
mirada y volver, no nos demandará mucho tiempo.

Los diez expertos, ingresaron al interior de la Roca,
pero no notaron nada extraordinario, era una cueva fría
y oscura.

De repente un ensordecedor latido, como si emanara de un corazón gigante los aturdió, la luminiscencia 
invadió la enorme caverna, encegueciéndolos.
Gritaron aterrorizados,  pero sus  lamentos  y  chillidos eran superados por el palpitar de la roca, que iba en
ascenso,  al  igual  que  la  intensidad de  la  luz que no les 
dejaba ver lo que acontecía.

—¡Cristo, apiádate  de nuestras  almas! —gritó Selene.

—¿Qué es? —preguntó Lola sollozando.

Nadie contestó y como si un director de orquesta 
cerrara el concierto con su batuta, todo terminó abruptamente.

Transcurrieron tres horas, y antes que oscureciera,
el trabajador que había escapado, retornó al lugar acompañado por los demás.

El silencio era absoluto, las tiendas y mesas de trabajo estaban tal como habían sido dejadas por los científicos antes de emprender la exploración de la cueva.

Las palas, los picos, azadas, los barrenos de balde 
que habían llevado al lugar de la excavación para romper
el suelo, remover la tierra suelta y los escombros al igual
que las paletas y los pinceles, estaban intactos.

Los  VibroTool,  muy valiosos  y  de  cuidadosa  conservación, estaban guardados dentro de sus respectivos 
estuches.

Todo el  kit estaba  incólume,  y  sin duda  hubiera
constituido un incalculable botín por su apreciación económica,  en un hipotético mercado negro arqueológico, 
pero lo  más  llamativo es  que  los  bolsos  con las  pertenencias personales de los diez científicos, incluyendo las
tarjetas identificadoras que les habían dado en el hotel a 
cambio  de  los pasaportes,  permisos  arqueológicos  y  dinero estaban en el mismo sitio en que habían sido dejados por sus legítimos propietarios.

Los  trabajadores  comenzaron a  gritar,  llamando a
sus contratistas.

Fue  en vano,  con mucho miedo se  acercaron a  la 
entrada  de  la  cueva,  echando un vistazo desde afuera,
pero no hubo respuesta.

Uno de los hombres miró al cielo y dijo: 

—Se los llevaron.

Todos se miraron. El de más edad propuso:

—Será  mejor  dar  parte  a las  autoridades  y  dejar 
todo tal  como está,  no vaya  a  ser  cosa que  nos acusen
de algo impropio –sugirió–. Además, hay seis extranjeros
y  podríamos  causar  un re-vuelo internacional,  tarde  o
temprano sabrán que formamos parte del equipo de trabajo, por lo que será inútil hacernos a un lado.

—Tienes  razón, Erol –le contestó otro–.  Tarde  o
temprano algo saldrá a la luz y será mejor que hablemos
ahora, luego será muy tarde. 

Rápidamente montaron sus camellos e iniciaron el 
retorno al centro de Mohenjo-Daro para dar parte a las 
autoridades  locales,  que  resolvieron comunicarse  con
los máximos magistrados para encuadrar la investigación
policial con intervención judicial y así develar los ribetes
de la misteriosa desaparición.

Asimismo había  que  anoticiar  a  las  embajadas  de 
España  y  Argentina,  habida  cuenta  que seis  de  los  diez
científicos eran ciudadanos de dichos países.

Antes de que cayera la noche, policías, militares  y
personal médico de Pakistán literalmente habían invadido la zona, e inmediatamente dispusieron la colocación
de  un vallado con precintos  de  seguridad,  para salvaguardar cualquier rastro o evidencia de lo ocurrido, evitando la contaminación de la escena de la insólita desaparición.

Formaron verdaderas cuadrillas y comenzaron con
las tareas, buscaron por los alrededores, y se detuvieron
en el acceso a la roca, encendieron linternas y unas rústicas  antorchas,  llegaron al  centro de  la caverna donde
apreciaron un sinfín de pisadas  amontonadas  y  desordenadas  que  sugerían que  sus  autores  se  habrían desplazado atropelladamente describiendo círculos.

Las marcas allí terminaban.

Otro misterio: la única abertura con que contaba la
roca era la entrada y nada más.

Cuando se  disponían
a abandonarla, un
policía 
tropezó con una  piedra, pero le  restó importancia,  sin
darse cuenta, al mover-la, dejó al descubierto un misterioso medallón con un raro dibujo.

La medalla era un mapa intergaláctico.

Año 4874 de nuestra era
Un  hombre estaba  trabajando en su gabinete.  Se
hallaba  en su hogar  situado en la  colonia  terrestre de 
Aeternum, el planeta ubicado en Andrómeda, descubierto y  colonizado hacía  cien años  por  los  terrícolas  o padres fundadores.

Analizaba  distintas  muestras  obtenidas  del  suelo
de Imperatrix, su luna, situada a 255.000 km. de distancia,  cuando comenzó a  sentirse muy  mareado,  y  comprobó que un breve movimiento o sismo se estaba produciendo.

Aeternum  tenía  la  particularidad de  contar  con
placas tectónicas inestables, similares a las de la Tierra, y
los  deslizamientos y  vibraciones  eran bastante  frecuentes.

El movimiento cobró tal envergadura que paredes 
y paneles del laboratorio se desplomaron, el sujeto sintió un fuerte golpe en la cabeza y cayó de bruces al piso.

Tiempo más tarde, se despertó en una celda cristalina,  donde  yacía  sobre  una  especie  de  mesa de operaciones.

Observó aterrorizado como seis  individuos  altos y 
bien dota-dos, dirigidos por una deslumbrante mujer se
dirigían hacia la cápsula en la que se hallaba prisionero.

Miró desorientado hacia su alrededor.  Trataba de
hallar la respuesta y descifrar los extraños acontecimientos que se desarrollaban frente a sus ojos.

Intentó determinar  dónde  se  encontraba  y  la  manera en que había llegado allí.

Otros  escenarios  desfilaban
en
su
mente,  pero
alarmantemente
distintos,  como
correspondientes  a 
otros lugares y tiempos lejanos, arcaicos.

La  mujer  miró a  sus  acompañantes,  todos  ellos
eran de elevada estatura, esbeltos y  con rasgos perfectos. Oprimieron una tecla y la cápsula se abrió.

La dama posó su mirada en el cautivo, dirigiéndole 
una sonrisa lo saludó.

—Espero hayas  descansado,  ha  sido una extensa
travesía  pero con el  invaluable  resultado de  que  hayas 
aprendido bastante de ti y tus congéneres.

—No entiendo –contestó el hombre-. No recuerdo
mucho, ¿dónde estoy?

—Por ahora debes conformarte con saber que estás  a bordo de  la Nave Atterit 5, ya  lo recordarás  todo, 
bebe ahora un poco de agua hasta recobrar la memoria
—dijo ella.

—Me  duele la cabeza  y siento malestar  generalizado —dijo el sujeto, luego añadió—: no puedo recordar
mi  nombre, y  en mi mente afloran  todo tipo de imágenes, me veo por momentos en un laboratorio, por otros
en un lugar muy lejano y remoto de otro planeta.

—Espera, ¿nave  has  dicho?,  ¿qué significa?  ¿Es
que  acaso  fui  hecho prisionero?  ¿Bajo qué  cargos  y 
quien lo ha ordenado? —requirió el individuo.

—No eres  un prisionero,  diríamos  que  eres  un
huésped y que has sido invitado para conocer —le contestó ella.

—¿Conocer? —preguntó exaltado—, ¿conocer qué 
cosa?

—Al Creador.

Diciendo esto, que sorprendió aún más al sobresaltado invitado, le alcanzó un vaso con líquido, encomendó su cuidado a un asistente y en compañía de los otros
seres, abandonó el lugar.


Capítulo 2

Año 1790  A.C,  el  rey-sacerdote  Asgasupal  reposaba  tranquilamente en su cómodo sillón,  en la galería
principal  de  la  Gran Casa  Sacerdotal,  una  especie  de
Templo Castillo, desde el cual divisaba toda la ciudad de
Mohenjo-Daro,  que  entonces  era conocida como Āyāma.

Se sentía satisfecho. El panorama era muy bello, y
la  ciudad, amurallada revelaba  seguridad,  fortaleza  y 
poder.

Sin embargo esa  sensación de  satisfacción y  saciedad que Asgasupal experimentaba se veía enturbiada
por  una  sucesión de confusas  ideas,  vagos  recuerdos
que lo inquietaban desde hacía días.

La causa: su paseo vespertino de la semana anterior  a  la  Roca  Madre de Āyāma,  ubicada  relativamente 
cerca de su amada ciudad.

Su fiel escriba y servidor Anaruk, como siempre, lo 
acompañaba en todas sus excursiones y paseos, dentro
de la ciudad, visitando los talleres de los artesanos, hablando con ellos y el resto de los habitantes.

Asgasupal  se preocupaba  mucho por  el  bienestar
de todos los que formaban parte del estado.
Asimismo y a diario se reunía con los demás sacerdotes para hacer un balance del reino, unificando criterios e ideas, tanto religiosas como políticas, y casi como
por arte de magia un día apareció de la nada el amable 
Anaruk, vagando desorientado a las afueras del Granero,
donde los campesinos y agricultores, guardaban el fruto
de las cosechas, que alimentarían a toda la población.

Recogido por un sacerdote, le contó que provenía 
del  otro lado,  y el  religioso  interpretó que  el  extraño –
aquejado por terribles fiebres y hambre-, se refería a la
región ubicada en la lejana frontera del valle del Indo.

Lo llevó a la Gran Casa Sacerdotal, donde lo bañaron en delicadas aguas perfumadas  con lilas  y  óleos,
atendieron esmeradamente y  cuidaron hasta  su total
recuperación.

Preguntado por  su nombre dijo llamarse  Anaruk
de  Nibiru y  que  no tenía  familia, pero mostró sólidos
conocimientos, fino lenguaje y una delicada y sofisticada
virtud de interpretación. 

Su escritura, por cierto, era impecable, hubiera sido un desperdicio afectarlo a tareas de simple sirviente,
debía asistir  al  Sumo Rey  Sacerdote  Asgasupal,  ahora
que su anterior escriba había muerto.

Todo esto bullía  sin cesar  en la  mente del soberano,  pues  Anaruk,  nunca  dejaba  de  sorprenderlo con
sus rápidas intervenciones, sagaces respuestas y opiniones  fundamentadas,  era  sin duda un verdadero obsequio de los dioses.

El  escriba  parecía  saber  leer  la  mente
de  Asgasupal, y fue su idea distraerlo de sus deberes mediante largas caminatas ya no dentro, sino fuera de la ciudad, 
atravesando los pequeños valles y colinas, salpicados de
verdes hierbas y flores exóticas.

Un día, casi por casualidad le propuso al Sacerdote 
acercarse a una extraña roca o montículo, que tenía una 
entrada oval, casi perfecta, desde la que se podía ver un
haz luminoso, y escuchar un suave y lejano sonido.

—¿Escuchas  eso?  —preguntó Asgasupal—.  ¡Qué 
extraño! Si es una simple cueva, y ese sonido….

—No oigo nada, gran Sacerdote  –respondió el escriba-. Creo que deberíamos descansar justo aquí, mirad
qué  bello lugar  es  éste,  cerrad vuestros  ojos  y  respirad
profundamente, os  narraré una  historia  que  despeje  tu
mente de las diarias preocupaciones.

Así  lo  hizo y  cayó  en un profundo sueño,  del  que 
despertó más tarde al sentir que su servidor masajeaba
su cara para despabilarlo.

¡Oh gran Rey Sacerdote! ¡Vaya siesta! ¡Estabais tan
dormido que me apenó profundamente despertarte! ¡Es
tarde, debemos retornar a la Gran Casa, o estarán muy
preocupados!

—¡Querido Anaruk —respondió el sacerdote—, estoy  confundido! ¿Dónde  estamos?  ¿Qué pasó con el
resto de la gente?, ¡esa plataforma brillante y colosal! ¿Y
la hermosa mujer de ojos violeta que materializaba objetos?, ¿pudiste ver las estrellas dispuestas en espiral?

—Mi señor —contestó el escriba—, me estáis relatando un sueño sin duda,  hemos  estado echados  en la 
hierba y yo comencé a relatarte una historia de mi niñez
para que te relajaras y durmieras.

Asgasupal calló un instante para luego agregar:

—¡No, no es ningún sueño, yo sé lo que vi! Era un
lugar extraño, de dimensiones gigantescas, con botones, 
palancas, seres alados, serpientes voladoras con cabezas
humanas.  Y esa  mujer… que  daba órdenes,  sin hablar,
solamente mirando a  las  demás  personas,  ¡tú mismo
estabas  allí!
¡Y
le  reverenciabas  comunicándote  del 
mismo modo, llamándola Magna Nibira! También había
una persona tendida sobre una mesa de material incandescente  donde  era examinada  por esos  seres  de  ojos
brillantes  y  finas  manos. Mientras,  ¡tú estabas  frente  a 
una tabla platinada para escribir lo que ellos te dictaban,
posando tus dedos  sobre  círculos  de colores! Y girábamos  y  girábamos  en medio  de  las  estrellas  que  Magna
Nibira  llamaba  galaxias…
y...
y  novas,  y  supernovas.
¿Acaso no lo recuerdas, Anaruk?

—¡Gran Asgasupal! ¡No sé  de  qué  hablas, mi  señor, ni logro entenderte una palabra! Porque se trata de
un  sueño,  evidentemente; estáis  confundido,  recuerda
que antes de tenderte al pie del montículo bebimos ese
exquisito elixir que nuestros campesinos elaboraron durante la semana, si hasta yo mismo me siento mareado,
y desperté un rato antes que tú lo hicieras, y por cierto,
tuve que reanimarte frotándote las mejillas, no os preocupéis un extraño sueño en verdad, pero solamente eso.

El  sacerdote  se  sintió más  invadido por  la  confusión, es que había sido tan real! Trató de restarle importancia.

—Sí,  seguramente  es  eso,  regresemos  a  la  Gran
Casa  antes  que  las  primeras  sombras  de  la  noche  se
ciernan sobre la ciudad.

Anaruk,  asintió aliviado, y  acatando los deseos de 
Asgasupal, emprendieron la vuelta a Āyāma.


Capítulo 3

En esos sucesos de la semana anterior cavilaba Asgasupal,  las  dubitaciones  aún surcaban su mente,  súbitamente una sirviente lo distrajo de sus pensamientos.

—Mi  señor —dijo la  joven—, su secretario me  ha 
enviado para traerle algo de beber, es agua fresca, aromatizada con hierbas, en un rato se servirá la cena en el
salón comedor.

Ya  se  disponía  a  abandonar  el  recinto cuando Asgasupal la detuvo:

—Espera, nunca te he visto en la Gran Casa y, sin
embargo, tu rostro me es familiar. ¿Cómo te llamas?

—Mi nombre es Amina —contestó la mujer—. Hace poco tiempo que me encuentro a vuestro servicio noble señor.

—Tienes  un extraño acento al hablar,  ¿acaso no
eres de aquí? —pregunto el sacerdote.

—¡Oh! Habéis  adivinado, gran señor,  que  soy  extranjera, nací muy lejos de aquí, en un lugar ubicado en
las  alturas  de  las  Montañas  del  Norte,  pero mi lengua
nativa difiere en la vuestra tan sólo en algunas declinaciones,  además  soy  de  poco hablar,  casi  no conozco a
nadie, trabajo en silencio y  así  permanezco durante el
día.  Ésta ha sido la  conversación más extensa  que he
tenido en mucho tiempo.

¿Mucho tiempo?, hablas como si fueras una mujer 
de avanzada edad, y eres extremadamente joven –dijo el
Rey Sacerdote.

—Gracias, señor, he vivido muchas vidas, como las
estrellas… —dijo Amina.

Asgasupal miró hacia las colinas y cuando volvió la 
vista, Amina había desaparecido.

El rey sacerdote caminó presuroso, mirando de un
lado a  otro,  corrió hacia las  galerías  inferiores,  descendiendo las  escale-ras  a  zancadas,  casi  derriba  a Anaruk
quien iba subiendo.

—¡Señor! ¿Qué os sucede?

—Me dirigía a cenar, estaba hablando con Amina, 
la nueva servidora que me trajo una bebida, cuando reposaba en la galería principal, y por un instante bajé mi
mirada, alcé mi cabeza y ya no estaba, su modo de hablar,  sus  pensamientos  me  llamaron la  atención,  es  la
primera vez que la veo, y no obstante su cara me es conocida—.

—Seguramente
la  habréis  visto
en
algunas
de 
nuestras visitas al Mercado o a la Plaza principal —contestó el escriba.

—No lo creo,  su belleza me  ha  cautivado,  al  igual 
que  sus  modales,  la  hubiera  recordado —acotó Asgasupal—.  Por  cierto,  tú o algún sacerdote  me  hubiera
consultado acerca de la adquisición de una nueva servidora, y más tratándose de una extranjera.

—¿Extranjera decís?.

Anaruk se  sobresaltó.  Le alarmaban,  y  mucho,  los 
incesantes  interrogantes de  su amo,  si  tan sólo éste  se 
los  transmitiera a  los  demás  sacerdotes  del  Templo  y
funcionarios de la  ciudad estado, el plan estaría condenado al fracaso.

Era imperioso tomar medidas urgentes.

—Sí,  extranjera,  al  menos  así  me  lo  informó ella 
misma,  dijo ser  oriunda de  las  Montañas  del  Norte —
repuso Asgasupal.

—Tal vez sea así mi señor, no os preocupéis, averiguaré al  respecto,  ahora  vayamos  a  cenar,  nos  están
esperando —añadió el escriba.

Se
encaminaron
hacia  el  Gran
Salón
Comedor, 
donde los demás sacerdotes y funcionarios parloteaban
sin cesar.

Los  sirvientes  portaban bandejas con exquisitos
manjares,  y  ánforas de oro con finos tallados,  que  contenían una  bebida  recientemente  elaborada  por los  artesanos y viñateros del Valle del Indo, muy parecida a lo
que conocemos como hidromiel, pero mucho más dulce
y con un color rojo carmesí que lo tornaba más atractivo
aún.

Al entrar Asgasupal, los comensales se pusieron de
pie, y aguardando la señal de éste se sentaron a la mesa, 
pronunciando la consabida plegaria de agradecimiento a 
los dioses al colmarlos de abundantes alimentos y prosperidad.

A una señal del Sumo Sacerdote empezaron a comer,  sin dejar  de  notar por  ello que  éste  se  mostraba
muy  pensativo,  casi  ensimismado,  ausente  ,  extremo
que  también advirtió  Anaruk,  quien astutamente  decidió romper el incómodo silencio, proponiendo deleitar a
los 
comensales 
con
una 
historia
de 
amores  desencontrados entre una fina princesa y un gran señor de
un reino ficticio.

El  relato duró casi  dos  horas,  durante  las  cuales
Anaruk, 
mantuvo  hechizado a  sus  oyentes,  excepto a
uno: Asgasupal que seguía enfrascado en sus visiones y 
pensamientos.

La historia y la cena llegaron a su fin, el Rey Sacerdote se puso en pie, y todos los presentes lo imitaron.

—Buenas  noches  a  todos, mañana  retomaremos 
nuestras tareas habituales, y especialmente la construcción de un nuevo acueducto que abastezca a la ciudad y
aumente el  caudal  de  agua  del  Gran Baño —dijo Asgasupal.

El Gran Baño era un tanque rectangular que medía 
más de 10 metros de largo y 5 metros de ancho, y tenía 
mucha  profundidad;  una  serie
de  columnas  que  se
abrían desde el sur, se hallaban situadas a su alrededor, 
como coronando la entrada del edificio.

También existía un carril  público rodeando la  estructura, dividida en tres zonas concéntricas que rodeaban al tanque.

El  agua  provenía  desde  un pozo de  idéntico diseño, situado dentro de una pequeña habitación
lateral y
salía por un drenaje ubicado en una esquina.

Circulaba a raudales por una galería bien elaborada, cubierta con un arco y con un tamaño suficiente para
que dos hombres pudiesen caminar por ella.

Sus  dimensiones  supuestamente  obedecían a  la 
necesidad de  abastecer de  agua  a  la  ciudad entera y  al
Templo del Rey Sacerdote.

La  ubicación inmejorable  hacía  suponer  que  en
realidad además  de  su función natural,  tenía  otra  no
menos  importante: ser una  excelente  vía de  escape  secreta, dado que si bien la galería era recta, pese a la topografía  del  lugar; tenía  dos  pasadizos  secretos  cuya
existencia únicamente era conocida por el Rey Sacerdote y su escriba.

Dicha  tradición era  transmitida de generación en
generación por  el  monarca  a  su sucesor, quien conservaba  como asistente  al escriba  del soberano anterior
hasta la muerte; y ello se hacía bajo juramento solemne
de  no contarlo a  nadie, quien violara esa  promesa lo 
pagaba con la muerte.

Asgasupal había recibido dicho conocimiento de su
antecesor, su tío, el extinto rey Esperusbal, quien antes
de  expirar el  confió el  secreto,  diciéndole  que  jamás  lo 
revelara a nadie, salvo a su escriba, que por cierto era el
anciano y tradicional servidor Benenki, que acompañó a
Esperusbal  en su camino  al  más  allá  en menos de  tres
meses.

Exactamente al  día  siguiente  del  fallecimiento del 
noble Benenki, apareció de la nada Anaruk, a quien claro
está,  Asgasupal  le  informó acerca  del  Gran Baño y  las 
dos salidas secretas, cumpliendo con la tradición referida  cuando lo  designó nuevo escriba  y  secretario personal.

Transcurrida  la  cena  y  finalizada  la  historia  que  la
matizó, se hizo la hora de retirarse para descansar.

—Buenas noches, Gran Rey —respondieron al unísono los sacerdotes.

—Dulces sueños mi señor —le deseó el fiel escriba.

Y diciendo esto,  todos  abandonaron el  Gran Comedor.

Anaruk, sin que nadie lo notara, se dirigió presuroso hacia el ala oeste del edificio, y  bajando con premura
las escalinatas que daban a los inmensos jardines, avanzó hacia el pabellón donde se alojaban algunas servidoras.

Amina lo vio y fue a su encuentro. 

Ambos  se miraron fijamente, y  sin pronunciar  palabra, empezaron a comunicarse telepáticamente.

Amina empezó el diálogo. 

—Asgasupal  está  confundido, ¿no?,  y  hace  demasiadas preguntas.

—Así  es,  y  me  preocupa  mucho que  las  difunda 
por doquier —dijo Anaruk— y especialmente en el Templo donde los demás sacerdotes pueden hacer burdas y 
torpes interpretaciones; o lo que es peor aún, declararlo
incapacitado para el cumplimiento de sus deberes.

>>Ello pondría  en peligro el  proyecto y  la  perpetuación de nuestra especie. Demás está decir que Magna Nibira podría castigarnos, enviándonos a otros planetas,  peligrosos  por  cierto,  o entregándonos  al Atrium 
Supremum.  Ya sabemos  cómo actúa  ese tribunal  y  las 
sanciones que aplica, no quiero que corramos ese riesgo

—Es verdad, el éxito de nuestra empresa depende 
de Asgasupal, es parte importante del plan, nuestra raza
estuvo  a  punto de  extinguirse  cuando Nibiru casi  fue 
destruido por los driapudras, esta vez no podemos fallar, 
es en este universo donde debemos echar raíces, en los
otros  estamos  asentados,  o al  menos  fuera  de  peligro,
por cierto muchos creen que Nibiru es un mero satélite 
que deambula por los cielos, y eso es de gran ayuda —
contestó Amina.

—Es muy cierto, pero no olvides que este universo
posee múltiples  galaxias,  y  en la  que  estamos,  existen
incontables sistemas planetarios. La Vía Láctea es la más
fértil,  y  fue  nuestra  prueba  piloto para  dirigirnos  a  Andrómeda,  mañana  con
algún
pretexto
llevaré
a  Asgasupal  a  dar  un paseo….espéranos  en el  interior  de  la 
Roca  Madre, tendremos que llevarlo a  la  nave,  y  ver  la
manera
de  borrar  temporalmente  sus  recuerdos —
agregó Anaruk.

—Está bien, pero ¿qué le  dirás para que  vaya? —
le preguntó la joven.

—Está  muy  compenetrado
con
la  reforma
del
acueducto que abastece a la ciudad, le diré que descubrí
un afluente  que  puede  suministrar abundante agua,  y
que está cerca de la Roca Madre, eso despertará su interés —respondió el escriba.

—Perfecto, apenas termine su almuerzo, les llevaré el vino aromático. Cuando me retire del Gran Comedor iré  hacia allí y los esperaré.

—Así sea Amina, se lo transmitiré a Magna Nibira, 
que descanses.

Y sin que  nadie  los  viera,  ambos  se  encaminaron
hacia sus respectivos aposentos.

Anaruk caminó  con rapidez,  Amina  en cambio se 
apoyó en el alféizar contiguo a la escalera y miró hacia el 
cielo,  allí  vio los destellos  índigo que  irradiaba Nibiru, y 
que únicamente ella, una auténtica nibiriana podía ver y
detectar.

Mantuvo fija la mirada, sin pestañear durante casi
media hora,  luego se marchó caminando parsimoniosamente hacia su cuarto.

No se  sentía  totalmente  tranquila,  Anaruk tenía
razón, Asgasupal  era parte  vital del proyecto de colonización y experimentación genética con los habitantes de
este planeta, de ello dependía la posibilidad de avanzar
hacia otros planetas y galaxias dentro de este Universo,
bastante inquieto y sangriento.

Ello había  sido harto elocuente  en Sauritum,  ese
mundo atrasado situado en los confines de la Vía Láctea, 
habitado por seres horripilantes de hábitos repugnantes, 
donde  el  canibalismo, la suciedad y  las costumbres  rudimentarias eran moneda corriente.

Magna  Nibira  lo  llamaba  el  eslabón perdido,  pero
algunos  de  sus  ejemplares  habían sido útiles  como material  de  experimentación,  aunque  ¡su captura era tan
difícil!, especialmente la de las mujeres, salvajes, toscas 
y malolientes.

La promiscuidad las definía, a punto tal que no vacilaban en aparearse  con varios  hombres  a  la  vez y  a 
plena luz del día, muchos niños nacían con severas malformaciones, producto del incesto y la concupiscencia, y
los  nibirianos  –notables ingenieros  genetistas– habían
hecho verdaderos milagros.

Excelentes resultados  que  confirmaban una  vez
más el alto coeficiente intelectual  que los caracterizaba
y los  convalidaba como verdaderos hacedores de seres 
y cosas.

Eso era lo ventajoso de Sauritum, o para mejor decir,  de  las  saurianas,  proveedoras  incansables  de  genomas variopintos, sin duda ese planetoide perdido constituía una fuente inagotable de recursos, un vasto mercado para trabajar, estudiar y hacer todo tipo de pruebas.

—La Tierra es diferente —proclamaba Magna Nibira—;  tiene  ciertas  particularidades,  pero es  apta  y  fecunda.

Amina  rememoraba  la  gran guerra  que  casi  destruye a Nibiru, su amado planeta ubicado en el Universo
Alpha y que cada tanto aparecía en la Vía Láctea.

Especialmente  atesoraba  en su mente la  guerra
declarada por los driapudras, una raza sanguinaria y belicosa cuyo mundo no tardaría en sucumbir.

En efecto,  Ekdriapur  se  estaba  apagando,  al  igual 
que  sus  tres  soles  y  cinco lunas,  Nibiru
evidenciaba
abundancia, riquezas y prosperidad, todos ellos codiciados por los driapudras, y eso desató la guerra.

Mientras  Nibiru era  defendido por  sus  comandos
estelares liderados por la Comandante en Jefe, la brillante  y  valiente  Magna Nibira,  y  el  soberano Ecbaniri; el
batallón liderado por Anaruk emprendía la  exploración
de una galaxia en particular: la Vía Láctea a fin de encontrar una nueva tierra o —tierra prometida—.

A  bordo de la  Nave  Insignia  se desplazaba superando la velocidad de la luz, y valiéndose también de
agujeros de gusano, útiles atajos a través del espacio y el
tiempo,  dentro de  un mismo universo,  o conectando
universos paralelos.

En ese viaje  Anaruk había  llegado a  la  Tierra,  que
era hermosa a simple vista, y perfectamente distinguible
por  su bello color azul,  con vetas  blancas  y  su preciosa
aura llamada atmósfera.

Analizando
su
imagen
en
la  cabina  de  mando, 
comprobó que el oxígeno era elevado y apto para la vida,  y que el nivel acuífero era apropiado.

Entorno perfecto para la reproducción de los nibirianos y asegurar su supervivencia.

Solamente existía un escollo en medio del paraíso: 
esos  animales  horribles, gigantescos  y  peligrosos,  a  los
que  Anaruk
llamó
dinosaurios,  porque  a  su
criterio
reunían los  caracteres  repugnantes  de  los  saurianos,
superándolos únicamente en tamaño y dimensiones.

Era menester  exterminarlos  y  tornar  habitable dicho planeta.

La  competente  Amina,  como primer  oficial  de  la 
Nave insignia, y mano derecha de, Anaruk compartía esa
opinión, y habiendo egresado con honores de la Academia Nibiriana de Ciencias, concibió la idea de erradicarlos únicamente a ellos, preservando al resto de las criaturas.

Nada de  sustancias  químicas  complejas  y  tóxicas.
Tal vez era imprescindible apelar a la imaginación.

Así  fue  que con la  ayuda  de  dos  oficiales más,
Amina  decidió abocarse a  desarrollar  rápidamente,  un
arma eficaz,  y  de ese modo fabricó  un potente  fraccionador de materia, que actuando co-mo un imán cósmico,  atraería  hacia  la  tierra  a  un asteroide  erran-te,  que 
describía a su paso una órbita elipsoidal.

Ese asteroide  había  sido avistado cuando la  Nave
Insignia ya había ingresado al sistema solar, cerca de un
planeta rojo, era cuestión de poco tiempo, impactar sobre la superficie de éste, y empujar al asteroide hacia la 
Tierra, pero sin golpearla de lleno.

Bastaba con una colisión sobre el lateral izquierdo
superior, para que ello tuviera la fuerza de varios megatones,  recreando un efecto invernadero,  oscuridad,  cenizas y cambios climáticos bruscos e intempestivos que a
modo de hecatombe natural, quitara del medio a las espantosas criaturas.

Consultado Anaruk, éste rápidamente había solicitado autorización al  rey Ecbaniri  que  dio inmediata  orden para ejecutar la ambiciosa maniobra.

¡¡¡Ah!!!! ¡¡¡Qué recuerdos  esos!!!!! Parecía  todo
tan cercano!

Amina aún guardaba la imagen de ese bombardeo
estelar, y se veía a sí misma, colocando el haz luminoso
vítreo en un transportador lanzado hacia el planeta rojo,
y  cómo luego oprimiendo un simple  botón,  un rayo  de 
proporciones  enormes  caía  sobre Marte,  provocándole 
enormes  cráteres  en su ígnea superficie,  y  una fuerte
explosión que  repercutió en el  asteroide,  alterando su
órbita, y empujándolo velozmente hacia la Tierra.

Desde  el  puente  de  la  Nave  insignia  pudieron observar el fenómeno, el asteroide Ecbaniri- llamado así en
honor al Rey de Nibiru- con la furia de un destello chocó
exactamente en el costa-do superior izquierdo de la Tierra,  describiendo una  carambola,  provocando una  leve
alteración magnética de los polos y altas mareas.

Las  aguas  azules  cubrían los  suelos,  olas  gigantescas azotaban tierras y costas,  terremotos y movimientos 
sísmicos matizaban ese espectáculo, las placas terrestres
se movían como las fichas de un gran dominó, los volcanes  rugían,  escupiendo lava  y  cenizas  por  doquier,  tapando la luz del sol.

Desde la Nave, la Tierra era una enorme bola color 
ébano, oscura, tenebrosa y difusa.

Todas esas imágenes aún estaban vívidas, frescas y
alcanzables.

Pasó un tiempo, extenso en la Tierra pero breve en
términos nibirianos, y el planeta se tornó habitable.

<<Así empezó la historia de la Tierra, la historia de 
ellos –se decía a sí misma Amina ¡– y el acomodamiento
de la historia de todos nosotros…>>.

Suspiró, y justo ahora cuando luego de los experimentos  se  habían concebido seres  inteligentes aunque 
en menor  escala  a  los  habitantes  de  Nibiru,  Asgasupal 
devenido conejillo de  Indias,  ¡podía  poner  en riesgo  el
paso siguiente del plan nibiriano!

Sumergida en esos pensamientos, llegó a su habitación, lavó su rostro, se despojó de sus vestimentas y se 
acostó.


Capítulo 4

Entretanto,  Anaruk yacía  en su lecho,  ya  se  había 
contactado con Magna Nibira, y  por medio de ésta  con
Ecbaniri.

Estaba preocupado, tal vez había sido muy prematuro sugerirle a Asgasupal dar esas largas caminatas vespertinas  fuera de Āyāma.

En efecto, a través de la roca que engalanaba a la
ciudad-estado se podía ir  a  otra  dimensión,  y con el
transcurso del tiempo recibió el  nombre de  MohenjoDaro que  significa montículo de  la muerte,  porque  se
decía que quienes ingresaban a la cueva prohibida desaparecían misteriosamente, o lo que en términos religiosos  los  sacerdotes  describían como un viaje  que terminaba  abruptamente,  dado que  quienes  se  aventuraban
en el interior de la caverna verían la cara de sus creadores o dioses.

Anaruk había  convencido en su momento a  Asgasupal que debía emitir una orden o decreto real prohibiendo a todos los habitantes de la ciudad y a los extranjeros acercarse a la Roca, y vedarles la entrada, bajo
auspicios de males y calamidades no solamente para los
transgresores,  sino también para sus  familias y  toda
Āyāma.

Asimismo en ese bando real,  se  especificaba  el 
castigo que se aplicaría a quienes violaran dicha disposición.

Sin embargo, ese consejo, despertó aún más la curiosidad de Asgasupal quien durante uno de los habituales paseos, le había sugerido a Anaruk acercarse al coloso de piedra prohibido.

Fue entonces cuando el escriba dijo al rey que irían
al  lugar,  pero que  ello debía  permanecer  en secreto,  al
igual que la existencia de los dos pasadizos secretos del 
Gran Baño.

Sumamente extrañado, Asgasupal  le  preguntó el 
motivo de la prohibición.

—Mi  señor,  si observáis  la  ubicación de  la  Roca y 
las murallas de la ciudad, os daréis cuenta que la cueva 
está posicionada en línea directa con la puerta del Gran 
Baño, lo que indicaría ciertamente que ambos están conectados.

>>Imaginad por un instante que alguien, extraño o
de vuestro entorno, quisiera haceros daño, cualquier posibilidad de  escape  o salvación se  verían cercenados, 
¿acaso habéis olvidado la revuelta organizada el año pasado por Kilgamal?

Kilgamal  era un primo de  Asgasupal  que  ambicionaba su puesto, y por ello había tratado de conquistar el
favor del difunto rey sacerdote Esperusbal, sin embargo
el anciano desconfiaba de tanto celo y atenciones de su
parte,  por  ello había  elegido al  segundo como su sucesor.

No se había equivocado en su elección.

Kilgamal era un hombre de relajados vicios, cruel, 
envidioso,  lascivo,  proxeneta  de  su propia  hermana,  la
desdichada Inanna, y se decía que luego de la revueltaque había sido aplastada por los soldados de Asgasupal,
vivía  del  otro lado del  Indo en una  fortaleza  donde  la
violencia y las orgías imperaban día y noche.

Había establecido un minúsculo reino de terror.

—Tienes razón Anaruk, éste será otro secreto, del 
que únicamente  sabremos  tú y  yo —dijo el  rey—,  sería
nefasto que  llegara  a  conocimiento de  Kilgamal  o de
otras  personas;  Aún hoy  habita  en Āyāma  gente  de  su
confianza,  y  hasta  llegaron a  mis  oídos  versiones  que 
aluden personas allegadas a él que se habrían infiltrado
entre nosotros, para espiarnos.

—Sí, mi  señor,  aparentemente  se  trata  de  un rumor,  pero no por  ello debemos  descuidarnos —respondió Anaruk.

La  estratagema había  surtido efecto,  y  desde  esa 
conversación, escriba y soberano eran muy cautelosos y
eludían guardias y escoltas en sus paseos, que por cierto
no hacían todos los días, ni tampoco a la misma hora.

Ello sin duda alguna evitaría dudas y curiosos, cosas  que  ambos,  aunque por  distintos  motivos, querían
evitar.

Anaruk trataba  de  organizar mentalmente  el  esquema  del  día  siguiente,  para  no despertar  las  sospechas  de otros  funcionarios  y  mucho menos  las de  Asgasupal,  obviamente  por las  mañanas el  rey  sacerdote 
resolvía asuntos de estado, impartía y administraba justicia, atendía el tema inherente a las obras públicas de la 
ciudad,  recibía  visitantes  y  embajadores  de  otros  estados,  y  luego del almuerzo seguía  abocado a  sus tareas, 
para luego dedicarse a la oración, cenar y retirarse a sus
habitaciones.

Se tornaba  imperioso  hallar el  momento y  forma 
para ir a caminar y llevar a cabo lo convenido con Amina.

Si tan sólo algún otro sacerdote diera crédito a las 
experiencias oníricas de Asgasupal, pensaba Anaruk, ello
implicaría una catástrofe personal para aquél  y de magnas proporciones para su planeta.

Se levantó de su lecho y se dirigió hacia la terraza.

Respiró profundamente y miró al cielo, la magnífica  constelación de  Orión sobresalía  en el espacio, y  al
igual  que su compatriota  Amina, también pudo distinguir como titilaba Nibiru.

Extrajo de  un bolsillo  de  su túnica  el  medidor  de 
tiempo estelar, del que nunca se separaba, y consultó la
hora,  apenas  habían transcurrido veinte  minutos  desde 
la  medianoche,  la  jornada  comenzaba  al  despuntar  el
alba.

Debía  descansar,  le  esperaba  bastante  ajetreo, 
Magna Nibira se lo había anticipado en la comunicación
que habían mantenido telepáticamente, debía llevarse a
cabo la intervención,  para  luego seguir  adelante con el
plan.

La  tarea no era nada  sencilla,  puesto que  debía 
conducir  al  soberano hacia  la  nave  nodriza, y  para  eso
previamente debía  sumirlo en un estado de  trance  que 
permitiera su desplazamiento y embarque posterior.

Luego habría  que  reanimarlo, efectuar  la  operación de  borrar  algunos  recuerdos  y  regresarlo al  punto
de origen: la entrada de la Roca.

—Los  humanos  siempre  serán impredecibles  —
pensó  casi  en voz alta—, cuando todo parece estar  en
orden, súbitamente provocan dificultades.

Lógicamente, supo de los pensamientos de Amina,
leer la mente era uno de los tantos talentos y dones que
tenían los  nibirianos,  y  también se  detuvo, al  igual  que
aquella,
en el  día  que  decidieron sanear  el  planeta  y
repoblarlo, apelando
a sus  conocimientos  sólidos  en
materia de  manipulación genética,  creación de híbridos 
e invención de una nueva raza.

Amén de eventuales  daños  colaterales, los  humanos  o híbridos que  habían creado,  si  bien al principio
evidenciaron una evolución un tanto tardía,  luego  fueron avanzando, a tientas, pero con cierta dosis de valor y 
energía.

Hubo que realizar rituales purificatorios, y por ello
la  glaciación y  el  Gran Diluvio  recogido por  las distintas 
culturas, tanto la  de  Asgasupal  como la de las demás
civilizaciones presentes y futuras, cuyo control minucioso realizaba Magna Nibira viajando en el tiempo.

—Nuestros  híbridos —solía  decir  ella—, no retroceden ante nada.

>>Los primitivos romanos, griegos y egipcios necesitaron sangre y muertes para no perseverar en errores,
no obstante los siguieron cometiendo; los  avatares  enviados fueron perseguidos y uno de ellos fue crucificado,
y  ¡¡los  rudimentarios  franceses  con su Revolución de
guillotinas!! Las guerras mundiales, la carrera espacial… 
lanzando esos  aparatos defectuosos  al  espacio,  y  son 
incapaces de avanzar como esperábamos, llenan de chatarra nuestra ruta  galáctica,  y  nuevamente están poniendo en riesgo a la Tierra.

Anaruk coincidía  con ella,  tanto trabajo para  que 
por una infidencia de Asgasupal el proyecto estuviera en
peligro y, con ello, el futuro o los futuros… porque bastaba una leve alteración, para condicionar el destino de
los híbridos (humanos) y de nibirianos.

Un  cambio  o irrupción de  una  situación ignota, 
bastaría hasta para desperdigar este universo y los universos paralelos.

Materia y antimateria en constante lucha conducirían al caos y la nada.

Esa  conclusión fatalista  lo convenció de  actuar  de 
manera rápida y precisa, pero replanteándose si debían
o no realizarle un lavado cerebral al rey.

Quizás  otra  sería  la  solución más  acertada,  pensando en eso, miró una vez más hacia las lejanas estrellas y retornó a su cuarto.


Capítulo 5

Amina se despertó en mitad de la noche a raíz de
un fuerte estruendo.

Una lluvia torrencial se abatía sobre
la  ciudad de 
Āyāma, los truenos y rayos azotaban los cielos y las callejuelas por igual.

Ráfagas  de  viento muy  poderosas,  sacudían árboles y muchos de ellos fueron tumbados dejando expuestas sus raíces, las ramas caían como agujas y los troncos
rodaban en pendiente.

Los cortinados de los edificios se sacudían con violencia, y el silbido de la tormenta completaba el evento.

Asgasupal también despertó y  abandonó la  cama 
de un salto, tomó su túnica y salió a su balcón, elevó su
cabeza  y  en medio  de  la  tempestad divisó una rara  y 
enorme nube color negro violáceo, que como una montaña se abría paso en medio de los cielos.

Una sensación de espanto lo invadió, jamás Āyāma 
había  sido escenario de tan egregio  y  terrorífico espectáculo, ¿sería acaso el fin de los tiempos tan anunciado
por sus antecesores?

Mientras el miedo y las dudas lo acosaban, observó como esa nube monstruosa se dilataba y contraía al
mismo tiempo, dibujando un enorme  hoyo en el firmamento.

La misma parecía avanzar directamente hacia él. 

Asgasupal se estremeció.

La  nube  era una  especie de  carro celestial  de  brillantes  colores  en la  escala  del  oro ámbar,  con coronas 
de luces en sus bordes y en lo que constituía su diámetro.

Vio también una abertura extraña cubierta por un
material  transparente,  nunca  visto en esos tiempos,  y 
siluetas que se desplazaban de un lado a otro.

Ese
carruaje,  como
él
lo  hubiera  definido,  fue 
acercándose cada vez en dirección a donde se encontraba, y enseguida se dio cuenta que a través de esa ventana un ser lo observaba detenidamente.

Era una mujer de finas y hermosas facciones, que 
lucía  un atuendo extraño,  de  consistencia  metálica  con
ondulaciones parecidas a escamas.

Notó que era muy alta, delgada con ojos grandes,
penetrantes y de color violeta, la misma que había visto
en los sueños que le refirió a Anaruk.

Era Magna Nibira.

El rey profirió un grito que fue ahogado por un terrible estruendo parecido a un trueno.

Perdió la conciencia.

En lo que pareció ser un breve intervalo, Asgasupal 
despertó, ya no en la terraza contigua a sus aposentos,
sino en un sitio  absolutamente  diferente  y  extraño a
todo lo que hasta ese momento le era familiar y conocido.

No era un palacio,  y  sin embargo se  advertían
grandeza, magnificencia y riqueza.

Se dio cuenta que yacía sobre una mesa muy alargada,  dentro de una  habitación cuyas paredes eran doradas, el techo estaba jalonado por luces grandiosas, y a
los  costados  mesas  más peque-ñas  en las  que  se  hallaban herramientas  desconocidas, extrañas,  algunas  de
metal,  otras  del  mismo material  que  cubría  a  la  gran
abertura que contempló antes del trueno ensordecedor.

Intentó incorporarse y no pudo.

Sobrecogido advirtió que estaba amarrado en tobillos, muñecas, codos y cuello.

Súbitamente  varias  personas  entraron a  ese ambiente.

Eran muy delgadas, de elevada estatura, piel muy 
blanca  y  ojos  de  colores diversos,  vestían ropas  ajustadas desde el torso hasta la cintura, y levemente un poco
más holgadas desde ésta hasta los pies.

Pudo notar  que  eran hombres  y  mujeres, no obstante tener el mismo atuendo, dado que ninguno usaba 
polleras ni túnicas. La prenda se dividía en dos, y en cada 
una de ellas, se advertía la forma de las piernas.

Sus cabezas estaban cubiertas de modo que no se 
veían sus cabelleras.

Se acercaron
hacia  el  rectángulo  donde  estaba 
tendido Asgasupal, mirándolo fijamente.

Una mujer abriéndose paso entre ellos se colocó a 
la izquierda del rey cautivo, éste la recordó, era la protagonista de sus visiones: Magna Nibira.

Asgasupal  intentó hablar,  pero no pudo,  abrió la 
boca  pero de  ésta  no salió sonido alguno,  misteriosamente estaba enmudecido.

Magna Nibira siguió observándolo, sus miradas se 
cruzaron, y ése fue el comienzo de la comunicación entre ambos.

—Hola, Asgasupal –dijo la mujer–, nos estamos comunicando mentalmente,  te  sentirás  desconcertado al
principio, pero luego te repondrás, todos aquí podemos
leer tus pensamientos, tranquilízate, no te haremos daño.

Seguramente te preguntarás quiénes somos y qué
hacemos,  dónde  y  para  qué  estás  aquí.  Te  responderemos  todo lo  que  esté  al  alcance  de  tu comprensión e
inteligencia.

El  rey  no entendía  lo  que  sucedía  a  su alrededor,
¿estaba soñando o era real dicho escenario?

No llegaba  a  comprender  cómo sin mover  los  labios  la hermosa  dama podía  comunicarse con él,  saber
su nombre y hasta las dudas e interrogantes que surcaban su mente.

Pensó: <<estoy muerto>>.

—No estás  muerto, Asgasupal —dijo Magna  Nibira—, sabemos que son inmensas y muchas las inquietudes que agitan tu corazón y estremecen todo tu ser hasta las fibras más íntimas, pero no debes sentirte de ese
modo, que el miedo no te invada, no te lastimaremos.

>>Te hemos traído aquí para aclarar ciertas cosas y
al mismo tiempo revelarte valiosa información.

>>No te inquietes, tampoco se trata de un sueño
ni somos producto de tu imaginación.

>>Creo  que  será mejor  aliviar  tu incomodidad física, y nos comunicaremos como tú y tus semejantes suelen hacerlo, será más sencillo.

Acto
seguido,  dos  hombres  lo  liberaron
de  las 
amarras metálicas que lo inmovilizaban, mientras un tercero le  administraba,  a  través  de  sus  fosas  nasales  una
solución perfumada que como una ligera brisa, ingresó a 
través  de  las  mismas,  provocándole  un estado de  bienestar y paz que nunca antes había experimentado.

En paralelo recuperó el habla. 

—Estoy  abrumado,  no sé  por  dónde empezar, no
sé qué decir —expresó en voz alta.

—Es natural que te sientas así, Asgasupal –le contestó Magna Nibira–, seré yo quien te explique todo. Te
encuentras a bordo de una nave espacial, venimos de un
planeta lejano llamado Nibiru perteneciente al Universo 
Alpha.

>>Gracias  a  innovaciones  tecnológicas,  creamos 
una nave parecida a  él, que  cada tanto se posiciona  en
vuestro Universo llamado Ýpsilon.

>>Somos  científicos,  creadores,  pertenecemos a
una  raza  que  ha  emprendido una  búsqueda  de nuevos
horizontes, repoblando regiones inhóspitas, zonas vastas 
e inmensas de distintos universos.

>>Hemos  desarrollado tecnología  muy  avanzada 
que  nos  per-mite  crear  y  destruir,  pero nos  inclinamos
por lo primero.

>>La  destrucción únicamente  es  usada  cuando se 
torna imperioso hacerlo. La violencia no tiene lugar dentro de nuestra cultura, pese a que han tratado de estigmatizarnos.

>>Estuvimos al borde de la extinción, a raíz de una 
terrible  guerra desatada por  otra  raza,  los  driapudras, 
quienes  siempre  ambicionaron apoderarse  de  nuestro
planeta y sus riquezas.

>>Su planeta  Ekdriapur, se  apagaba,  al  igual  que 
sus  tres  soles  y  cinco lunas,  por  ello constituíamos  un
trofeo muy deseado.

>>Ante  la eventualidad de  una  colonización invasora  que  conllevara  a  nuestra  desaparición,  emprendimos una búsqueda que nos permitiera alcanzar una tierra sustituta,  apta  para nuestro desarrollo y  esencial 
supervivencia, empresa que imaginarás no estuvo exenta de obstáculos y desafíos.

>>Pertenecemos a una etnia legendaria que posee
distintos asentamientos en los demás universos; nuestra
permanente búsqueda de conocimientos, y la avidez por
crecer  nos  ha  conducido a  niveles  que  tú y  los demás 
híbridos no pueden siquiera imaginar. 

>>Volviendo al tema de la contienda con los driapudras, éstos se lanzaron a una especie de caza y brutalidad desmesuradas, de modo que  con nuestro Comandante Supremo y Soberano Ecbaniri resistimos en Nibiru.

>>Yo personalmente, por decisión de nuestro rey y
su Consejo, fui designada para estar al mando de nuestras legiones estelares, rechazando los innumerables intentos  de  invasión y  saqueos y  organizando, al mismo
tiempo, la operación destinada a la destrucción total del
planeta de nuestros enemigos.

>>Nuestros  conocimientos  nos  permitieron desarrollar armas de aniquilación masiva, Ekdriapur fue literalmente  borrada  del  espacio,  al  igual  que  sus monstruosos habitantes.

>>Entretanto, un comandante  de  menor rango  al 
mío fue designado junto con una notable congénere con
formación científica, para liderar una exploración, adentrándose  en una  galaxia  que  los  híbridos  designan Vía
Láctea,  compuesta  por  novas,  supernovas,  asteroides  y 
planetas,  ubicados  en diversos  sistemas solares.  Hallaron uno que reunía todas las características y requisitos
indispensables  para  asegurar nuestra supervivencia  y 
aún más.

>>Me refiero a tu planeta: La Tierra.

>>Nibiru está muy oculto, posicionado entre diversos y complejos cortejos de estrellas, por ello ha perdido
algunos de sus naturales atributos.

>>Con la destrucción de Ekdriapur, la onda expansiva fue de tal importancia que Nibiru sufrió una pequeña alteración de su órbita y eje de rotación, modificación
que ha producido una disminución de nuestras naturales 
reservas  y  un ligero acercamiento a otro sol que nos
provee de luz y energía. 

>>Digamos que tenemos una ubicación pendular y
oscilante.

>>Ese
comandante
que
lideró
la
exploración
a 
bordo de una Nave Insignia mucho más grande que ésta, 
encontró un planeta que evidenciaba las potencialidades
y posibilidades por nosotros anheladas, analizó enviando
un  dispositivo singular  , los  niveles  de  oxígeno, hidrógeno, habitabilidad, atmósfera y eventos climáticos.

>>Todos ellos eran aptos, solamente existía un inconveniente: animales de proporciones gigantescas, voraces y furiosos que tornarían imposible la concreción de
nuestros objetivos.

>>Los  llamó dinosaurios,  lagartos  terribles.  ¡¡Las
imágenes  que  nos  envió a  Nibiru eran espantosamente 
impactantes!! Eran gigantescos,  horribles y  atroces  carniceros.

>>Había que deshacerse de ellos.

>>La  oficial  científica que  formaba  parte de  la tripulación,  desarrolló un arma efectiva  y  absolutamente
letal,  para  desviar  un asteroide  próximo a un planeta 
rojo,  y  empujarlo  hacia  la  Tierra,  provocando una  colisión que fuera suficientemente importante para eliminar
a esas criaturas sin destruir el planeta.

>>Provocaron un cataclismo de grandes proporciones. Pasado un tiempo, cuando los suelos y mares se
asentaron y la atmósfera se limpió, varias naves se dirigieron hacia allí, para tomar muestras en el propio sitio y 
establecer una suerte de colonia nibiriana alternativa.

>>Un refugio estelar que al mismo tiempo sirviera
como laboratorio para  realizar  estudios  y  experimentos 
provechosos, uno de ellos fue la creación de una nueva 
raza. La vuestra.

Asgasupal  escuchaba absorto,  si bien había  recuperado la  capacidad de  hablar,  la  sorpresa  frente  a  semejante confesión de tan excelsa señora se lo impedía.
Su cabeza  era un verdadero torbellino,  una  vorágine
incesante. Finalmente reaccionó.

—¿Qué  dices?  –exclamó–.  ¡Nosotros  fuimos  creados  por  los dioses  que  bajaron desde los  cielos! ¡Eres
una blasfema!

Magna Nibira sonrió y le dijo: 

—Bueno,  ésa es  la explicación que  ustedes, simples criaturas, tienen y han creado y creído, por generaciones.  No tienen aún los  elementos  para  comprender
cabalmente el concepto, es propio de los híbridos—.

—¿Híbridos  dices?  –vociferó el  rey  con furia–. ¡Si 
vuelves a hacerlo juro que te castigaré!

—¿Castigarme? ¿De qué manera? –inquirió Magna 
Nibira– no cuentas con los recursos ni tampoco tienes la
autoridad para hacer absolutamente nada, eres producto de nuestra invención y ciencia. No eres nada ni nadie
comparado con nosotros, tus creadores.

Luego, dirigiéndose  a  sus  colaboradores, les  pidió
que le administraran a Asgasupal un sedante, Cuando se
hubo calmado, pidió que lo disculpara por su reacción y
que siguiera con el relato.

No obstante ello, dos individuos fornidos volvieron
a amarrarlo a la mesa.

Magna Nibira continuó:

—Fue necesario atarte nuevamente, una de las características  de  los  híbridos  es  la  traición.  De  todos  los 
seres  que  creamos,  ustedes  son  los  más  arteros,  y  ello
nos  indica  que en algo nos  equivocamos, después  de
todo.

>>Te decía que la Tierra fue nuestro lugar de abastecimiento de recursos muy útiles y que pese a que muchos de tus futuros congéneres no vacilan en llamarnos
reptilianos, dragonianos y toda clase de epítetos, carentes de verdad y por cierto bastante ridículos, puedes ver
que somos muy parecidos a ustedes, pero perfectos, sin
rasgos  reptiloides,  ni  parecidos  a  criaturas  deformes  o
sucias.

>>Caímos en la cuenta de que una vez exterminados  los  animales  en cuestión,  podíamos  extraer  muestras bacterianas, diminutas y variadas, que moraban en
las  aguas  de  modo que nos  dedicamos  con esmero a
tomarlas para realizar manipulaciones de  los distintos 
especímenes,  estudiando su metabolismo,  estructura  y
funcionamiento. Realizamos entrecruzamientos, algunos
por  cierto infructuosos, era un continuo proceso de  estudio, ensayo, experimentación, error y eliminación.

>>Los  procedimientos nos  demandaban tiempo, y
las  falencias, lejos  de  desanimarnos,  nos  incentivaron a 
perseverar,  y  el planteo de  desafíos  y  proyectos  nos
animó para ser más atrevidos y osados.

>>De ese modo nos adentramos en ámbitos inexplorados,  y  fuimos  concibiendo un plan más  abarcador, 
con riesgos claro está, pero el fin lo ameritaba.

>>Luego de  generar  y  crear  vida  en múltiples  formas,  vegetales, minerales, avanzamos hacia la animalidad y su perfeccionamiento, empezamos con la concepción de  insectos,  peces, y  lo  que  se  ha  dado en llamar 
mamíferos, pero en un punto nos estancamos.

>>Era un callejón sin salida,  habíamos  creado un
mamífero peludo que  se  desplazaba  sobre sus cuatro
extremidades, y logramos que luego se irguiera sobre las
inferiores. Hasta  ahí  fuimos  exitosos,  pero el  logro era
menguado.

>>El  espécimen tenía  ciertas  dotes  o habilidades
de  repetición mecánica  de  comportamientos  y  hábitos,
era una reiteración de las mismas conductas una y otra 
vez, un sinsentido permanente, una rutina.

>>Faltaba una chispa, algo que sirviera como punto de inflexión dentro de nuestra creación.

>>Fue  en esa  instancia  que  uno de  nuestros  más 
experimentados  y  cualificados  científicos tuvo la  idea
suprema: fusionar nuestro genoma con el de ese mamífero, y ver qué ocurría.

>>Así  fueron concebidos  ustedes,  a  quienes  llamamos  híbridos,  porque son la  resultante de  una  cruza
entre dos especies distintas.

>>Para ello un día tuvimos que tomar a una hembra  y  calcular  el  momento apto para  realizar  nuestro
experimento.

>>Esperamos que se iniciara el proceso de ovulación,  que es  el que  permite  la reproducción  básica  de
dicha especie.

>>Colocamos a la hembra sobre una mesa de laboratorio,  inmovilizándola mediante  la  administración de
una sustancia que la llevó a un estado de sueño profundo,  y con los instrumentos quirúrgicos apropiados extrajimos de su aparato reproductor un óvulo y eliminamos 
el núcleo.

>> Luego,  por  separado insertamos  el núcleo de
una célula nibiriana, con toda su información y memoria
genéticas y la introdujimos en el útero de dicha hembra.

>>Terminado el  proceso,  comenzó la  espera perfectamente controlada a través de dispositivos especiales que nos permitieron observar la evolución del nuevo
ser que en su interior se estaba gestando, eso demandó
en tiempos humanos exactamente nueve meses.

>>Dicha  cría  guardaba  similitudes  con su progenitora  en cuanto a  la excesiva  cantidad de  pelos  que  cubrían su piel, y por cierto no era un ejemplar agraciado, 
de modo que seguimos realizando pruebas aún más sofisticadas,  tratando de  perfeccionar  la introducción de
nuestro propio material genético a  fin de  lograr la  concepción de un ejemplar perfecto.

>>Estuvimos a punto de dotarlo de todas nuestras 
capacidades y habilidades intelectuales, pero preferimos 
que su evolución en tal sentido fuera más gradual y progresiva.

>>Claro  está  –prosiguió Magna  Nibira– que  ello
también obedeció a las características propias del individuo huésped. La hembra simio que tomamos como sujeto número uno de  tal  prueba,  al  igual  que  otros  de  su
misma  especie, mostraba  actitudes con cierta  carga  de
agresividad que nos hizo dar cuenta de lo peligroso que
sería otorgar a una criatura con semejante temperamento la inteligencia nibiriana.

>>Decidimos  que era mejor  mantenerla  en un estado de desarrollo mental aletargado, pensando que con
ello obtendríamos  las  mejores  chances  de  obtener  un
individuo único, con tendencias pacíficas y superadoras.

>>Lamentablemente, nos equivocamos.

El rey Asgasupal no podía dar crédito a todo lo que
la mujer le refería en una narración, por cierto fantástica, y que contradecía en todo las enseñanzas milenarias 
que los sacerdotes habían transmitido por generaciones
a toda su civilización.

Realmente  muchas  cosas  inexplicables  y  misteriosas  a  los  ojos  y  mente  humanos,  tenían respuesta  mediante la lectura e interpretación de los libros sagrados…
que después de todo hacían alusión a dioses celestiales,
ataviados  con
vestimentas  doradas,  carruajes  alados,
máquinas voladoras que se abrían paso en los cielos en
medio de estruendos, humo y lenguas de fuego.

¿Acaso ese relato que acababa de escuchar no era 
una versión más racional de todo lo que él había aprendido en su sacerdocio?

Se sentía desorientado, agitado y a la vez insignificante frente a tamaño descubrimiento.

Recordó la víspera,  cuando salió al balcón en medio  de  la  tormenta que lo  despertó,  y  la extraña  nube
que vio antes de perder la conciencia. 

Nuevamente lo embargaron el terror y la zozobra.
La  historia  acerca  de  la  hembra simio y  la fusión entre
dicho animal y esos seres extraños, le seguía pareciendo
increíble, aunque en cierto punto guardaba coherencia, 
obviamente era sumamente difícil  unir todas  esas  circunstancias.  De repente,  una cierta  nueva  inquietud lo
tomó por asalto: ¿acaso él sería ahora parte de un nuevo
experimento?

Su corazón latía de tal modo que pensó que estallaría, abriéndole el pecho y moriría allí mismo, tendido
sobre la fría tabla metálica en la que se hallaba sujetado,
sintió que sin dudas ésa sería su mortaja.

Pensaba en su amada ciudad, en los demás sacerdotes  y  en la  mujer  por  la  que  se  sentía  fuertemente
atraído, la hermosa Amina.

Cierto halo de  esperanza  lo  invadió, seguramente 
los  suyos  ya  estarían buscándolo  por  el  Palacio, los  sacerdotes estarían haciendo lo propio, luego volvió a sumergirse en un mar de sombrías ideas, ¿cómo lo rescatarían? Las lágrimas comenzaron a surcar sus mejillas.

Todo estaba irremediablemente perdido, para él y
todos los habitantes de Āyāma.

Cayó en un profundo sueño.

Magna  Nibira  y  el  resto de  la  tripulación lógicamente  conocían esos  pesares  del  rey  Asgasupal,  y  justamente ello los decidió a actuar, era imprescindible para evitar daños colaterales que pudieran mellar el resto
del plan.

Varios  de  sus  colaboradores  se  acercaron hacia la
camilla, para realizarle al rey sacerdote un implante.

El más alto de ellos, portando un trépano, practicó
una  ligera incisión en el cráneo de aquel,  previamente 
rasurado, sobre el parietal izquierdo.

Terminada la operación, introdujeron un minúsculo chip destinado a eliminar cualquier recuerdo que Asgasupal  pudiera tener  respecto de  lo  sucedido a  bordo
de la nave espacial.

Culminada la implantación, aguardaron que el adminículo  realizara  la limpieza cerebral del  rey,  luego de 
unos  minutos, y  retrotrayéndose al  inicio, extrajeron el 
mismo, cerraron el orificio, sellándolo prolijamente.

Frotaron el cráneo con un líquido viscoso color índigo, y colocaron sobre la cabeza del paciente un casco
transparente, cuyo funcionamiento activaron desde una
especie de control remoto.

Como por  arte de  magia,  el  cabello de  Asgasupal 
empezó a crecer y cubrió toda su cabeza.

Terminada la faena, tomaron muestras de sangre,
tejido y  ADN mitocondrial,  que  con extrema  mesura,
guardaron en distintos  recipientes,  que  luego prolijamente  colocaron en el  interior  de  una  cámara quirúrgica, a varios grados bajo cero.

Cumplida la  misión, rápidamente y  con la  misma 
velocidad de  rayo con que  habían surcado los  cielos  de
Āyāma, aparecieron sobre el palacio y desde una plataforma cristalina  dos  seres  se  deslizaron hacia la terraza
exterior del dormitorio del rehén.

Colocaron al  soberano en posición fetal  sobre su
lecho.

Emprendieron el  regreso hacia  el  espacio  raudamente, perdiéndose en la inmensidad del espacio.


Capítulo 6

El amanecer se acercaba, los primeros rayos del sol 
asomaban en el lejano horizonte.

Asgasupal sintió que alguien lo sacudía tomándolo 
fuertemente por los hombros. Era un sacerdote auxiliar,
acompañado por la bella Amina.

—¡Oh, gran rey,  qué  terrible  tormenta  nos  sorprendió  en la  noche! –dijo el  religioso–. Se  trató de  un
temporal  de  grandes
proporciones,  pensamos  que
Āyāma sería cubierta por las aguas, parecían olas celestiales acompañadas por vientos terribles, y luego el granizo que se abatió sobre las calles, terrazas y balcones.

>>El  Gran Baño estaba desbordado,  tendremos
que limpiar los torrentes para poder usar el agua. El lodo
se ha mezclado de tal forma que la tarea demandará al
menos una semana.

>>Incluso  parte  de  este  Palacio  Sacerdotal  se
inundó, no podíamos salir de nuestros aposentos, ¡estábamos muy asustados y preocupados!.

—Discúlpenme  ambos –respondió  Asgasupal–. Lo 
último que  recuerdo es haber  sido despertado por  un
sonoro trueno,  y  dirigirme  hacia  el  balcón…  y, sin embargo, ahora estoy aquí en mi lecho, no sé qué ocurrió y 
cómo llegué nuevamente a mi cama. Estoy aturdido.

—Gran señor –le contestó la mujer–, habéis caído
en un profundo sueño, y creo ser la responsable porque
os serví demasiado vino durante la cena, y los manjares
fueron abundantes, es eso.

—Siento
un
ligero
dolor  de
cabeza –dijo
Asgasupal–. Tal vez tienes razón, Amina, me daré un baño
de agua de rosas en la tina, tal vez eso me ayude a recuperar las energías y a aliviar mi malestar; me invaden el
sopor y el sueño, y tengo muchos asuntos urgentes que 
tratar en el Consejo.

—No os  preocupéis, señor,  yo  me  encargaré de 
prepararte el baño y  vuestras  ropas.  Cuando termines 
con el baño ya tendré preparado el desayuno, y ya verás 
cómo tus  fuerzas  volverán a ser  las mismas  de  ayer —
contestó la servidora.

Tanto la  joven como el  otro sacerdote  abandonaron la habitación.

Asgasupal  no podía  recobrarse  totalmente  de  su
cansancio, se despojó de su túnica de dormir y empezó a 
revisar su brazos y piernas, nada, ninguna señal o marca
extraña.

Hizo lo  mismo mirándose  el pecho,  y  girando lo
que más pudo su cabeza  y  cintura trató de observar  su
espalda y glúteos.

Su cuerpo estaba intacto.

Se dirigió hacia una bacinilla  de  cobre que  estaba 
colocada  sobre una  mesa  redonda  pequeña  ubicada  en
un ángulo de su habitación.

Con su rostro reflejado en el agua, con gran minuciosidad como si se tratara de un espejo, y sin hacer movimientos bruscos  que  agitaran  el  contenido empezó a
auscultar  su cara, hasta con-tuvo la respiración para no
perder detalle alguno.

Ninguna señal extraña asomaba sobre su faz.

Miró luego su cabellera,  tenía  una  jaqueca,  que 
principiaba  por  el  costado izquierdo desde  el  borde  superior de su oreja hasta casi la sien.

Colocó sus dedos índice y mayor sobre el parietal,
y notó una leve hendidura que no recordaba haber tenido nunca.

Tal descubrimiento le provocó más inquietud.

Absorto como estaba en sus  pensamientos  no reparó en la  figura  de  Amina,  quien entraba  a  la  habitación.

—Señor, el baño ya está preparado, me tomé la libertad de  añadir  a  las  rosas  una  pequeña  cantidad de
hierbas aromáticas  y  pétalos  de  una flor  que  crecía  en
mi  tierra  natal.  Notaréis que  el  agua  está  cubierta  por
una abundante espuma, ello ayudará a quitaros el dolor 
que os aqueja y vuestras fuerzas retornarán al cuerpo en
un santiamén —aclaró Amina.

Ya se disponía a abandonar el recinto, cuando Asgasupal la detuvo.

—Espera, Amina –dijo el rey sacerdote–, nunca me 
dijiste cuál era tu lugar de nacimiento.

—Oh, señor, provengo de  una aldea situada más
allá de la ciudad de Harappa, al norte, cerca de las grandes montañas —le contestó.

—¿Cómo se  llama la  aldea?  –preguntó el  soberano–. No recuerdo que exista asentamiento importante 
alguno fuera de los límites de Harappa.

—No tuvo  nombre definido por  cierto tiempo,  mi 
señor –respondió la mujer–. Era un simple pueblo compuesto por pequeñas casas, separadas por un arroyuelo 
y circunvalada por callejuelas estrechas y sinuosas, y una 
vía principal.

>>Algunos ancianos  contaban que  la  ciudad había 
sido creada por hombres que vinieron de tierras lejanas 
hace miles de años, creyendo que su ubicación- resguardada por las laderas rocosas- permitiría el desarrollo de
un próspero centro comercial,  y  que  las  aguas  permitirían desarrollar vastos cultivos.

>>Dieron en llamarla  Gāyaba  porque  el camino 
principal llevaba a las Grandes Montañas, y muchos pobladores  que  se  adentraban en las  mismas  nunca  más 
aparecieron ni fueron vistos jamás repuso Amina.

>>Cierta noche, hace ya varios años, se escuchó un
rugido proveniente de esas montañas, era un terremoto
de  cierta  intensidad,  calculad que las  estribaciones  de
esa formación se movían describiendo ondulaciones que 
llegaron a Gāyaba.

>>Algunas  viviendas  se
desplomaron,  las  calles
quedaron partidas por la mitad como marcadas por una
cicatriz sobrenatural,  muchos  de  mis  compatriotas  perdieron la vida, fue realmente lamentable.

>>Si bien varias casas quedaron en pie, la muerte
de  la  mayoría  de  los  hombres  impidió  el  florecimiento 
de  la  ciudad,  muchas  mujeres  quedaron en estado de
indefensión y  otras  en su desesperación junto con sus
hijos,  abandonaron sus  pertenencias  y  se  encaminaron
hacia las Montañas, pensando que encontrarían un destino mejor,  y  cuenta  la  leyenda  que  lo  hicieron guiadas 
por  las  luces  que,  como eslabones  perfectos  de un collar, se veían en el cielo.

Asgasupal  la  escuchaba atentamente,  cautivado
por el misterio de sus palabras y la naturaleza del acontecimiento que Amina le relataba.

—La ciudad quedó desolada, y yo en busca de mejores horizontes y una nueva vida me incorporé en una 
caravana de mercaderes que se dirigían hacia el sur,  a la
ciudad de Lōthala, y fue así como llegué a Āyāma.

>>Decidí quedarme al ver la belleza de esta ciudad, 
y porque en cierto modo la Roca Madre me recuerda a
las  Montañas  del  Norte,  la  nostalgia  incidió  para  que 
decidiera  convertirme en una  habitante  más  de  este
bello lugar y fue entonces cuando... —continuó la mujer.
—Espera –la  interrumpió el  rey–, mencionaste  luces en el cielo, ¿a qué te refieres?

—Gran rey, cuando dije luces en el cielo, quise decir estrellas —respondió ella, y siguió el relato en el punto donde fuera interrumpida–. Y os decía que fue entonces cuando solicité servir en el Gran Templo, para reencontrarme  con mis  tradiciones  y  raíces,  dado que  en
Gāyaba  era servidora de  una familia  importante,  que
también,  en cierto modo,  fue  diezmada por  la tragedia
del terremoto.

—¡¡¡Oh!!! Lo lamento —expresó Asgasupal–, su
muerte debió ser terrible.

—¡No se sabe con certeza si murieron, gran rey! El
día  de  la  catástrofe  natural  que  acabo de  mencionarle,
subrepticiamente  todos ellos  desaparecieron antes  que 
amaneciera;  cuando me desperté  esa  mañana,  la  casa
estaba  desierta,  ninguno de  sus  moradores  estaba,  y
hubo testigos que los vieron encaminarse hacia las grandes  formaciones  montañosas,  aterrorizados  por algo o
alguien.

>>Realmente,  es un verdadero misterio.  Señor,
será mejor que tome ese baño —concluyó la joven.

—Sí, gracias Amina –respondió el rey visiblemente 
turbado—.  Esta  tarde  me  gustaría conversar  un poco
más contigo.

—Por  supuesto,  majestad,  espero que  el  baño os 
resulte  placentero y  reparador.  Cuando vine  desde  Gāyaba  alcancé  a  tomar semillas  de  flores  cuyos  pétalos 
tienen poderes vivificantes, su color es muy llamativo y 
su perfume  es  encantador,  su nombre  es  Brahmāṇḍīya
—le aclaró al soberano.

Dicho eso, hizo una  pequeña  reverencia,  miró fijamente a Asgasupal, y se retiró de la habitación, dejando a éste sumamente intrigado.

Finalmente, el  rey se  dirigió a  la  recámara anexa
para  sumergirse  en las  aguas  perfumadas,  con la  esperanza de sentirse mejor.

Todos los sacerdotes estaban congregados alrededor  de  la  mesa, aguardando a que  Asgasupal  hiciera  su
aparición.

Se lo veía renovado y hasta con una lozanía inédita, incluso hasta parecía rejuvenecido.

Anaruk observaba el cuadro.

La diligente Amina, seguida por los demás sirvientes, llevaba las bandejas y platos con frutas y una especie de bocadillos finamente elaborados con avena, miel
y  almendras.  Algunos  platos  de  dátiles  completaban el 
entrante del matinal desayuno.

—Señores,  pueden sentarse –dijo el  rey–.  Luego
del  desayuno, trataremos  en la  reunión del  Consejo los 
asuntos  urgentes,  y  muy  especialmente  los  daños  provocados por la tormenta de anoche.

>>Como no escapa  a  nuestro criterio,  y  conforme 
el relevamiento provisorio que se hizo hasta el momento,  el  temporal  ha  originado daños  severos,  y  grandes
masas  de  lodo se  han desplazado desde  el  norte,  desbordando el  río Inḍō, los lodazales provienen del Gilgit, 
Anitabha y Mehatnu, llevará varios días limpiar canales y 
acueductos. Debemos extremar las medidas de limpieza
y  emergencia,  la  ciudad debe  ser  saneada  y  reparada
con premura, lo contrario implicaría generar malestar en
nuestros pobladores —aseguró el rey.

Anaruk intervino con precisión.

—Señor,  tendremos  que  emitir  decretos  reales 
convocando a los ciudadanos para que ayuden a quienes 
gobiernan la ciudad, bajo tu autoridad.

—Así  es. Anaruk,  seguidamente  lo resolveremos 
en el Consejo.

Concluido el desayuno, Asgasupal y el resto de sacerdotes  y  funcionarios se  agruparon en el  Salón del
Consejo,  donde  los escribas, guiados  por  Anaruk, rasgueaban febrilmente sobre las lajas y tablillas de bronce
y  cobre,  de  derecha  a  izquierda,  colocando símbolos  y 
signos  característicos,  que  pudieran ser  comprendidos
por los sectores menos educados de la población.

Ese día emitieron no menos  de veinte  decretos u
ordenanzas  reales,  para que las  tareas  empezaran a  la 
mayor brevedad posible.

Amina, que portaba bandejas con finas jarras que
contenían líquidos dulces aromatizados con hierbas para
aliviar la sed de los presentes, se acercó a Asgasupal y le 
alcanzó una  copa  de bronce,  recubierta de  finos  grabados para que bebiera.

—Mi señor, os he preparado una bebida con esencia  de  Brahmāṇḍīya,  las flores con las  que  preparé tu
baño y, como infusión, son muy útiles para energizar tu
mente  y  potenciar  tu ánimo —le  dijo sonriendo—. ¿Ha 
pasado tu dolor de cabeza?

—Gracias, Amina —contestó él—. El  dolor ya es
historia, y recuerda que luego del almuerzo me gustaría
seguir  platicando contigo,  la  historia  que me relataste 
me atrapó y no sé por qué, pero siento que contigo puedo hablar tranquilo y sobre múltiples temas, al igual que 
con Anaruk.

—Claro  que sí, majestad —respondió la  mujer—. 
Por la tarde continuaremos nuestra plática.

Ella y Anaruk se miraron fijamente y concibieron la 
misma idea distraer por un rato al rey sacerdote de sus 
fatigas y preocupaciones actuales y las de la víspera….

Amina dejó el lugar sin dejar de mirar a Asgasupal,
éste embelesado asentía a lo que los presentes decían y 
que  llegaba  a  sus  oídos como un murmullo lejano,  sus
ojos estaban puestos en la enigmática y hermosa mujer.

La reunión se prolongó hasta pasado el mediodía,
cuando dieron por  concluidas  las  tareas  de  la  jornada, 
que  serían emprendidas esa  misma  tarde,  bajo la  sabia
dirección de los arquitectos y constructores de Āyāma.

Los tañidos de las campanillas de bronce anunciaron que se serviría el almuerzo, el rey ansiaba ver a Amina nuevamente, toda su vida la había dedicado al cumplimiento de sus deberes como rey sacerdote, y las mujeres  que habían pasado por su vida habían sido meros
pasatiempos,  para  aliviar  su soledad y  las  pasiones  del
cuerpo.

Sin embargo ahora sentía algo completamente diferente, había visto a la mujer pocas veces y sin embargo
no podía quitarla de su mente.

Presuroso avanzó hacia el gran comedor, pero para  su desazón Amina  no estaba,  otras  servidoras  atendían a los comensales.

La angustia lo invadió de lleno, Anaruk se sentó a 
su derecha.

—¿Señor, os  sentís  bien?  –le  preguntó–.  Os noto
desencajado.

—Son preocupaciones  por  las  obras  que se  van a
llevar  a  cabo,  es  solamente  eso —contestó secamente 
Asgasupal.

No terminó de pronunciar esas palabras cuando la 
destinataria de sus pensamientos hizo su aparición, disculpándose por la demora.

—Mil perdones, majestad. Me distraje un rato recogiendo unas flores.

El  rey, visiblemente  feliz, le  dedicó una  enorme 
sonrisa, todos los presentes lo notaron.

—Nada  tienes  que  aclararme, Amina,  siempre es 
reconfortante verte —le dijo.

Anaruk y ella entrecruzaron miradas, cosa que nadie advirtió.

Amina se acercó para servirle un plato de con patatas  y  coliflor
acompañados  de  hojas  de  cilantro
y
kalonji o semillas negras trigo;  otro de los manjares era
el Biryani , un plato que combinaba diversas carnes, junto con diversas  especias  y  condimentos  guisantes,  judías, comino, clavo, cardamomo, canela hojas de menta
y laurel, jengibre, cebolla y ajo.

Una exquisita bebida color rubí era el elixir necesario para disfrutar de esos manjares.

El escriba la miró fijamente y ella devolvió la gentileza.

—Amina, esta tarde, cuando hables con Asgasupal
le propondrás ir a la Roca Madre.

—Por supuesto, ya recibí las instrucciones de Magna,  por  eso me  demoré  en llegar aquí —le  respondió 
mentalmente, mientras acercaba la jarra del vino carmesí–. Las obras demandarán mínimamente una semana, y 
todos  estarán distraídos y  ocupados  con la  faena,  ello
sirve  a  nuestros  propósitos  sin duda,  esta  mañana  lo
encontré abatido y  quejumbroso a raíz de  una  cefalea,
creo que la trepanación ha sido la causa.

—Seguramente. Apenas termine nos reuniremos a 
la entrada del primer pasadizo del Gran Baño, afortunadamente  fue  uno de  los  pocos  lugares  que  no sufrió
inundaciones ni daños — le dijo él.

—Perfecto,  Anaruk,  allí nos  encontraremos,  luego
iré a hablar con Asgasupal y proseguiremos con el plan—
respondió ella.

La  charla fue  rápida  y  puntual,  y  con la misma
exactitud finalizó. Amina abandonó el comedor.

—Mi señor —dijo el escriba—, ¿más vino?

—Sí,  gracias —respondió y  al  mismo tiempo le 
preguntó—: ¿sabes  de  una  ciudad destruida por  un terremoto en el norte, conocida como Gāyaba?

Anaruk le contestó vagamente.

—Sé muy poco, majestad; creo que estaba situada 
a medio camino entre Harappa y las Montañas del Norte,  yo  provengo  del  otro lado del  Inḍō,  me  parece  que 
fue hace tiempo. ¿Por qué preguntas?

—Esta mañana, Amina me comentó que es oriunda  de  ese  lugar,  pero que  se trataba  de  una ciudad no
muy grande, y que varias personas habían desaparecido
misteriosamente.

—¡Oh, Amina y sus historias! —mencionó casi por 
descuido Anaruk—.  ¡Vaya  que  se trata  de  una  persona 
misteriosa!…. ¿Tú que crees? —preguntó al soberano.

—Bueno, su llegada a Palacio fue todo un enigma,
pero no sé por qué me siento tan atraído por su persona, sus palabras y actitudes —repuso el rey.

—¡¡¡Oh, mi rey!!! ¡¡¡¡Estáis enamorado!!!! ¡Es eso!
Amina  es  una mujer  deslumbrante y  distinguida  y  creo
que más  allá de  que carece  de linaje real,  lo cierto es 
que me alegraría muchísimo que tú y ella… Y en ese punto se dirigió a Asgasupal en voz muy baja—: en fin, congeniaran y  se  unieran mediante  vínculos  más  fuertes, 
creo que sería un acierto, y que debe ser un secreto tan
celosamente  guardado como el  de  los  pasadizos  del
Gran Baño.

—Tienes razón, querido Anaruk, te haré caso. Por 
cierto,  esta  tarde  la  he  convocado a  mi  despacho para
hablar con ella —contestó el gobernante.

—Me parece estupendo, hacéis muy bien, además
creo que desde su perspectiva femenina sería una buena
consejera  en la  toma  de  algunas  decisiones,  si  bien la
cultura de nuestra  amada  ciudad da  únicamente  trascendencia  a  las  opiniones  de  los  hombres,  no vendrían
mal algunos toques sutiles y delicados, pero no por ello
menos  aventajados,  y  considero que  la  hermosa  Amina 
podría serte muy útil —aseguró Anaruk.

—Anaruk, tú vales más que el oro y las mayores riquezas  de  la  ciudad y  de  todo el  resto del  imperio,
¡realmente eres un obsequio de los dioses! —manifestó
el rey.

—En verdad soy  eso, mi  señor, un regalo de  los 
dioses —respondió aquel.

Y continuaron con el  almuerzo,  matizado con el 
bullicio del resto de los comensales.


Capítulo 7

Terminada la reunión, los sacerdotes se dirigieron
a sus respectivos despachos dentro del Templo-Palacio,
sumamente  preocupados  por  el  temporal,  y conforme
con las órdenes de Asgasupal, se dispusieron a la organización de  las  múltiples  tareas  de  reconstrucción de  los
sitios  de  la  ciudad que  habían sufrido deterioros  considerables.

Los  sacerdotes  de  la  ciudad-estado de  Āyāma  no
solamente cumplían con funciones religiosas referidas al 
culto oficial, sino que  eran además integrantes de un
gabinete  gubernamental presidido por  el Sumo Rey Sacerdote,  quien detentaba  ambas  calidades:  gobernante
y pontífice.

Asgasupal  había  tenido
una  excelente  y  sólida 
formación,  impartida  por  sus  preceptores  y  en especial
por su predecesor: el extinto Esperusbal.

Sin embargo y a despecho de su responsabilidad al 
frente  de  Āyāma,  y  la atención que  le  demandaba  el 
evento de la noche anterior.

Su atención estaba centrada en Amina, su belleza, 
inteligencia,  y  su procedencia  misteriosa,  toda esa  inquietud giraba en torno de la historia que ésta le había
relatado. Ansioso, esperaba que ésta llegara a su despacho.

Contaba los minutos con desesperación, el tiempo
transcurrido desde el almuerzo le parecía una eternidad.

El rey sacerdote se hallaba sentado sobre su imponente  sillón de  oro,  que estaba  complementado con finos  cojines  de  pluma,  revestidos  en sedas  y  telas  ricamente bordadas por los tejedores del reino.

Finalmente, en contraluz y bajo el marco de la entrada vio la esbelta figura de su amada, suspiró aliviado.

—Oh, Amina, estaba esperándote, pensé que quizás 
habrías  olvidado venir —le  dijo a modo de  suave
reproche.

—Mi  señor,  jamás  me  hubiera atrevido a defraudarte ni tampoco a desobedecerte —le respondió.

—¿Obedecerme? Pensé que no se trataba de una 
orden,  sino de  una  invitación a  continuar  con nuestra 
conversación de esta mañana —expresó el rey.

—Tienes  razón,  creo que  ha  sido la  fuerza  de  la
costumbre, dado que soy una simple servidora de palacio —agregó ella.

—Me  hablaste  de  la  familia  para  la  que  servías,  y
su repentina y misteriosa desaparición antes de ese cataclismo —repuso Asgasupal.

—Sí, gran rey,  fue  terrible  y  muy  alarmante  que 
una de las familias más prominentes de la ciudad se esfumara como por arte de magia, y que tal desaparición
se  produjera  justamente  antes  de  esa  catástrofe,  aún
recuerdo  vivamente  los  sucesos  producidos. Como os 
dije,  esa  mañana, apenas  me  desperté,  me  dirigí  hacia 
los  aposentos  de  mis  patrones  y  comprobé  que  los  lechos estaban vacíos y perfectamente tendidos, tampoco
estaban sus  pertenencias,  consulté  a  esclavos  y  demás 
sirvientes y no supieron decirme nada en concreto.

>>Supusimos  que  habrían ido al  Mercado o a  la
Plaza de Caravanas.

>>Transcurridas las horas, empezaron las preocupaciones, y el mayordomo decidió practicar las primeras
averiguaciones para dar con el paradero de todos ellos, 
ante la falta de respuestas se encaminó al Templo para
que se hiciera la búsqueda.

>>El mayordomo jamás volvió, no podía darme el 
lujo de dejar el lugar para ir en su búsqueda, ello hubiera
significado que los esclavos y demás servidores a mi cargo huyeran, y que la casa fuera saqueada, no podía correr ese riesgo. 

>>Cuando cayeron las  primeras  sombras nocturnas,  cierto escalofrío comenzó a  recorrer todo mi  cuerpo, como si un nefasto presagio se estuviera apoderando de  mi  ser. No ingerí bocado alguno en todo el día, 
tomé un baño ligero y me dispuse ir a dormir.

>>Imprevistamente,
abrí  los  ojos  y  vi  cómo
se
bamboleaban las paredes y se sacudían los amplios cortinados, el piso parecía deslizarse de modo zigzagueante
bajo mi  cama,  intenté  levantarme  y  caí  bruscamente, 
golpeándome fuertemente la cabeza.

>>Las paredes se movían al  unísono, apenas atiné 
a incorporarme y solamente se escuchaban gritos y alaridos desgarradores.

>>A tientas caminé por el interior de la casa.

>>Estaba  virtualmente  en ruinas,  y  la mayoría de 
los esclavos y sirvientes estaban muertos.

>>Llegué  a  duras  penas a  la  calle.  Todo era un
caos, la gente se apiñaba en los recodos y se atropellaba
mutuamente  procurando encontrar una  vía  de  escape. 
Un ruido fortísimo me dejó casi sorda.

<<Miré  al  cielo y  fue  allí  donde  observé  que  una 
siniestra y gigantesca nube negra con matices violáceos 
parecía  dirigirse  a  la  superficie,  como una  especie  de 
embudo o espiral dispuesto a devorarnos.

>>Perdí la conciencia. Cuando desperté, ya habían
transcurrido horas,  la  confusión,  los  llantos  y  el  dolor
reinaban por  doquier,  una  buena  mujer  me  atendía, 
dándome  agua  y curándome  una
fuerte herida  en la
cabeza, que me dolía y mucho.

>>Es  lo único que recuerdo de  esa  atroz jornada
—refirió.

Asgasupal  no se atrevía a  interrumpirla, pero finalmente le preguntó.

—¿Dices que te dolía la cabeza y que nada recordabas?

—Así es, gran rey,  una jaqueca terrible que consistía en fuertes latidos en el costado izquierdo de la cabeza  y  que  se  extendía  al  resto.  Sobreviví  gracias  a  las
atenciones de esa dama y otros pocos sobrevivientes, el
resto había perecido o desaparecido en las montañas.

—¿Desaparecidos? ¿Por qué usas ese término? —
inquirió el rey sacerdote.

—Porque sus cadáveres nunca fueron hallados, pese  a  las  tareas  de  remoción de  piedras  y  bloques.  Además, como ya  os  dije, los  hombres  en su gran mayoría
murieron y sus familias, desesperadas, encabezaron una
procesión hacia la cadena montañosa del norte, guiados
por las estrellas. No volvieron a ser vistos jamás.

>>Yo no conocí a mis padres, y tampoco teniendo
familia  alguna, me  uní  a  una  caravana  de  mercaderes,
como ya os contara esta mañana.

>>Decidí  quedarme aquí,  trabajé en la  feria  de  la
plaza principal, realizando artesanías y finos tejidos, que
seguramente podéis ver en el Templo. También me dediqué  al  diseño de  tapices  y  grabados  que  representan
nuestra creación por los dioses celestiales.

Así concluyó el relato.

Asgasupal  sintió que  era  una  historia  contada  a 
medias,  que Amina  ocultaba  algo, la  coincidencia  del
evento, la lesión craneal, los dioses, le parecían familiares.

Amina sabía lo que pasaba por la mente del rey y
no se sintió defraudada, quizás la incertidumbre sumada
a la atracción que ella despertaba en él, serían la amalgama  perfecta para  seguir  adelante  con el  plan ya  delineado por  Magna  y  Ecbaniri, y  que  Anaruk y  ella llevarían a  cabo,  con o sin la  resistencia  de  la  población de 
Āyāma.

Todo estaba perfectamente calculado, los tiempos
solares y lunares, el lugar para el embarque de los híbridos y la culminación del proyecto.

Las  abducciones  se  habían logrado exitosamente 
en tiempos pasados y futuros a través de varios portales 
como las Bermudas, el Triángulo del Diablo, la puerta de
Aramu Muru, las sierras del Roncador, el Indico
y otros 
sitios enigmáticos.

Verdaderamente  la  Tierra  era una buena proveedora en la Vía Láctea y,
especialmente, en este Universo, el último que les quedaba por terminar de colonizar 
y estudiar.

Es verdad que los atlantes y lémures habían representado un problema con su arrogancia y soberbia, que
determinaron su extinción, una medida extrema.

Sin embargo, Āyāma (Mohenjo-Daro) tenía un gran
potencial.

Dentro del vasto complejo de ciudades-estado del 
Iṇḍō, sus habitantes eran pacíficos, sus dirigentes equilibrados y justos, y el avance intelectual, aunque lento en
términos nibirianos, era alentador.

Magna, sin embargo, no se mostraba tan optimista.

En el  último contacto que  habían mantenido le 
había manifestado a  Amina  cierto resquemor por las
continuas preguntas de Asgasupal a Anaruk, y porque el
comportamiento del sacerdote  podría ser  contagioso
hacia el resto de sus congéneres, con lo cual el esquema
trazado se iría literalmente por la borda.

Precisamente  las  inseguridades  de  antaño,  los  vicios y crímenes, habían propiciado la Gran Inundación o
Diluvio  Universal,  operativo  que  importó
un
costoso 
despliegue de estrategias, naves, armas y personal.

La maldad y el envilecimiento de las costumbres se 
habían esparcido como el  mercurio sobre  la  Tierra,  de
modo que fue  menester destruir  para  construir; no podían darse ese lujo nuevamente, implicaría un retroceso
inaudito, un retorno al animalismo y la rusticidad.

Anaruk
compartía  esas
preocupaciones,  tal  vez
habría que hacer unos leves retoques en la Roca Madre
y convertirla en un nuevo portal. El terremoto de Gāyaba  (otro reducto de  degradación moral), había servido
como prueba  piloto,  pero Āyāma  era diferente,  así  lo
percibía.

Un  nuevo diluvio,  otra  guerra  celestial  implicaría
cambiar el tiempo, proponiendo nuevas paradojas, contradicciones y alteraciones.

No había margen para ello. En los otros universos, 
los ciclos y transiciones se llevaban a cabo con normalidad y de forma regular.

Acá,  en este universo y particularmente  en esta
galaxia  y  planeta, no era  posible  fiarse de los  híbridos,
no importaban cuántas fueran las enseñanzas ni los numerosos  profetas  o avatares  enviados,  estos  especímenes eran peligrosos, perseverantes en el error y  de ambición desmedida.

Dichas  reflexiones  surcaban el  interior  de  Amina 
como lo  hacían las  naves  en la  inmensidad del espacio, 
como relámpagos  súbitos,  y  no contribuían a  elevar  su
natural optimismo.

Asgasupal  la observaba atentamente,  se  preguntaba qué cosas pasaban en ese instante por la mente de 
la 
hermosa  mujer,  tal  vez había  sido una  muestra  de
descortesía  ser  tan curioso  y  formularle  tantas  preguntas sobre su pasado.

Después de todo y más allá de ser el rey de Āyāma 
y  sumo sacerdote,  sentía  que  no tenía  ningún derecho
de ser tan inquisitivo con ella, no era su mujer, tampoco
una esclava. 

Era una mujer  libre,  fiel servidora  y bastante  avezada en lo suyo.

Se disculpó.

—Amina,  perdona  mi  curiosidad,  debí  ser  más 
prudente y discreto.

—No os  preocupéis, gran
rey,  nada tengo  que 
ocultaros, es natural que un soberano se interese por la 
suerte de sus súbditos —respondió ella.

En ese momento, Anaruk apareció.

Miró a  Amina,  y  ésta  también lo  hizo,  acordaron
llevar los hechos lo que habían acordado previamente.

—Señor —dijo el escriba—, vengo de hacer un relevamiento por las calles de la ciudad, y acabo de entrevistarme con los  demás sacerdotes  y  funcionarios. Las 
tareas  de  reparaciones  y  normalización de  las  actividades se han empezado a concretar.

—¡Oh,  muy  bien,
Anaruk!
Ello
me  proporciona 
mucho alivio —contestó Asgasupal.

—Lamentablemente  –prosiguió  el  primero–,
he 
detectado cierta  anomalía  —y  se  encargó de  remarcar 
esas palabras— en un lado del Gran Baño, juzgo conveniente que vayamos a efectuar una inspección ocular.

Luego, dirigiéndose a Amina le dijo:

—Discúlpanos, Amina, ahora estaremos ocupados.

Ésa  era la  clave que  habían acordado anticipadamente.

Asgasupal  se  mostró triste  ante la partida de la 
mujer.

Anaruk, dirigiéndose al monarca, le explicó en voz
suave, casi imperceptible: 

—Mi señor, la anomalía de la que hablé se refiere
al pasadizo secreto orientado en dirección a la Roca Madre, debemos ir ya mismo al lugar sin que nadie nos vea,
por obvias razones.

—Es  verdad,  vayamos  ahora  mismo —sostuvo  el 
rey.

Ambos,  sigilosamente, abandonaron el  recinto sin
que  nadie  los  viera,  salvo  dos  personas:  Amina  y  un
inesperado visitante disfrazado de esclavo.

Un individuo que era la mano derecha del perverso  Kilgamal  (el  otrora  rival  y  primo de  Asgasupal);  y  a 
quien no repugnaba  ninguna  tarea,  en tanto la misma 
fuera lo suficientemente perniciosa y relajada.


Capítulo 8

Asgasupal  y  su fiel  servidor  recorrieron las  largas
galerías  que  separaban la  cámara  real  del  camino que
conducía al Gran Baño.

Anaruk advirtió que una extraña presencia  los  seguía,  y  así lo  hizo saber de modo imperceptible al  monarca, por lo que apretaron el paso hacia las escalinatas
traseras que llevaban a los jardines palaciegos.

Ambos  se  ocultaron entre unos  arbustos  convenientemente colocados  en un recodo.  Lograron despistar a su perseguidor.

Amina, por su parte, y con andar presuroso, tomó
la  dirección opuesta  a la  seguida  por  Anaruk y  su regio
acompañante. Al igual que ellos, se había percatado del
intruso y decidió actuar de manera cautelosa.

Rápidamente llegó a la puerta del Gran Baño y sin
que  ningún alma la  viera,  ingresó al  mismo,  se ocultó
entre  dos  pequeñas  columnas  ubicadas  en el  costado
derecho de la tina principal, y aguardó la llegada del rey 
y su escriba.

Pudo escuchar  el  sonido de  unas pisadas.  Eran
ellos.
Anaruk y  Asgasupal  entraron al  recinto un poco
agitados, el sobresalto de último momento, causado por 
el inesperado invasor, los había demorado y para ganar
el  tiempo perdido tuvieron poco menos  que  echarse a
correr  por  el lado opuesto a  los  jardines  reales,  lo  que
les demandó que tuvieran que cubrir el doble del tramo
previsto en cuestión de minutos.

Repuestos del sobresalto, y mirando con sumo reparo a su alrededor, comenzaron a inspeccionar el área.

Asgasupal rompió el silencio.

—Querido Anaruk, no veo el motivo por el que me 
habéis traído aquí, el Gran Baño está intacto.

—Así es, mi señor, todo está en impecable estado
—contestó el escriba.

—¿Entonces, por qué estamos aquí?, ¿Acaso querías decirme algo en privado? Podrías haberlo hecho en
mi recámara —señaló el rey.

—No –contestó Anaruk—. Era menester reunirnos 
en este  lugar,  hay  demasiados  ojos  y  oídos indiscretos 
en palacio,  y  mi  decisión de  hacerlo de  esta  manera,
obedece a tu inapropiado proceder.

—¡Qué dices! –rugió Asgasupal-. ¿Te atreves a reprenderme por  algo?  ¿Has  olvidado quien soy  y  lo  que 
puedo hacerte?  Habla  de  una  vez o juro por  los dioses
que te arrepentirás de lo que dices.

—Los dioses, los dioses –dijo con ironía el escriba–. 
No tienes ni idea de lo que hablas, y tampoco tienes poder sobre mí, tu autoridad reside en lo que mi voluntad
te ha otorgado y nada más. Termina con tu jactancia de 
una vez.

Asgasupal no daba crédito a lo que acababa de escuchar.

El  tono,  la actitud rebelde  y  hasta altanera  de  su
secretario lo desconcertaron.

Cuando se  disponía  a  retrucarle  y  a  efectuar  una 
nueva admonición, apareció Amina.

—Anaruk, parece que este híbrido está dispuesto a 
seguir causando problemas, tal vez después de todo nos 
hemos equivocado con él. Debemos neutralizarlo y sustituirlo por  otro —sentenció  la  mujer–.  No podemos
exponernos más—.

—Desde  ya —respondió su colega–.  Es  ahora o
nunca.

Antes que Asgasupal pudiera percatarse, ambos lo
miraron fijamente, provocándole un fuerte dolor en sus
oídos hasta desvanecerlo.

Lo  tomaron con firmeza  por  hombros  y  pies,  y
arrastrándolo por un angosto pasillo lo colocaron frente
a la puerta de uno de los pasadizos secretos.

Mientras Anaruk hacía los preparativos para abrirla, Amina vigilaba el acceso principal. Cuando el primero
terminó su cometido,  ambos  condujeron al  monarca  al 
interior del escondite, y desde ahí lo llevaron del mismo
modo como lo habían reducido, por el largo sendero que 
llevaba a la Roca Madre.

Después de aproximadamente quince minutos, llegaron al montículo y aguardaron pacientemente la señal
de luces ansiada.

—Verdaderamente
se  ha  tornado
inmanejable, 
creo que no podemos darnos el  lujo de apostar tanto a 
un individuo tan inestable. Me siento defraudado —dijo
Anaruk.

—De todos los universos visitados y conquistados, 
éste ha sido sin duda el más problemático, y las dificultades han trascendido eras y tiempos. Hemos fracasado
en la creación de estos híbridos. Por caso en Crisalis, no
tuvimos tantos inconvenientes —subrayó Amina.

—Crisalis es una galaxia más favorable que ésta, al 
igual que Andrómeda, y todos sus sistemas alojan planetas sanos y elevados en todo sentido.

>>La Vía Láctea es la más primitiva de todas, y por 
ende lo son todos los cuerpos que la componen, era de
esperar  que  al  momento de  crear  seres  inteligentes  se 
produjeran fallas.  Magna  sostuvo  que  no debía descuidarse un posible margen de error —aseveró Anaruk.

—Ahora es ocioso lamentarse, lo hecho, hecho está —añadió Amina—,  debemos  reparar  los  defectos  y 
salvar nuestro prestigio. Después de todo, fuimos tú y yo
quienes  hallamos  este
planeta  perdido
buscando
un
futuro para nuestra civilización, y como oficial científica
ejercí mucha presión para que nuestro rey Ecbaniri invirtiera recursos y tiempo para deshacernos de esos reptiles espantosos. Estoy preocupada.

—Los  yerros  a  la  hora  de  crear  a  los  híbridos  no 
son nuestra responsabilidad –le contestó Anaruk–. Fueron diseñados  por  nuestros  genetistas  más  avezados, 
despreocúpate.

—No
puedo
calmarme —contestó
la  mujer–. 
Cuando avistamos  el planeta e  hicimos  los  cálculos,  fomentamos las tareas de colonización y manipulación de 
las especies que lo habitaban.

Incluso llegamos a ser los más fervientes y ardorosos  apologistas  del  proyecto.  Si  se  producen inconvenientes, nosotros seremos los responsables, porque como
consejeros  hicimos
las  sugerencias  inapropiadas.
Tengo miedo.

—No temas, Amina, todo tiene solución.

Dicho esto, Anaruk guardó silencio. Tal vez no estaba  tan convencido como había  querido parecer  ante
los ojos de su com-pañera. ¿Y si Amina tenía razón?

Entornó sus  ojos,  no sin antes echar  un vistazo a
Asgasupal que estaba sumido en un sueño pesado y profundo. 

¡Tanto tiempo invertido en un individuo tan inquieto e inquisidor, para que luego todo se desplomara!
Cerró completamente sus párpados, y Amina lo imitó.

Coloridas imágenes recorrían sus mentes, la guerra
con los driapudras, la búsqueda de una nueva tierra, las 
luchas  internas  en Nibiru y  el  ambicioso experimento
puesto en marcha. Amina respiró profundamente y trató
de animarse y recobrar su compostura.

Si  Magna  Nibira  percibía  síntomas  de  inseguridad
en sus dos subalternos, dispondría el relevo de ambos y 
por qué no su juzgamiento ante el Atrium Supremun. 

Tal  vez se  había  confiado demasiado y  apostado
mucho en favor de Asgasupal. 

Indagó los  motivos  y  no eran otros  que  la  inteligencia  del  rey,  su apertura  mental  y  su calmo comportamiento, pero no habían entrado en sus cálculos el factor sorpresa, la imprevisión y la naturaleza impredecible
de los humanos.

Tocó su cuello,  y  notó que  debía  desacelerar sus 
pulsaciones.

La ansiedad no podía derrotarlo. Después de todo
era un auténtico nibiriano, un hacedor, un creador y  un 
guerrero celestial.  Jamás  una  criatura  inferior podría 
derrotarlo! Era algo inadmisible e imperdonable.

Amina sabía lo que pensaba Anaruk, abrió sus ojos 
y  trató  de  enviarle  sosiego  y  calma,  se  sentía culpable,
porque con su intranquilidad, había turbado la paz interior de su compañero.

De repente, un destello apareció al final del túnel, 
iluminando el interior de la Roca Madre. 

Era la señal esperada.

Ambos  vieron que  varios  tripulantes  de  la  Nave
Nodriza  se  acercaban hacia  ellos  en una  cinta  metálica,
portando una  camilla  de  platino para  poder  cargar  al
rey.

Tomaron el cuerpo de éste extremando los cuidados necesarios para el acarreo del cautivo, pues a estas 
alturas Asgasupal era su prisionero, lo depositaron en la
improvisada litera, y en la cinta fueron llevados hacia la
plataforma de la nave.

Magna Nibira los esperaba en el ala central.

Amina  y  Anaruk percibieron la  contrariedad de la
comandante suprema, pero nada dijeron, se limitaron a
guardar silencio.

Los portadores condujeron al monarca al laboratorio,  donde  personal médico los  aguardaba para comenzar con el procedimiento.

Llegaron a la sala científica, dentro de una cápsula
de  animación suspendida  se  hallaba  un individuo de  la 
misma complexión de Asgasupal, era su clon.

Efectivamente,  cuando lo  abdujeron días  antes,
con el  material  extraído  habían creado un duplicado
exacto del  sumo sacerdote,  pero con el  resguardo de
seleccionar el material deseable, para que el desempeño
intelectual del rey fuera perfecto.

Las ambivalencias del monarca habían incidido en
la toma de tal decisión.

El verdadero Asgasupal estaba catatónico. Parecía 
un individuo inerte. Un objeto de laboratorio.

Cuatro individuos del cuerpo médico, estaban abocados a la tarea de reanimar al clon. Éste se había despertado con cierta sensación de náuseas y mareos antes
de recobrar completamente la conciencia.

Cuando lo hizo, vio al donante tendido en la tabla 
metálica.

Parecía  un
ejemplar  muerto,  totalmente  lívido,
exangüe y su respiración era apenas perceptible; el rostro era similar al de una estatua.

Magna Nibira tomó el anillo que Asgasupal llevaba 
en el dedo anular derecho y el brazalete de oro que portaba en su muñeca izquierda.

Luego se dirigió hasta donde se hallaba el clon y se
los colocó.

Tomó la  cabeza  de  éste con sus  manos  y posó  su
frente sobre la del duplicado. Sus ojos violetas se clavaron en los del falso Asgasupal, y éste empezó a inspirar y
exhalar con fuerza,  moviéndose  pendularmente de  derecha a izquierda.

Magna, mentalmente, le impartió instrucciones. El 
clon asintió cerrando sus  párpados  y  abriéndolos  luego
para sostener su mirada en los de ella.

Luego, ésta giró su cabeza hacia Amina y Anaruk. 

—No quiero más errores —les espetó con firmeza.

—No
los  habrá
Magna,  te
lo  aseguramos —
aseveró Amina.

Luego, con un ademán indicó
al clon que se acercara a ellos.

Así lo hizo el sujeto y en compañía de éstos se dirigió a la plataforma, para retornar a la Roca Madre.

El  verdadero rey,  como un cuerpo muerto, yacía
tendido en una superficie cristalina, en la que había sido
depositado por  unos  asistentes. Estaba  completamente
desnudo. Dos auxiliares médicos con sumo esmero empezaron a asearlo.

Lo condujeron a un cubículo donde lo sometieron
a una revisión minuciosa y completa, comprobando que
su estado de salud era inmejorable, por lo que comenzarían con los estudios y escaneos al día siguiente.

Lo  pusieron en
algo parecido a  la  animación suspendida: el hipersueño.

Todos  abandonaron el  laboratorio,  con excepción
de Magna, que escudriñó cada parte de la anatomía del
híbrido. 

Permaneció  largo rato  observándolo.  Giró sobre
sus pasos y se retiró.

En paralelo,  Anaruk,  Amina  y  el  clon ya  habían
arribado al  interior  de  la  Roca  Madre.  Presurosamente,
iniciaron el regreso al pasadizo del Gran Baño.

Se separaron al  llegar.  La joven volvió  por donde 
había arribado.

Por su parte, Anaruk y el falso Asgasupal permanecieron un rato en el salón sanitario, y luego, con absoluta naturalidad, retornaron a la recámara del sacerdote.

Como si  nada  hubiera acontecido,  iniciaron una 
conversación circunstancial  sobre los  vestigios  del  temporal.

En ese preciso  instante, una  obesa  silueta hizo su
aparición en el lugar. Era la esposa de un sacerdote auxiliar llamado Aptu.

Aptu era un individuo altanero y  dominante,  que 
no vacilaba en usar a su esposa para cometer todo tipo
de tropelías.

Mŏnasṭara desempeñaba un papel lamentable.

Sumisa  en extremo frente  a  Aptu y  ante  quienes
ejercían reales  cargos  dentro de  la  ciudad–estado, en
contraposición con tal genuflexión, no vacilaba en atropellar y traicionar a quienes en verdad la ayudaban.

Como carecía de dignidad y su marido la llevaba de 
las  narices  a donde  se  le  antojara, cualquier directiva
que éste le impartiera equivalía a un ciego e indiscutido
acatamiento,  aun cuando ello conllevara la  desgracia  y 
hasta la muerte de uno de su sangre.

Mŏnasṭara era un ser despreciable.

Su marido, el taimado Aptu, no era mejor que ella;
éste  sospechaba  del  vínculo  tan estrecho que tenían
Asgasupal y Anaruk y, quizás por celos o por envidia, lo 
cierto es  que  no cejaba en su campaña  de  descrédito
hacia el rey sacerdote.

Aptu tampoco era un individuo de talento alguno, 
su obsecuencia  y  servilismo ilimitados  habían sido los
peldaños que le permitieron ascender hasta un determinado punto dentro de la carrera sacerdotal de Āyāma.

Provenía de una oscura familia del Indo, no había 
que  remontarse mucho en su linaje para  encontrar esclavos y personajes de la más baja ralea.

Había conocido a su esposa en el mercado de Harappa,  y  la  endeble  personalidad de  ésta,  sumada  a  la
escasa autoestima que la definía, fueron los instrumentos perfectos para embaucarla con la promesa de falsos
amores y porvenires venturosos.

Como consumado psicópata, sabía cuál era el flanco endeble de  ella  y  juzgó  que  a la larga,  Mŏnasṭara  le
serviría  para  cualquier propósito que  animara  sus  empresas.

Desde hacía un tiempo Aptu observaba en silencio 
a Asgasupal.

Convertido éste  en sumo rey  sacerdote, aspiraba
al  menos  en convertirse  en su escriba a  la muerte  de
Benenki,  el anterior  secretario del  extinto Esperusbal. 
Pero de la nada había aparecido Anaruk, y lo había despojado de un puesto que nunca detentaría.

Comenzó un odio  arraigado hacia  éste  y, por  elevación, al rey.

Trataba una y otra vez de sembrar insidias y urdir 
conspiraciones, que fracasaban aún antes de comenzar. 
Cuando el  soberano tomó por costumbre dar sus  caminatas con Anaruk fuera de la ciudad, el encono cerrado
dio  lugar  a  los  sentimientos  más  torvos  y  arteros  que
cualquiera pudiera imaginar.

Trataba de descifrar el motivo de esos repentinos 
y misteriosos paseos. En vano intentó seguirlos, Anaruk
era muy listo y hábil para desorientarlo.

Asgasupal, por otra parte, lo trataba con indiferencia y solamente lo saludaba o cruzaba palabras con él en
ocasiones puntuales, y cuando no le quedaba otra alternativa.

Habiendo fracasado en todos sus intentos, ordenó
a su esposa que, con el motivo de las consecuencias del 
temporal, fuera a ver al rey para pedir que se le asignaran tareas  específicas,  tano a  ella como al  resto de  las 
esposas de los demás sacerdotes.

Anaruk levantó la  vista. Sabía  de  antemano quienes eran Aptu y su mujer. Antes que ésta hablara, el escriba la interceptó de manera cortante.

—Buenos días, Mŏnasṭara, ¿que deseas?

—Buenos días Anaruk, vengo a ver al rey —le contestó ella.

En ese momento, el clon levantó la cabeza, la observó con frialdad y le respondió de igual modo.

—Señora, estamos muy ocupados, volved mañana.

—Oh…  ya  lo sé majestad,  es que  con los daños
producidos por la tormenta deseaba hablaros.

—Justamente estamos resolviendo cuestiones  atinentes al bienestar de toda la ciudad y de sus pobladores.  Si  es  ese el  motivo de  tu presencia  aquí, puedes 
quedarte tranquila y retirarte —respondió el monarca.

—Majestad, no quiero importunaros, pero en relación con eso vengo a hacer una solicitud, o una propuesta, para colaborar en las tareas de asistencia —contestó
ella.

Anaruk intervino, dirigiéndole una mirada glacial.

—El  rey  os  escuchará  más  tarde,  ahora  no hay
tiempo,  vuelve  antes  de la  cena,  o mejor  aún,  dile  a  tu
esposo que lo haga él en persona en lugar de usarte como mandadera.

Enrojecida de ira y vergüenza, Mŏnasṭara hizo una 
torpe reverencia y abandonó la recámara.

Una vez que  se  retiró la  mujer, Anaruk le  dijo al 
clon:

—Estuviste muy  bien, esa  mujer  y  su marido son
dos  híbridos  peligrosos  y  malévolos,  hay  que  ser  cuidadosos.

El duplicado hizo una sugerencia.

—¿No sería conveniente deshacernos de ellos?

—No –señaló el  escriba–.  Sería sugestivo,  han estado haciendo preguntas  y  sembrando rumores perniciosos,  quitarlos  del  en medio  sería un problema  más 
que una solución.

—¿Por qué? —preguntó el otro.

—Porque no sería prudente, y deja ya de hacerme 
tantas  preguntas.  Debes limitarte  a  los  deberes que  te
hemos  asignado.  Ni  por un instante  creas  que  eres  el 
rey.
Solamente
eres
un
sustituto,  un
duplicado,  y 
guárdate muy bien de contradecirme o excederte en tus 
comentarios, únicamente debes acatar mis indicaciones
o las  de  Amina.  De  lo contrario prescindiremos de ti —
aclaró Anaruk con firmeza.

—¿Qué quieres decir con eso? —inquirió el clon.

—Que te desecharemos,  y  de  tu persona  no quedará más que el polvo.

Finalizada  la  discusión, retomaron las  tareas  en
que se hallaban ocupados, y luego de ajustar detalles, se 
quedaron en silencio hasta que el tañido de una campanilla  anunció  el inicio de los  ritos  religiosos vespertinos 
en el ala central del Templo.
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La ceremonia vespertina consistía en la adoración
a  los  dioses  creadores, y  era encabezada por  el rey  sacerdote,  esto es, Asgasupal, asistido por el  resto de  los
religiosos de menor rango.

El  sumo sacerdote  saludaba  a  los  fieles,  y  seguidamente se leían textos sagrados que estaban grabados
en lajas y laminillas de bronce.

Los  mismos  se referían a  la  creación del  mundo y
del  hombre  por seres  celestiales,  que  habían llegado
desde los  cielos  hacía milenios, y  que  habían dejado
mandatos  sagrados que debían ser respetados y  defendidos por los seres humanos.

Luego, en una prolija columna o procesión, se encaminaban hacia una tina (de menor envergadura que la
que  se  hallaba dentro del  Gran Baño),  ubicada  en el 
frente del altar, donde mojaban sus manos y cara, a modo de purificación, para luego entonar mantras y salmos 
en homenaje a las deidades.

Culminados los cantos, el rey sacerdote formulaba 
consejos  y  hacía  reflexiones  sobre las  enseñanzas  legadas por dichas divinidades, cerrando luego la ceremonia.
Aptu y  su familia asistían a  la  misma,  pero en secreto,  practicaban de  manera clandestina  un rito profano,  consistente  en la  realización de  sacrificios  de  animales y humanos.

Había  tratado de  conseguir  adeptos  y  nuevos 
 ministros entre algunos de los  sacerdotes,  buscando claro
está, a aquellos de débiles convicciones y escasa espiritualidad.

Para ello, en un sótano ubicado en la casa de  uno
de sus secuaces, los días sábados organizaba reuniones,
donde leían textos apócrifos y relajados que incitaban a
prácticas  sangrientas,  bajo el  eufemismo de  constituir
las mismas pruebas de fe y rituales purificadores.

Asimismo, para financiar tal estafa, exigía a sus sumisos  seguidores  la  entrega  de  obsequios,  joyas y  monedas, bajo amenaza de delatarlos al rey como artífices
de tal abominación.

Su propósito era que  en Āyāma,  la  actual religión
fuera reemplazada  por  ese culto degradante  y brutal, 
pensó que de  haberse convertido en escriba de  Asgasupal  –en lugar  de  Anaruk– hubiera  alcanzado ese
propósito, aún a costa de asesinar al rey.

Su megalomanía, sostenida también por su insignificante esposa, lo había convencido de que a la larga habría tenido éxito.

Un motivo más para odiar a Asgasupal.

Lo  que  Aptu ignoraba  en verdad,  es  que  Anaruk
sabía de las intenciones y propósitos que animaban tan
siniestra empresa, y que si en verdad podía seguir adelante con la misma, era por motivos que su pobre mente 
desconocía absolutamente.

Culminada  la  celebración,  todos  retornaron a  sus 
hogares, mientras que los sacerdotes acompañados por
sus  servidores  y  secretarios  emprendieron el  regreso al 
Palacio. Anaruk y  el  doble  de  Asgasupal  caminaban silenciosamente, Amina se unió a ellos antes que subieran
las escaleras.

—¿Cómo manejaremos la situación con Aptu y su
esposa? —preguntó Amina a Anaruk.

—Trataremos  de  mantenerla bajo control,  si  se 
produce  algún
imprevisto
inmanejable consultaremos
con Magna para llevarlos —respondió él.

—Creo que está conspirando contra el rey, he tomado conocimiento sobre  las  brutales ideas que  tiene
acerca  de  imponer  un nuevo culto,  que  por  cierto en
nada
se  condice  con
nuestras  ideas  y  objetivos —
remarcó ella.

—Lo  sé  muy  bien,  pero creo que  debemos  dejar 
que siga adelante.

>>Los  híbridos  cultivan la  megalomanía  entre sus 
distintos  vicios,  y a  la  larga  ello los  llevará a  la ruina.  Si
en modo alguno su accionar  compromete  la  operación, 
aplicaremos  el  castigo  pertinente  o los  abduciremos —
afirmó Anaruk.

—Son demasiadas las abducciones, y levantan sospechas en todo tiempo y lugar. No me parece adecuado,
ya se lo comuniqué a Magna, no podemos alterar mentalidades  ni  ciclos,  lo  hemos  venido haciendo desde
tiempo inmemorial,  al  menos  en la  Tierra, y  siempre
hemos fracasado. 

Dijo eso con preocupación.

—No lo  veas  de  ese modo, Amina, piénsalo en
términos de experimentación pura y toma a estos seres
como objetos de estudio —sugirió él.

—Tal  vez tengas  razón, Anaruk.  De  todos  modos
me retiro a descansar y a poner en orden mis ideas, hasta mañana.

Y diciendo eso se marchó. El clon miró al escriba y 
aguardó sus directivas.

—Vayamos al Gran Comedor y hablemos un poco, 
es lo mejor.

—Como tú digas, Anaruk, no quiero terminar convertido en cenizas —dijo el replicante.

—Polvo, no cenizas —le aclaró aquel.

Al cabo de pocos minutos llegaron al lugar. Al verlos, todos se pusieron en pie. 

El  falso  rey  saludó nuevamente a  los  presentes, 
elevando los  ojos  al  cielo pronunció  las  plegarias  de
agradecimiento acostumbradas por los alimentos recibidos, y en un silencio casi sepulcral, ingirieron los alimentos.
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Amina, en su alcoba, no podía dormir, aunque únicamente  con dos  horas  era más  que  suficiente para  un
nibiriano estar  en pie  y  afrontar  la jornada, los  últimos
acontecimientos la habían agotado.

Si  bien como colonizadores  y  maestros  estaban
acostumbra-dos a viajar en todas direcciones en los muchos Universos, nunca la tarea de conquista y enseñanza
había sido tan ardua como en la Tierra.

Los  contratiempos se  sucedían uno tras  otro,  los 
híbridos  también representaban un problema,  era  algo
vinculado con su salvaje naturaleza, que ningún tipo de
manipulación genética había logrado superar.

Por caso, en la galaxia Abellus, ubicada a millones 
de años luz de la Vía Láctea, un problema similar se había producido en uno de sus planetas.

Los  habitantes  del  inestable  Nequam  eran
un
ejemplo, pero había bastado para que con una pequeña
intervención todo volviera a la normalidad.

Tal vez, en la Tierra las proporciones de ADN nibiriano no habían sido las exactas para su fusión con el de
los homínidos, la idea central era crear seres perfectos, 
o al  menos  perfectibles  que  continuaran con la  política
de Nibiru, consistente en la expansión científica y la elevación espiritual, pero por cada paso en que se avanzaba, se retrasaban tres, era una continua sucesión de proyectos a medio hacer, fracasos parciales.

La  Tierra era un lugar  apto, propicio  e  invaluable.
Los niveles de oxígeno, dióxido de carbono e hidrógeno
eran ideales, favorables  al  desarrollo de  toda  forma de
vida, pero había algo que no encajaba.

Enfrascada  como
estaba  en
esos  pensamientos 
sombríos, no advirtió la presencia de Anaruk.

—Sé lo que piensas, Amina —le dijo suavemente–. 
Apenas todo sea quietud, iré a la Roca Madre, ya administré al  ejemplar  una  droga  para  que  duerma  profundamente.

—Creo que será mejor que te quedes, yo iré en tu
lugar —sugirió la mujer—. Si no estuvieras a tiempo para 
la reunión matinal del consejo, despertarías sospechas.

—Tienes razón, amiga, tú puedes pasar desapercibida, nos mantendremos en contacto —convino el escriba y se fue.

Amina  aguardó hasta que  su marcador  de tiempo
indicó la hora elegida.

Se vistió con una túnica oscura y, de forma sigilosa,
se deslizó por un minarete adyacente a su balcón.

Saltó delicadamente sobre los  pequeños  arbustos
que  rodeaban al  edificio y  se  perdió  en la  espesura de
más allá. 

Caminaba  con suma  rapidez,  refugiándose  en la 
oscuridad de  la noche.  Una  suave brisa acariciaba  sus
mejillas, se alejó raudamente de la ciudad y en un satiamén llegó a la Roca Madre.

Ingresó al túnel frío y húmedo. Desde lejos, percibió  el  sonido anhelado y  las  luces  acostumbradas.  Ambos anunciaban el arribo de la nave nodriza.

Avanzó hacia el final de la cueva y entró al interior 
de Atterit 5.

Rápidamente ascendió por la plataforma al cuarto
nivel,  donde  la  esperaban Magna  y  sus  oficiales,  todos 
preparados para emprender el viaje a Nibiru.

—El  sujeto está  consciente  y  asegurado. Anaruk
me comunicó que vendrías, es tiempo de hacer algunos 
ajustes —manifestó la comandante.

—Sí, lo sé. Por eso estoy aquí. Además, según mis
cálculos, estamos en posición para dirigirnos a Crisalis, a 
través del vórtex situado en el apogeo de la Vía Láctea –
agregó Amina–. Luego orbitará en sentido opuesto y ello
nos retrasará.

—La reacción de confusión del híbrido era esperable —continuó Magna—.  Tal  vez debamos  efectuar  un
reacondicionamiento y  reubicarlo en otro punto de su
misma galaxia o en otra; o quizás sea mejor en otro universo.

—Las coordenadas son ideales para llegar al vórtex

–aconsejó Amina– y  podremos  aprovechar  su energía.
Nuestro acelerador artificial de energía necesita un descanso. Además, debemos también hacer algunos ajustes 
en Nibiru.

—Ecbaniri tiene la idea de generar un nuevo agujero de gusano para agilizar transferencias entre los pluriuniversos, para no dilapidar tiempo ni recursos.

>>No todos los híbridos están preparados para semejante tarea, y capacitar a los más avanzados también
implica una inversión temporal.

>>A  veces  me  pregunto por  qué  hemos  emprendido este  derrotero,  audaz,  peligroso  y  extenso.  Nuestros  altos  mandos  son insaciables,  pero cuestionar  el 
proyecto equivale prácticamente a plantear una rebelión
y no deseo ser llevada a juicio ante el Atrium Supremum
—agregó Magna.

—Yo siento lo mismo, me recuerda a los faraones
egipcios con sus esclavos  –dijo Amina– o a los nazis y el
Holocausto del siglo 20.

—También visitaremos  en Nibiru el  Sector  S-94, 
menuda tarea nos aguarda en él —le informó Magna.

—¿Qué  tarea?  ¿Acaso  ha  quedado algo pendiente?

Amina  no llegaba  a  comprender  del  todo tantas 
funciones a llevar a cabo casi en paralelo.

—¿Algo? ¡Mucho más! Se han suscitado problemas  con varias  especies.  ¿Recuerdas  a  los  atraídos  en
Bermudas  y  Aramu Muru?  Hay  problemas…  Incluso  se 
han producido paradojas que debemos solucionar.

>>Pero hay  algo  aún más  grave. ¿Recuerdas los
diez exploradores de  Mohenjo-Daro? Se apoderaron de
una nave pequeña y escaparon. No sé cómo pudieron lograrlo, los estamos rastreando.

>>Creemos
que  se  dirigen hacia  Kēdakhānuṁ
Dukhāvō,  ¿te  imaginas  por  un momento lo  que  podría
suceder Amina?

—Es  el  infierno –respondió  ésta–. Pero, ¿no habíamos  desarrollado un programa para nunca  alcanzar
su ruta y ser atraídos por él? Se dirigen hacia una muerte 
segura y horrible. Van a provocar una catástrofe, sin duda, y una alteración de eventos que repercutirá en todo
el espacio.

Ambas se miraron y coincidieron en el mismo punto:  los  terrícolas  eran más  peligrosos  con demasiados
conocimientos que sin ellos.

—Kēdakhānuṁ Dukhāvō es el lugar más oscuro de 
la creación, una infragalaxia con la fuerza destructora de
un agujero negro –agregó Magna–. Por algo sus habitantes  fueron desterrados  en ese sitio olvidado, en medio 
de las tinieblas espaciales.

Era ni más ni menos que el Inframundo galáctico.

Mitad cárcel, mitad infierno, sus fieros guardianes 
eran el descarte de todo lo creado.

Los  excluidos  por  condenas  graves,  eran enviados
al siniestro sitio, ubicado en las estribaciones de un universo menor.

El lugar era pavoroso, su atmósfera terriblemente 
densa, gases tóxicos, climas extremos y accidentes topográficos de la más variada especie completaban el diabólico escenario.

Muchas  de  las  sentencias  pronunciadas  por  los
jueces del Atrium Supremum, culminaban con la aplicación y  ejecución  de penas  consistentes  en reclusiones
perpetuas y trabajos reparadores, que no siempre cumplían con ese cometido.

En
efecto,  muchas  criaturas  eran
naturalmente 
crueles  y  perversas,  sin posibilidad alguna  de  recuperación o rehabilitación.

En casos extremos, se procedía a la eliminación del 
reo, mediante la aplicación de distintos procedimientos;
algunos, silenciosos, otros, dolorosos.

El envío o confinamiento en Kēdakhānuṁ Dukhāvō
equivalía a muerte y destrucción.

Magna y Amina trataron de mantener el autocontrol que las caracterizaba, pero no podían ocultarse mutuamente la honda preocupación que las invadía.

—Magna,  ¿cómo pudieron
evadirse?
Es  virtualmente imposible, hemos redoblado guardias y extremado los cuidados.

—A  pesar de  ello,  la  huida  se  ha  producido —
respondió  aquella—,  y  no descartamos  que  hayan tenido ayuda interna…

—¿Hablas de traición? –requirió la otra mujer.

—Bueno, pongámoslo de ese modo, cualquiera de 
nosotros  sabe  perfectamente  que  el  éxito del  proyecto
depende  en un ciento por  ciento de  la  necesaria  confidencialidad,  no olvidemos  que  estamos  manipulando
seres  inferiores  con tecnología muy  superior.  ¿Recuerdas  lo  sucedido en Atlantis? Les  suministramos los  recursos y medios para alcanzar el cénit del conocimiento, 
y  lo  único que  obtuvimos  fue una  terrible  devastación
que  casi  acaba  con el  planeta.  Si no nos  apresuramos
para  hallarlos  antes  que  ingresen en la  atmósfera del
averno estaremos en serios problemas.

—Creo, Magna –dijo Amina– que no será tan sencillo.  Ir  en su búsqueda podría  traernos  consecuencias 
siniestras,  sería
arriesgarnos  demasiado
y,
desde  ya,
implicaría poner  en peligro a  la  Flota entera.  Por  otra 
parte, si  alguien de  nosotros  los  está  ayudando desde
Nibiru para  que  escapen,  podría  ponerlos  sobre  aviso
contra ellos.

—Así  es,  pero no creo que  la  intención sea  la  de 
enviarlos a ese siniestro lugar; si allí se dirigen es porque
ha habido un error de cálculo, habría que estar demente
para urdir algo así.

—¿Estás  segura, Magna? ¿Y si  la  verdadera  finalidad es  enviarlos  al  infierno para  que  liberen a  quienes
moran allí? No sabemos con qué o con quienes estamos
lidiando. Esto se nos ha ido de las manos.

Amina buscaba en su interior todas las respuestas
a todas las dudas posibles.

—Cuando lleguemos a casa –dijo Magna–, repasaremos lo sucedido y obraremos en consecuencia.

—Vayamos  a descansar –propuso Amina–.  Estos
desajustes  me  agotan y todavía  tenemos  que  resolver
qué haremos con el verdadero Asgasupal.

Ambas se retiraron y voltearon para mirar desde la 
cabina cómo la Tierra se volvía cada vez más lejana hasta
convertirse en un punto diminuto en la  inmensidad del 
espacio.


Capítulo 11

Selene Pérez Lousido despertó de golpe, luego del 
estruendo en la gran Roca.
Se dio cuenta de que estaba dentro de un cubículo  transparente,  suspendida  en un hábitat de  gravedad
cero.

Llevó su mano izquierda hacia el rostro, tenía colocada una especie de máscara que le cubría nariz y boca, estaba ataviada con un taparrabos y un sostén que le 
cubría el pecho, y si bien se sentía mojada, en verdad no
había agua en el interior de esa  cámara, pero la sensación de humedad invadía todo su ser.

Intentó quitarse la máscara, pero no pudo. Golpeó
con fuerza las paredes de su calabozo transparente, pero no solamente no hubo ruido alguno, el material era a 
prueba de impactos y deterioros.

Miró a su alrededor y vio a sus nueve compañeros 
en igual situación.

Lo último que recordaba era la exploración al interior de la Roca en las ruinas de Mohenjo-Daro.

Todos estaban dormidos, parecían animales de laboratorio colocados en formol dentro de frascos y recipientes hechos a medida.

La  primera  idea que  atravesó su mente  fue la  de 
un secuestro, pero no la de cualquier secuestro.

Una abducción alienígena.

Tantas veces  había  mirado programas  en canales
de  cable  sobre  avistamientos, extrañas  presencias,  desapariciones  misteriosas,  catástrofes  sin explicación,  y 
ahora  era protagonista de  una  de  esas  secuencias,  o
bien se trataba de una pesadilla muy vívida y real.

A medida que recordaba los sucesos del primer día 
en el  lugar  de  las  excavaciones,  trataba  de  hilvanar  las 
distintas  piezas,  y  lo que  tenía  más  presente era  la  excursión al interior del misterio-so montículo.

De repente, a través del cristal extraño que constituía  la caparazón de su inusitada celda, notó que tanto
ella como sus  compañeros estaban instalados  en un lugar  con diseños  extraños,  propios  de  una  película  de 
ciencia ficción.

Las paredes y techo eran de un material parecido
al  bronce,  pero de  aspecto flexible,  como preparado 
para soportar temperaturas y cambios extremos.

Observó paneles con lo que le parecieron teclados 
y botones diminutos, y a lo lejos sobre un extremo superior  descubrió ventanas  ovales,  a  través  de  la  cuales  se
veía el cielo, salpicado de estrellas.

Absorta como estaba en ese torbellino de ideas,
casi no se dio cuenta  de que varias siluetas entraban el
lugar.

Eran sujetos muy altos y estilizados, vestidos prolijamente  con uniformes  muy  originales,  confeccionados 
en una tela sedosa y brillante.

Selene  entornó sus  ojos,  fingiendo un estado de
vigilia,  intermedio  entre el  sueño y  la  conciencia.  Tenía
mucho miedo.

<<Esto no está pasando, esto es un mal sueño por 
ver tantos documentales y películas fantásticas –se decía 
a  sí  misma  como para  conformarse- es  producto de  mi 
imaginación como dijo Lola>>.

Advirtió que esos seres eran cuatro, dos hombres y
dos mujeres.

Parecía  que  se  comunicaban entre  sí  sin pronunciar palabra.

El  comportamiento de  esos  seres  parecía  el  de 
científicos abocados a un experimento, porque en círculo conferenciaban e intercambiaban instrumentos de tipo quirúrgico,  como si estuvieran preparándose  para
realizar  una  operación o llevar  a  cabo alguna  prueba  o
comprobación.

Selene  se  sintió  aterrada.  ¿Y  si  después  de  todo
era verdad que  existían extraterrestres  que  colocaban
microchips y hacían pruebas con seres humanos?

Las  cuatro personas  se  dividieron en parejas  y  se 
dirigieron
hacia  las  otras  cápsulas  de  confinamiento,
donde estaban Salomé Caballero y Alonso Sotomayor.

Selene  agudizó su pánico,  pensó  que  presenciaría 
un sacrificio humano, un ritual de sangre y muerte.

Ella sería la próxima.

Mantuvo sus ojos entrecerrados y, recordando las 
clases de yoga que había tomado en su amada Asturias,
empezó a  controlar  su respiración hasta  tornarla  casi
imperceptible, al igual que sus pulsaciones.

Una de las parejas abrió el compartimento donde
estaba  Alonso.  Con sumo cuidado removieron el  adminículo  que  cubría  su boca  y  nariz,  lo  reanimaron colocando de  manera sublingual  una  pequeña  cápsula  de
color violeta.

Luego, con un lienzo parecido al brocado, frotaron
su cuerpo.  Otro tanto hizo la pareja  restante  con Salomé.

Siguiendo ese procedimiento, completaron el mismo con el resto de los investigadores.

Notó que  ninguno de  sus  colegas  hablaba,  lucían
catatónicos,  sin embargo los  extraños  médicos no les 
hicieron daño alguno, todo lo contrario, los trataron con
extrema suavidad, auscultándolos con mucho cuidado.

Casi al instante, más personas ingresaron a la sala, 
cuya función fue la de conducir a Salome, Alonso y a los
demás, a otro lugar, escoltados con gran precaución.

Selene fue la última de todos y precisamente eso
la atemorizó aún más.

—Sabemos que has estado muy atenta y temerosa 
viendo todo lo que hacíamos  –dijo uno de los misteriosos  seres–.  Eres muy  fuerte, y  lo has demostrado al  recuperarte por tus propios medios, nos serás muy útil.

Quiso hablar, pero únicamente fue capaz de mover 
los labios sin que sonido alguno saliera de su boca.

—Ponte esta túnica y síguenos –le ordenó una voz
de mujer–. El tiempo urge.

Caminó detrás de ella, custodiada por otros individuos. Avanzaron por largos corredores, muy luminosos,
amplios  y  con ventanales  desde  los  que  pudo ver  la  inmensidad del espacio.

Cayó en la cuenta de  que, obviamente, no estaba
soñando.  A medida  que  avanzaban sintió  que si  bien
daba pasos, en realidad se desplazaba sobre una gigantesca  cinta  metálica  deslizante,  parecida  a  la  de los  aeropuertos,  pero no podía  reconocer  el  o los  materiales
de que estaba hecha; eso hizo que recordara la gargantilla hallada alrededor del cuello de la momia encontrada 
en las ruinas, lo que le causó todavía mayor intriga.

La  insólita  caminata concluyó  cuando llegaron a 
una enorme puerta con grabados indescifrables. Pese a 
que era geóloga, conocía muy bien las diferencias entre
los  jeroglíficos  y  la escritura cuneiforme,  los símbolos  y 
caracteres  dibujados  le  resultaron absolutamente  desconocidos.

Por un momento, sintió fuertes latidos en sus sienes, y su respiración comenzó a acelerarse.

La mujer que encabezaba la procesión, giró su mano izquierda en media luna, en el sentido contrario a las
agujas del reloj, y el portón se abrió.

Un  enorme ambiente  provisto de  mobiliario suntuoso se alternaba con dispositivos de alta tecnología. Al 
fondo del  salón, sentado en una especie  de  sillón equivalente a  un trono, un hombre  de  hermosa apariencia
parecía estar aguardándolos.

Selene calculó que dicho sujeto tendría no más de 
cuarenta años. Su piel era muy blanca, casi aterciopelada, sus ojos eran de un color turquesa intenso y contribuían a destacar la belleza de su rostro de facciones perfectas.

Su cabellera  era dorada,  con destellos  que  parecían irradiar desde la parte superior del cráneo hasta el
cuello, como las aureolas de los santos en las iglesias.

Estaba vestido con una larga túnica, tan refulgente
como sus cabellos.

Su figura denotaba autoridad, seguridad y firmeza.

Se sintió muy  atraída  por  él y, en cierto modo, la 
sonrisa  que  el  hombre  le  dirigió,  sosteniéndole  la  mirada, hizo que se sintiera tranquila, aunque con cierta incertidumbre.

El individuo se puso de pie y Selene advirtió que al
menos medía 1,95 metros.

Tenía apariencia humana, pero ella presentía que,
bajo la misma, ciertas  diferencias  se
tornarían palpables.

—Hola Selene –la saludó el extraño. Mi nombre es 
Ecbaniri, soy  el  máximo soberano del planeta Nibiru,  y 
hacia  él  nos  dirigimos a  bordo de  una  astronave.  Me 
comunico contigo de la manera convencional, propia de
los humanos, para que no te sientas incómoda.

>>Nuestro viaje  durará  poco tiempo en términos
nibirianos, pero será extenso en la escala terrestre. Creo 
que para ti, será una experiencia única e irrepetible.

>>Puedo leer tu mente, y sé que estás afligida por 
tus camaradas, pero no temas, nada les pasará.

>>Tenéis  el  privilegio de haber  sido escogidos  entre millones de ejemplares  para protagonizar  una  serie 
de  eventos  trascendentales  y, a  través  de  ellos, descubrir el misterio de vuestros orígenes, la vida, la muerte y 
todo lo que atañe a los universos.

>>Solamente de forma temporal hemos desactivado tu capacidad del  habla,  para  que  prestes  atención y
no me interrumpas.

>>Recuerda  que  puedo leer  tus  pensamientos y,
por ende, dar respuesta a todos tus interrogantes.

>>Ciertamente la creación, los cataclismos y desastres  han aguzado tus  sentidos,  y la  pérdida de  seres
amados  te han sumergido en inmensas  tristezas  y  profundos planteos.

>>De todo tu grupo eres  la  más  apta para  el proyecto que nos anima.

>>Tienes un elevado coeficiente intelectual y, pese 
a  que como todo mortal  te  has  aferrado a la  religión,
existe en ti una lucha interior, un debate entre la ciencia
y la fe.

>>Precisamente,  tu temple  combativo  y  crítico te
torna perfecta para nosotros y especialmente para mí…
¿Te produce asombro? 

>>Eres especial. Conozco tu alma como nadie más.
Sé de tus  desilusiones y  esperanzas, de tus  desafíos  y 
logros. Permanecerás con nosotros, y será para siempre.

>>El  mundo que  dejaste  ya  no volverá  a  ti,  y  tú
tampoco a  él.  Calcula  que  desde  que  llegaste  con tus
amigos  a  Mohenjo-Daro hasta  que  arribemos  a Nibiru, 
habrán transcurrido varias centurias de tu forma de entender el tiempo.  Ahora, para tu alivio, podrás hablar.

El  enigmático
discurso
provocó  en
Selene  una 
enorme angustia.

Las  lágrimas  comenzaron
a  surcar  sus  mejillas, 
pensó que moriría allí mismo, le costaba respirar por la
enorme desolación que la embargaba.

—Todo esto es una fantasía, es una creación de un
mundo virtual,  o parte  de  un experimento secreto de
algún gobierno poderoso. No me creo nada. Usted está
mintiendo –y a renglón seguido añadió–: nos están reteniendo contra  nuestra  voluntad,  es  una  privación ilegítima de nuestra libertad.

—Para  ser  geóloga  sabes  enredarte  bien con términos legales y las trilladas ideas conspirativas a las que 
los  humanos  son muy  afectos.  Confieso que  hemos  llevado a cabo en el  pasado varias pruebas  recreando
mundos  virtuales,  pero eso es  historia  antigua, te  mostraré cuán irreal es lo que estás viviendo.

Acto seguido, Ecbaniri, con el mismo gesto que hiciera  la  mujer  que conducía  a  la  rehén, descorrió una
fina  malla parecida  al  oro y, como por  arte  de magia,
una  gigantesca  pantalla transparente  apareció  frente  a 
sus ojos, descubriendo un paisaje único, atemorizante e
inmenso. El espacio mismo.

Como telón de fondo, ese  cielo que Selene tantas 
veces  había mirado extasiada  desde  el  balcón del  apartamento en su Oviedo natal, ahora  parecía un lienzo
oscuro de  ilimitadas dimensiones,  con puntos brillantes
y  estrellas  dispuestas  en espiral,  orbitando con precisión.

Galaxias de múltiples colores y tamaños desfilaban
frente a sus ojos. Por un momento recordó los episodios
de la serie televisiva Viaje a las Estrellas.

Tenía  sentimientos  encontrados: por  un lado, la 
admiración y  sorpresa  de  tan maravillosa  vista;  y, por
otro, el vacío, la angustia y una profunda melancolía por
lo que Ecbaniri le había dicho.

La  partida  definitiva  de  su mundo,  la  incertidumbre por lo que vendría y el sentimiento de soledad que 
la atravesaba de lado a lado.

Parada frente al inmenso cristal, miró a su izquierda  y  creyó  que  vería  a  la  Tierra,  pero no fue  así.  Miró
hacia abajo. El piso era tan transparente como la pantalla  vidriada- Un vahído la  envolvió,  sintiendo como si
alguna  fuerza  sobrenatural  la  tomara  por  los  pies,  hundiéndola en el vacío infinito.

Tomó conciencia  de  su propia  finitud e  insignificancia  frente  a  este  precipitado destino al  que  había
llegado desde Mohenjo-Daro. Maldecía su ímpetu investigativo y avidez de saber que la habían conducido a un
azar  incierto,  indefinido, con una  latencia  de  eternidad
de la que no habría retorno.

Luego miró a su derecha. Ecbaniri la contemplaba 
con aspecto benevolente, pero serio.

Selene  reaccionó visceralmente,  ahora  la  tristeza
había dejado lugar para la furia.

Intentó abofetear a su captor, se abalanzó hacia él 
dispuesta a propinarle un contundente golpe directo a la
garganta.  Por  un momento creyó  que  lo  lograría, pero
éste la detuvo, asiéndola por el brazo derecho.

—Querida mía –le dijo susurrándole al oído–, será 
mejor que descanses un poco. Todo esto ha sido demasiado para  ti.  Seré mejor  que  te  calmes  para  poder  reunirte con tus amigos.

Y diciendo esto,  hizo señas  a  dos  subordinados 
que, cual guardias pretorianos, la condujeron a un cuarto especialmente preparado para continuar el viaje.

Antes  de  dejarla sola, sus  custodios  le  indicaron
que debía cambiar su túnica por otra.

Intentó despistarlos,  y  cuando ya abandonaban el 
sitio, fue capaz de  obstruir  la puerta con el  sostén que
cubría  sus senos.  Rápidamente  se  cubrió con la  toga
blanca  que  tenía  a  mano y, de  manera sigilosa, escapó
por el pasillo.

Instintivamente viró sobre sus talones y como presintiendo que sus amigos estaban en la habitación contigua, se detuvo frente a la entrada. Oyó sus voces y eso la
animó y mucho, pero no había forma de acceder.

Dio  unos  suaves  toques en la  superficie  brillante 
que  hacía de  puerta,  y para  su sorpresa  la misma  se 
abrió.

Una persona desconocida salió al pasillo y fue entonces  cuando Selene, dándole  un fuerte  golpe  en la 
sien, la derribó.

Cuando entró, se reencontró con sus compañeros 
de  odisea.  El  miedo,  la sorpresa  e incredulidad eran el
común denominador.

—¡¡¡¡¡Oh Selene!!!!! –exclamó Salomé abrazándola–, ¡¡¡¡¡pensamos  que estabas  muerta!!!!! ¡¡¡¡No tenemos una mínima idea de lo que está pasando!!!!

—¿Cómo?  –les  preguntó–. ¿No tenéis  idea de  lo 
que ocurre aquí?.

Alonso Sotomayor intervino.

—Hemos  sido secuestrados  por  terroristas,  ya  lo
sabemos. Estamos  cautivos  en instalaciones secretas —
dijo Davod Hameed sin hesitación.

—Sí, es eso —repitieron los otros tres paquistaníes 
al unísono.

—¿Han perdido la razón? –bramó Selene–. ¿Acaso
la universidad no os ha servido de nada? ¡Estamos retenidos contra nuestra voluntad por extraterrestres!

—¿Te  has  vuelto  loca?  –le  preguntó Juan Cruz–. 
Hemos  visto a  nuestros captores  y  son iguales  a  nosotros, quizás un poco más altos que lo regular. Me parece 
que estáis confundida.

—No, no lo estoy. Fíjense en la disposición del lugar, la ambientación, estamos a bordo de una nave nodriza con dirección al planeta Nibiru. Me lo dijo su soberano, acabo de hablar con él, somos parte de un tipo de
experimento o prueba,  fuimos  abducidos  en MohenjoDaro, cuando fuimos a la roca —les explicó.

—Selene, tú eres la confundida. Mira por esta ventana. Es pequeña, pero desde aquí divisamos las ruinas. 
Acércate, por favor —le sugirió Lola.

Así  lo hizo y, en efecto, desde esa breve abertura
se  veían las  ruinas  y  hasta  las  propias  tiendas  y  talegos
que habían armado.

—¡Es un paisaje virtual!, ¡un holograma o algo parecido para confundirnos y dividirnos! ¡Les digo que vamos hacia Nibiru!

—¿Nibiru?  ¿El  Planeta  X? ¿Los  reptilianos? ¿Qué 
más?  –ironizó Juan Cruz–.  Creo que fantaseas demasiado,  es  claro que  algunos  grupos  radicalizados no han
visto con buenos  ojos  que  hurgáramos  en las  ruinas  y 
por eso nos cogieron por sorpresa en la cueva. Déjate de 
tonterías de ficción.

El  resto asintió con la  cabeza.  Selene  se  tomó la 
suya con ambas manos. Estaba perdida, sola en su lucha
por huir… pero ¿adónde?

Estaban a bordo de una nave espacial y solamente 
ella sabía lo que en verdad ocurría.

<<Tal  vez les  administraron alguna droga alucinógena –pensó– y les han borrado recuerdos parciales para
sustituirlos por algo inexistente. Estoy perdida, así nunca
lo  lograré.  Dios  mío,  no nos abandones aquí>> —rogó
mentalmente.

No terminó de elevar esa mínima plegaria cuando
la puerta se abrió de improviso. Varios individuos entraron.  Uno de ellos  les  ordenó que  los siguieran. Irían a
otro lado para una revisión de rutina.

En perfecta fila india se prepararon para acatar las
directivas. Salieron del cuarto.

En menos  de  cinco minutos  fueron detenidos  por 
otra cohorte de vigías, ingresaron a una sala provista de
camillas e instrumental propio de un futurismo inigualable.

Varias  pantallas  dispuestas  sobre un gran muro
brillante mostraban distintas imágenes de la historia de 
la Tierra, el Big Bang, los extintos dinosaurios, los asirios 
y  sumerios, las  pirámides  de  la  IV  Dinastía,  las  Guerras 
Médicas,  la  Campaña  de  Julio César,  Jesucristo, Mahoma,  las  Guerras  Mundiales,  el  Holocausto,  los grandes
magnicidios. Era una galería incesante de sucesos remotos y próximos, incluyendo la destrucción de La Atlántida
y ¡¡¡¡Lemuria!!!!

—Realmente es  impresionante  la recreación del 
origen del Universo –agregó Juan Cruz–, Ningún productor  o guionista  hollywoodenses  lo  hubieran hecho mejor.

—¡¡¡¡Oh!!!!
¡¡¡¡La  crucifixión
de  Jesucristo!!!! –
dijo, admirada, Lola–.  Pero no reconozco a  los  actores, 
debe ser un documental estadounidense con intérpretes
desconocidos… aunque muy bien logrado, no cabe duda.

—Me  pregunto
quién
será
el  director  –añadió
Alonso– y cómo pudieron reproducir tan cabalmente las
locaciones.  Pese a que advierto que  se desarrolla  en
Palestina e Israel,  hay sitios retocados.

—En realidad, los  retoques  fueron posteriores, la
humanidad fue la escultora —sentenció una voz. 

Era Ecbaniri.

Selene  se  transfiguró al verlo,  aunque  tal  vez en
cierto modo su presencia podría confirmar lo que ella les 
había anticipado a sus colegas.

—¿De qué hablas y quién eres? –preguntó Salomé.

—Soy un estudioso de los comportamientos primitivos  –contestó el alienígena  con cierto sarcasmo–.  De 
hecho,  vengo  estudiando a  la  raza  humana  desde  hace
mucho tiempo, y puedo dar cuenta de que el salvajismo,
la  crueldad y  la  contienda  son las  características  más
salientes y notables de vuestra especie.

—Hablas  raro –exclamó Salomé–, como si fueras 
de otro mundo.

—De hecho, lo soy, ¿no es así, querida? —respondió Ecbaniri mirando a Selene.

Todos  la  miraron,  aguardando de  su parte  una 
respuesta.

Ella bajó la  cabeza,  ¿sería  apropiado repetir  todo
otra vez?


Capítulo 12

—Díselo, Selene,  será mejor  que  la  respuesta la 
escuchen de tus labios. –El soberano la estaba poniendo
a prueba—.Ya que lograste eludir a los guardias… con mi 
anuencia,  tendrás  la  suficiente  solvencia  para  informarlos —se jactó el extraterrestre.

—Ya  les dije, pero no me  creen.  Me  tomaron por 
demente —contestó la mujer.

—Ah! Ya  veo… Parece  que  debo explicar  hasta  lo
más  obvio,  aclarar  aún más  lo  que  es  meridianamente
transparente.  Lo  haré acto seguido y  les  sugiero que
escuchen con mucha atención, me fastidian las interrupciones,  al  menor  intento los  privaré del  don del  habla
hasta culminar con lo que voy a relatarles. —Y seguidamente  les  preguntó—:  ¿He  sido lo  suficientemente  claro?

—Sí –respondió el grupo.

—Perfecto.  Efectivamente,
no
somos
humanos, 
tampoco terroristas.  Somos  nibirianos  o lo  que ustedes 
denominan alienígenas  o extraterrestres. Nuestra  formación es eminentemente científica y actuamos en consecuencia.

>>Estamos en viaje hacia Nibiru, nuestro mundo o
nuestra  tierra  –remarcó esto último–, que  será vuestro
futuro hogar.  O bien vivirán en algún otro planeta en
éste u otro universo.

>>Tal vez tengan la primicia de encontrar personajes de vuestro planeta dados por desaparecidos en acontecimientos inexplicables.

>>Las  imágenes  que  apreciaron hace  un rato no
son ficciones  creadas  por  la  imaginación humana.  Digamos  que  son documentales  nibirianos  que  registraron
episodios de vuestra historia, ya que nuestros viajes han
sido permanentes desde que decidimos colonizar la Tierra y  crearlos  a  nuestra  imagen y  semejanza, aunque
dosificando el grado de evolución para evitar eventuales
tragedias.

>>Aún con dicha  previsión hubo errores  y  fallas
que culminaron con circunstancias devastadoras.

>>Lógicamente,  también
hicimos  lo
mismo
en
otros planetas y universos, pero aquellos híbridos fueron
más  dóciles  y  con mejor  capacidad de  aprehensión de 
saberes.

>>Nosotros  viajamos  en el  tiempo,  algunas  veces 
superando la velocidad de la luz; otras, aprovechando lo
que ustedes llaman agujeros de gusano o puentes  Einstein-Rosen.

>>Toda esta avanzada científica, por el momento,
es  inalcanzable  para  ustedes; y  digo  por  el  momento, 
porque  ya  lo  han hecho en el  futuro.  Con nuestra  asistencia y en la oportunidad debida, digamos que ustedes 
y  sus  contemporáneos  representan el  precámbrico de 
las grandes civilizaciones interestelares.

Nuestra  historia  es una historia  de  aprendizajes
superados, y contamos con una genética que nos impide
perseverar en los errores, pero que al mismo tiempo nos 
permite  seguir  aprendiendo de  ellos,  cosa que ustedes,
los autotitulados humanos, no hacen.

>>En dicho orden de  ideas,  la  Tierra  nos  sirve  como un importante campo donde podemos hallar los recursos  suficientes  para  seguir  trabajando y  experimentando.

>>Nuestros experimentos son realizados de manera indolora, operamos extremando los recaudos y protocolos ya fijados de antemano por nuestra cultura.

>>Deben saber  que  existen muchos  universos  paralelos,  infinitos,  repletos  de  constelaciones  y  supernovas. Los  humanos  creen que  es  imposible  tal  teoría,  y 
hay quienes la califican como descabellada.

>>Viajamos  a  través  del tiempo,  hacia  el  futuro y
también hacia  el  pasado,  hipótesis  que  obviamente ha
sido descartada  en la  Tierra  por  vuestra  concepción lineal del mismo.

>>Hemos  sido espectadores  de  todo hecho que
ocurrió en la historia humana, pertenecemos a una raza 
antiquísima dentro de todos los reinos celestiales.

>>Nuestra  expectativa  de  vida es  prácticamente 
eterna, y siempre hablando en la variable de la cronología  terrestre, dado que por razones  de  perfección es 
saludable  morir  en algún momento para  evitar que  la 
arrogancia  de  la  inmortalidad corpórea  nos  contamine. 
Por eso puedo describirles hasta el más ínfimo detalle de
lo que ustedes llaman la creación.

>>Recientemente ustedes han arribado a la novedosa teoría del Big Bang, que por otra parte la han visto
en una de las plaquetas adosadas a aquella pared. Dicha 
explosión fue  manipulada  por  nosotros,  tal  como los 
humanos inventaron la bomba atómica.

>>Fue  un diseño de ingeniería  espectacular. Para 
que  ustedes  comprendan el  llamado Big  Bang, fue  la 
metodología tradicional que  hemos  utilizado para  dar 
rienda suelta a nuestra capacidad creadora de vida, espiritualidad y elevación.

>>Nuestro planeta  es  un lugar  paradisíaco en el
que no existen enfermedades, muerte,  destrucción ni 
desánimo.

>>La crueldad no tiene lugar en nuestras vidas, es
algo propio de bestias salvajes, que provoca un retroceso evolutivo de grandes proporciones cuando se da.

><Apostamos a la vida en un ciento por ciento.

>>Nibiru pertenece  al  Universo Alpha, el  más  importante de todos, pero nos camuflamos en la selva cósmica  en una  astronave gigantesca  que  imita  las propiedades de una estrella, simulando una locación lejana en
un sistema solar ubicado en el Universo Ýpsilon, específicamente en una galaxia: la Vía Láctea.

>>Orbitamos en elipse como una estrella, y aparecemos  cada  tanto,  nos  aseguramos  de  que  no se  nos
tenga en cuenta desde el mundo científico humano.

>>Nada más letal y pavoroso que vuestros congéneres descubrieran nuestra verdadera esencia,

>>El nombre de Nibiru deriva de una lengua ancestral caída en desuso en nuestro hogar. Significa lugar de
transición, ya que es ni más ni menos que un puente que
conecta  al  Universo Superior  Alpha  con el  resto y  que 
permite cruzar hacia el otro lado y visitar a los otros universos.

>>Dicha  lengua  fue  nuestro legado a una  anciana 
civilización terrícola,  los sumerios,  que  desaparecieron
dos  mil años antes  del  nacimiento del  gran maestro y
avatar Jesucristo.

>>El  desvanecimiento de  esa  antiquísima cultura 
fue obra nuestra, pues de la mano del progreso vinieron
la vanidad, la concupiscencia y el orgullo, de modo que
nuevamente  nos  vimos  forzados  a  involucrarnos  directamente en una  agotadora  obra  de  saneamiento para 
evitar mayores desgracias futuras a la humanidad.

>>También hicimos varias intervenciones en la historia  sumeria,  lo  que  posicionó a  sus  representantes
como astrónomos, matemáticos e inventores de la rueda, la escritura, el cálculo y el calendario.

>>En la Tierra, hay quienes postulan que Nibiru es
un fraude, otros dicen que no, y hasta prominentes personas  nos  llaman los  annunakis  porque  venimos de  los 
cielos, del espacio. Esto ha dado lugar a muchas especulaciones, mitos, leyendas y cuentos fantasiosos, hasta se
nos  describe físicamente  como reptiles  de  aspecto desagradable, con un sinnúmero de características que cansarían a cualquier auditorio.

>>Pueden ver que somos muy semejantes a ustedes,  aunque  con cierta uniformidad en rasgos, mayor
estatura  y perfección, aunque ello les  resulte  jactancioso.

>>Tampoco  tenemos  como hábito practicar cirugías  invasivas  para introducir  dispositivos  electrónicos
que dañen cualquier sistema biológico, o que opere como un rastreador que facilite a un cazador atrapar  a su
presa.

>>Nada de eso. Cuando efectuamos un tratamiento es de índole reparadora. La destrucción de una vida,
en cualesquiera de sus manifestaciones, es inadmisible y 
condenable dentro de nuestra cultura y educación.

>>En el Universo Alpha no todo fue algarabía ni felicidad.  La  corrosión moral, en un punto determinado,
invadió  al  planeta  Ekdriapur  y  sobrevinieron desastres 
que tuvimos que neutralizar.

>>Vuestro universo es el más atrasado, no me refiero a la antigüedad de su creación, sino a la involución
que poseen los seres que lo habitan. Y no aludo a especies  inferiores  carentes  de  raciocinio, me  refiero a  los
individuos
pensantes,  que  nosotros  diseñamos
en
el 
marco de un proyecto más, pero no por ello carente de
valor o trascendencia universal.

Todos  permanecían en silencio  y  escuchaban, absortos y con miedo a la vez, el relato del extraño ser que,
impasible efectuaba el relato.

—Vale decir  que  la  Tierra  pertenece  a  uno de  los
tantos sistemas solares alojados en la Vía Láctea, galaxia
ubicada en el  Universo Ýpsilon, el  hermano menor  y  el
más salvaje de los otros.

>>Debido a  la  juventud de  vuestra  raza,  todavía 
son incapaces de racionalizar y comprender fehacientemente muchos acontecimientos y experiencias lejanas y 
cercanas.

>>El  refugio para  escapar  de las  ansiedades y  angustias provocados en la raza humana por la ignorancia 
acerca del origen del universo y de la vida, el miedo a la 
muerte  y  el  misterio que  la  envuelve,  es  la  religión,  o
para mejor decir, las religiones.

>>En verdad debo reconocer  que han sido creativos, y muy prolíficos, a la hora de instaurar todo tipo de
creencias  y  cultos,  que  no son otra  cosa  que una  tergiversación de  situaciones  reales  y  concretas,  lo que  es
peor aún, es que en nombre de esas ideas, algunas muy
fantásticas,  han matado,  sacrificado, saqueado y  destruido a sus semejantes.

>>Numerosos  avatares  han encarnado lo  que  ustedes llaman divinidad.

>>Dichos maestros ascendidos son el material corpóreo de una espuma sagrada, una esencia omnipotente, poderosa, creativa y creadora, fuente de renovación
y permanencia. Todos ellos visitaron los otros universos, 
compartiendo sus enseñanzas.

>>Quizás el más trascendente fue Jesucristo, no en
vano vuestra historia se divide en un antes y un después 
de  Él. Fue  un ser  excelso,  brillante,  que  visitó todos  los
universos,  pero que  únicamente fue  crucificado en el 
vuestro y, más  específicamente, en vuestro cavernario
planeta.

>>No crean ni  por  un segundo que  todos  los  demás  habitantes  de  los  Universos  Alpha,  Bēta,  Gamma, 
Delta,
Épsilon,  Dseta,  Eta,  Theta,  Iota  y  Kappa  –por
nombrar  algunos– son  tan temerarios  como nosotros
para visitarlos y hasta mezclarse con ustedes.

>>Volteen sus  miradas  hacia  las  placas  exhibidoras,  he  ahí  la  respuesta:  destrucción, genocidios,  guerras, hambrunas, odios desmesurados.

>>¿Qué individuo arriesgaría tiempo y recursos en
un viaje interuniversos para exponerse a los peligros que 
implica vivir e interactuar con los humanos?

>>Ninguno, únicamente nosotros,  que  los  hemos 
creado,  generando indirectamente  un peligro para  el 
Gran Cosmos  albergador  de  tantos  universos  y tantas 
vidas!

>>Lógicamente, no podemos darnos a conocer con
tanta  facilidad.  No faltaría el  demente  que  ordenara 
nuestra  destrucción,  el escéptico que  nos  relegara  al
oprobio  de  la  burla  y  del  descrédito y  el  perverso que
tratara de aprovecharse de nuestra sabiduría para crear
armas de destrucción masiva.

>>Existen amplios  testimonios  de  ello,  muchas de 
las historias reseñadas en diversos textos, inclusive religiosos,  vinculados  a  diferentes  etnias  y  tiempos  terrestres narran contiendas terribles, sugiriendo el empleo de 
tecnología desconocida en esos tiempos.

>>Reconozco y  no puedo ocultar  que, ante las
muestras  de  maldad persistente  e  incurable de  vuestra
raza, tuvimos que intervenir y hacernos responsables del 
caos  provocado por  ustedes,  como lo  hace  un padre
respondiendo ante  los  demás,  por  los  daños  ocasionados por su hijo rebelde e irresponsable.

>>¿Acaso  creen que  la  Magna  Inundación o Gran
Diluvio fue casual? ¿Fue un hecho aislado la destrucción 
de  Sodoma  y  Gomorra?,  ¿fue  producto de  un fecundo
imaginario la gran guerra del Mahabarata?

>>Estuvimos  presentes  en todos  esos  sucesos,  interviniendo directamente o como autores intelectuales.

>>A  toda  acción
corresponde  una  reacción,  yo 
agregaría intervención.

>>Hubo momentos en que el desaliento nos invadió  casi  por completo,  al  punto de  dejarlos  librados  a
vuestra suerte, que en cierto modo culminaría con vuestra  arquitectura  apocalíptica.  Después  de  todo, tal  vez
era mejor que sucumbieran en una  hecatombe o debacle final.

>>Evaluando todas  las  variables  en juego,  una  de 
ellas era hacer lo mismo que hicimos con Ekdriapur, pero arribamos a la conclusión de que la eliminación de la 
Tierra,  aún por nuestra propia  mano,  tendría  efectos
desastrosos.  Por ello les  brindamos  oportunidades  de
rehabilitación o reparación,  que  lamentablemente  quedaron reducidas a buenas intenciones de nuestra parte,
porque los híbridos terrestres siempre se las ingeniaron
para  que  aflorara  su verdadera naturaleza: destruir  y 
matar.

>>A  fuerza  de  ser  sincero,  es  agotador  empezar
una y otra vez, de modo que ideamos algo más original y 
en cierto grado atemorizante,  un oxímoron,  una  lenta 
aceleración de  los  sentidos  indiferentes  al  sentir,  un
eterno momento de existencia irreal, vidas muertas.

>>Para  ello  apelamos  a los  misterios  insondables 
que entrañan las desapariciones mágicas, inexplicables y
súbitas.

>>La Tierra posee lugares muy fértiles para estructurar vórtices  que  pueden confundirse  con el paisaje
circundante, o bien ocultarse en ámbitos alejados o que
despiertan el interés de los curiosos.

>>No siempre los fisgones suelen ser los más calificados o aptos, pero resultan de utilidad como mensajeros  inesperados  de enseñanzas  ocultas  disfrazadas  de
enigmas o cuestiones que la razón humana es incapaz de
explicar con certeza.

>>Las ruinas que estaban explorando pertenecen a
una cultura del Valle del Indo, su nombre Mohenjo-Daro
significa Montículo de la Muerte, aunque en verdad nadie  muere sino que  viaja  hacia  otro mundo a  través de 
un vórtice o portal que los atrae a dimensiones diversas, 
mundos  originales  y, en casos  extremos, a  un infrauniverso equivalente al infierno que ustedes inventaron en
sus respectivas religiones.

>>Hurgando en esos  muertos  de  piedra  hubieran
atraído la atención de algunos gobiernos y personas que, 
so  pretexto de  fomentar  estudios  históricos,  habrían
tenido acceso a  artefactos  que  nosotros  legamos  a  la 
gente  que  pobló  el  lugar,  y  que  en su tiempo se  llamó
Āyāma, bautizada así por los primeros y sabios indos.

>>Āyāma  significa  dimensión,  realmente  la  elección resultó todo un acierto y un verdadero acertijo.

<<Hay  quienes  consideran que  descendemos  de 
atlantes y lémures, pero no es así. Esos fueron híbridos,
concebidos por nosotros, que con el tiempo se  impregnaron con las mieles de la soberbia y la arrogancia.

>>Creyeron ser  superiores  al  resto y  se  convirtieron en facciones  rivales.  Supuestamente, los  primeros
eran más belicosos y malvados que los segundos, lo cierto es que lucharon denodadamente, haciendo fuegos de
cenizas apenas humeantes.

>>Los  tuvimos  que  aniquilar,  su enorme despliegue  armamentista  hubiera acelerado los  tiempos  del
calentamiento global, la perforación de la atmósfera y el 
efecto invernadero. Un final anticipado del planeta.

>>¿Ven aquella pantalla ubicada  en el  ángulo superior  derecho del  muro?  Allí  están las  escenas  de  la 
batalla, una  verdadera guerra nuclear,  un desastre atómico que superó con creces los desastres de Hiroshima,
Nagasaki y Chernóbil. 

>>La fuerza de las bombas y drones era superior a 
mil  megatones,  algo que  si  bien en vuestra  era podría
construirse, aún no se ha logrado.

>>¿Sorprendidos? ¡Claro que sí! Pero todavía falta 
algo más.

>>Hasta 
ahora 
han
estado
embelesados 
con
Mohenjo-Daro por su valor histórico y riquezas arqueológicas,  también porque les  depararía  fama,  reconocimiento y admiración.

>>El verdadero encanto del lugar reside en la propia Roca Madre como la llamaban reverencialmente los
habitantes de Āyāma.

>>La  misma tiene  una posición  estratégica,  que 
permite  de  manera subterránea una  intercomunicación
con otros  lugares  extraños  para  ustedes,  tales  como el 
Triángulo de  las  Bermudas,  las  pirámides  en Egipto, y 
con el Reino subterráneo de Agartha….

>>Creo que por hoy ya ha sido suficiente, será mejor que se alimenten y descansen, ya tenemos los resultados de los estudios y análisis que les hemos practicado
y hemos de estudiarlos..

>>Mañana  iniciaremos  un viaje  hacia  un nuevo y 
promisorio horizonte para  ustedes  y  bien temprano escucharé vuestras  preguntas  que  seguramente  son muchas y complejas, los dejo con sus pensamientos.

Ecbaniri, antes de irse,  se acercó a Selene y le dijo
al oído:

—Tengo otros  planes para  ti,  nada  tienes  en tu
planeta ni nadie que te espere, tal vez conmigo en otro
universo halles la felicidad y plenitud que tanto anhelas.

La mujer se transfiguró por completo.

Lola y Salomé lo advirtieron.

—¿Qué  tienes, Selene?  Estás  muy  pálida,  ¿qué  te 
dijo? –dijo Lola.

—Solamente que  nos  comportáramos –respondió 
ella–.  Tal vez fue  la  confusión que me produjo tamaño
discurso, necesito dormir.

Trataba  de  cuidar  y  controlar  sus pensamientos, 
pero debía hacer algo y persuadir al resto de su gente de
escapar  de  la  cósmica prisión en la  que  estaban retenidos.

—Maldita la hora que sugerimos ir a la maldita roca –exclamó Alonso encolerizado.

—Fue una pésima idea –acotó Francisco–. ¿Creíste 
todo lo que dijo ese tipo? Está loco de remate.

—¿Cómo explican entonces  las  imágenes  que  vimos? –preguntó Juan Cruz .

—Es  material  fílmico  editado y  elaborado  de  antemano para  impresionar  a  alguien –sostuvo  Lola–.  Nosotros  fuimos  atrapados  por  casualidad,  pudieron ser
otros. Mañana trataremos  de  salirnos de  aquí  como dé
lugar, elaboremos por separado distintas estrategias de 
escape.

—Cállate, Lola  –pidió Selene–.  Pueden oírnos  y
leer nuestras mentes, estamos en peligro.

—¡Por  favor,  Selene,  déjate  de  pavadas!,  ¡no habrás creído las divagaciones de ese gigantón!

—Es  verdad, Salomé,  no lo  tomes  a  la  ligera —
pidió en voz baja.

—Está  bien,  allí llegan nuestros  anfitriones,  comportémonos y tracemos un plan –propuso Alonso.

Los  alienígenas  les  indicaron
que  se  acercaran, 
irían a comer al recinto correspondiente.


Capítulo 13

Culminó la  cena.  Los  alimentos, por  cierto, tenían
extraña apariencia. El sabor era exquisito, la consistencia
esponjosa.

Bebieron con avidez el  líquido ambarino,  a  tono
con el  lugar  donde  se  hallaban.  Les  recordaba el  de  los 
finos licores europeos.

Juan Cruz Sotomayor y Francisco Serra intentaban
sin éxito distraer a  sus amigos  de las  preocupaciones  y 
congoja que los aplastaba.

Selene, especialmente, denotaba tristeza y mortificación, ambas residían no solamente en lo que estaban
viviendo, sino en las proféticas expresiones de Ecbaniri a 
su respecto.

Se preguntaba cuáles serían los planes que su captor  alienígena  tenía  para  ella,  qué sería de su vida  y  su
futuro,  cómo sabía  éste acerca  de  su soledad y  vacío
interiores.

Internamente libraba un intenso debate, dado que 
la falta de vínculos y arraigos habían sido las causas que
la  habían empujado a  superarse  intelectualmente,  enfrascarse  en extensos  y  complejos  estudios  y  forjarse
una carrera y trayectoria ampliamente reconocidas en el
mundo de la ciencia.

La soledad, que por un lado tanto se reprochaba a 
sí misma, por otro había sido la fuerza motriz que la había animado en las más temerarias empresas investigativas,  agotadoras  travesías  y  exploraciones  en alrededor
del mundo.

Los  principales  arqueólogos  y  antropólogos  la  incluían en sus  equipos, su palabra era indiscutible,  sus 
conclusiones  irrebatibles;  sin
embargo,
ahora
estaba
atrapada en una telaraña mortífera, a merced de un extraño y poderoso secuestrador.

Una moderna Palas  Atenea despojada  de  su sabiduría y de su lanza.

Obviamente debían escapar  de  ese lugar  que  les 
causaba escalofríos. Después de todo, no tenían por qué 
confiar en las palabras de ese exótico personaje y la mise
in scene que lo acompañaba.

Si en verdad habían sido abducidos por una avanzada civilización extraterrestre, ¿cómo harían para escapar? ¿Robarían una  nave  pequeña?  Después  de  todo,
estaban embarcados en una travesía espacial y ninguno
de  ellos  estaba  cualificado para  pilotear  ninguno de  los
sofisticados artefactos de navegación.

Para  el  caso  de  tener  las  habilidades  correspondientes, ¿adónde se dirigirían?, ¿serían capaces de hallar
la ruta de regreso? Si encontraran la vía de retorno a la
Tierra,  ¿con qué  mundo se  enfrentarían? ¿Sería verdad
que existían los agujeros de gusano para acortar tiempos
y  distancias?,  ¿habría otra  raza de captores  alienígenas
en el inexplorado espacio?

La  cabeza  le  estallaba  con tantas  preguntas  sin
respuesta.

Sintió pánico, empezó a sentirse mareada, todo le 
daba  vueltas,  vahos  de  frío y  calor  recorrían su anatomía, experimentó una terrible presión en el estómago.

Repentinamente, se puso de pie,  se inclinó hacia
adelante  y  comenzó a  vomitar.  Se desplomó violentamente sobre el piso, su cuerpo se retorcía virulentamente.

—¡Son convulsiones! –dijo Salomé–. ¡Alonso, colócale ese utensilio en la boca para que no se ahogue!

Todos  se  abalanzaron hacia  la  infortunada  mujer 
que temblaba sin parar.

Dos guardias, rápidamente, fueron hacia el grupo.
En un instante, fueron reducidos por los científicos. Esa
era la mejor chance que tenían para evadirse del lugar. 

Jamal  Saleem Rana  fue  el  primero en alcanzar  la 
salida más próxima, seguido por sus hermanos Abbas e 
Ibrahim que flanquearon al resto en la improvisada procesión de los prisioneros en su fuga hacia la libertad.

Juan Cruz y Davod cargaban a Selene, muy debilitada por su indisposición. Con sus brazos sobre los hombros  de  ambos,  parecía  un cuerpo exánime cuyos  pies
literalmente barrían el suelo de los pasillos de la nave.

Sigilosamente  llegaron a una compuerta  desde  la 
que se veía lo que parecía un hangar de una imponente
flota, provista de aparatos de los tamaños y formas más 
diversos.

—Tratemos de llegar a alguno de esos aparatos –
dijo Jamal–.  Tengo  algunas  horas  de vuelo como piloto
aficionado,  tal  vez pueda  manejarla y  así  largarnos  de 
este nefasto sitio.

El lugar parecía desierto. Ningún guardia a la vista.
Ése era el momento perfecto.

Descendieron de  dos  en dos,  a  excepción del  trío
que penosamente avanzaba entre los demás.

Una pequeña nave parecía estar esperándolos. Su 
entrada  perfectamente  liberada  de obstáculos  era un
milagro en medio de la desesperación.

Entraron precipitadamente y, con el mismo ímpetu,  Abbas,  Francisco y  Lola oprimieron cuanta tecla  y
botón vieron en lo que podría describirse como puente o
cabina de mando de la pequeña nave espacial.

Las puertas de acceso se cerraron. Accionando diminutas palancas, Jamal logró arrancar y despegar.

Experimentaron sentimientos encontrados de angustia y alegría.

El  encierro había  sido vencido, creyeron respirar 
aires de libertad. La trayectoria era errática, después de
todo Jamal no era un aviador profesional, pero al menos 
había logrado hacer volar el aparato.

La  tabla  de  comandos  tenía  instrucciones  escritas
en un lenguaje que les era algo familiar: la antigua lengua  sumeria,  aunque  con párrafos  indescifrables;  presumiblemente  sería una antigua  declinación jamás  descubierta.

Todos  pensaron lo  mismo,  el  alienígena  era realmente quien decía ser.

El  espacio se  abría paso entre sus  ojos,  las estrellas,  algunas  más  brillantes  que  otras, parecían perlas
esparcidas en un gigantesco manto de terciopelo oscuro.

Abbas  miró la  pantalla  que  cual  crucigrama  reflejaba el desplazamiento del aparato, y lo que parecían ser
coordenadas sobre la ubicación e itinerario.

Asimismo, en la misma estaban indicadas grandiosas constelaciones, sin duda alguna era un mapa estelar.

Empero, hubo algo que llamó poderosamente  su
atención. Dentro de ese onírico y desconocido planisferio galáctico sobresalía, en un color diferente, mezcla de
granate y ébano lo que parecía ser un astro o cuerpo de
grandes  dimensiones,  y  hasta  su nombre resaltaba  con
destellos  en el  llamativo  monitor: Kēdakhānuṁ Dukhāvō.

Abbas  empalideció.  No se  trataba  de  un nombre 
cualquiera y tampoco estaba escrito en idioma sumerio.
Era gujarati, una lengua indoeuropea.

Significaba limbo, transición hacia el dolor.
Un  eufemismo para  encubrir  su verdadero significado: el infierno.

Y su miedo pavoroso  aumentó cuando vio  en la
hoja de ruta digital que la astronave iba directamente al
ígneo lugar, sin escalas ni retrasos.

Ecbaniri  fue  inmediatamente  informado sobre la 
fuga.

Estaba  meditando en el  foro de la  cosmonave 
cuando las  puertas  se  abrieron de  par  en par, llegaban
Magna Nibira y Amina.

Los tres, sentados en círculo, decidieron actuar sin
ambages para recuperar la nave y a los prófugos.

También debían decidir qué harían con el estudioso  capturado  en Aeternum,  y  aún quedaba  pendiente
qué harían con la ciudad de Āyāma.


Capítulo 14

Aptu y su esposa Mŏnasṭara estaban gestando una
rebelión contra Asgasupal y todo el Consejo de la descollante ciudad-estado.  Se imaginaba  a sí  mismo detentando el  máximo poder, dirigiendo los  destinos  de  tan
brillante civilización.

Desde pequeño había ambicionado con llegar a alcanzar un destino inigualable, por encima de sus semejantes  y  de  su mediocre  familia,  probarle a  su tiránico
padre de lo que era capaz.

La  conspiración se  iba  construyendo con rapidez, 
aprovechando que luego del temporal de lluvia y borrasca que había causado tantos problemas en el lugar.

En primer término, organizó un pequeño batallón
de mercenarios dispuestos a todo con tal de hacerse de
las  fabulosas  riquezas  que  el  rey  sacerdote Asgasupal 
cuidaba y resguardaba en la sala del Tesoro, y que eran
ni  más  ni  menos  que  los  objetos  de  mayor  valía,  incluyendo las alhajas reales que los distintos máximos reyes
sacerdotes de Āyāma habían usado en las ceremonias de
proclamación y, asimismo, en las grandes fiestas religiosas.

Para ello, y con el pretexto de reunir esbirros para 
su infame  causa,  dado que  por  otra  parte  también era 
un sacerdote  auxiliar también con funciones  de naturaleza  administrativa,  acudió  a  los  distintos  sectores  del 
poblado para controlar la ejecución de las obras de reparación de  canales  y  acueductos y, muy  especialmente,
las referidas al reacondicionamiento del Gran Baño.

Aptu presentía que el mismo guardaba algún celoso secreto, puesto que si bien sus colegas podían concurrir  a  tomar  sus  baños purificadores  y  recorrer  el  lugar, 
no toda la construcción había sido liberada para los ojos
de  los  curiosos,  fueran estos  funcionarios  o personas
comunes.

Terminada su labor vigiladora en los distintos puntos de la ciudad, se percató de que nadie lo viera, y de 
manera subrepticia fue hacia el Gran Baño.

El sitio estaba desierto, a excepción de la entrada, 
custodiada por la guardia personal del rey Asgasupal.

El  jefe  de  la  misma  intentó cerrarle el  paso,  pero
Aptu, con una tablilla apócrifa, pues a todas sus miserias 
se agregaba la de ser un hábil falsificador, le mostró una 
supuesta  orden real emanada del propio soberano,  por 
la que lo autorizaba a entrar y acomodar determinados
enseres en la cámara.

Valiéndose  de su habilidad persuasiva,  convenció 
al jefe y a toda la guardia a que se fueran y se dirigieran
hacia  los  límites  de  la  ciudad para controlar  eventuales 
desórdenes.

En efecto,  muchos  pobladores  ya  habían dado
muestras  de  descontento
porque  el
temporal
había
tumbado sus  casas  o dañado sensiblemente,  y  se  mostraban muy impacientes con quienes estaban afectados
a los trabajos de reconstrucción.

Augurándoles  que  podrían
suscitarse
bataholas,
los  soldados  no tardaron en obedecerlo,  y  más  aún
cuando el  malvado Aptu les  enseño el  falso  bando real 
que así lo disponía.

Internamente se felicitó por su astucia, sacó de un
bolsillo de su panjavi un pequeño cuerno, sopló a través
del mismo y apareció de la nada Mŏnasṭara acompañada por varias personas.

La insurrección estaba en marcha.

Como
hormigas  ávidas
por  explorar  y  destruir, 
otros rebeldes trepaban por las columnas situadas alrededor el lugar.

El resto de los sacerdotes auxiliares, al igual que la
servidumbre de palacio había sido capturados y mantenidos  prisioneros  en los húmedos  sótanos  situados  por
debajo del Salón Comedor y del Templo de Abluciones.

El  pánico se  había  apoderado de  esas  personas,
pues Aptu y sus secuaces tenían propósitos que no eran
precisamente  los  de  mantenerlos  con vida,  serían las
víctimas  que  ofrecerían en sacrificio  a las  deidades  diabólicas  del  inframundo, que el  mal  sujeto y  su esposa
veneraban y  adoraban en secreto,  cuyo  culto impondrían como oficial terminada la revuelta.

Únicamente quedaban dos obstáculos a ser removidos:  Asgasupal  y  su secretario Anaruk,  que  no aparecían por ningún lugar, y cuyo destino se desconocía.

Debían ser los  primeros en ser  ajusticiados  de  la
forma más cruel y elocuente, para que sirviera de ejemplo y escarmiento.

De ahora en más y con la entronización de Aptu y
su esposa  como reyes y  sumos  sacerdote  y sacerdotisa
del siniestro culto, todo cambiaría, pero el rey Asgasupal
era un escollo y más aún lo era su escriba.

Los  insurgentes  dieron vuelta  todo cuanto encontraron a su paso, el frenesí los embargaba, tomaban joyas, cristales, ornamentos. Hasta el más osado de ellos,
un sujeto llamado Suskar, se zambulló en la enorme tina 
real y descubrió para beneplácito de su jefe, una pequeña  esclusa  que  empujó sin demasiado esfuerzo, encontrando en su interior un cofre sellado con extraños símbolos en la tapa.

Contuvo  la  respiración cuanto pudo hasta  que finalmente emergió portando el valioso objeto, exhibiéndolo triunfalmente.

—¡Mira, Aptu, lo que encontré! De seguro que en
su interior hallaremos algo interesante —gritó alborozado.

—Dámelo, Suskar— le ordenó aquél.

Apenas Aptu lo tuvo entre sus manos, lo secó con
las  amplias  mangas  de  su túnica.  Introdujo en la cerradura un pequeño estilete que siempre llevaba consigo e 
hizo palanca por el frente hasta que lo abrió.

En su interior había gran cantidad de joyas personales  de  la familia  del  rey  Asgasupal y  tres  pequeñas 
laminillas  de  oro con raras  inscripciones  y  dibujos  que 
representaban al cielo, las estrellas y figuras humanas de
gran altura que con sus manos parecían señalar puntos
distantes por encima de sus cabezas.

Las extrañas tablillas lo desconcertaron.

Sintió  un poco de  miedo.  Pensó  que  tal  vez esos
mensajes  grabados  en el  metal  habrían sido traídos  y
dejados  por  los  verdaderos  dioses  como un legado o
cúmulo  de  mandatos  que  los  simples  mortales debían
obedecer.

Aptu, por un momento, creyó que se trataba de un
anuncio que no presagiaba nada bueno, como una especie de amenaza en ciernes que se abatiría contra los herejes  que osaran profanar  las  sagradas  instalaciones,  o
tal vez una maldición o castigo que caerían sobre todos
los involucrados en la violación de algo sagrado.

Pero ese rapto de conciencia acerca de discernir lo 
bueno de lo malo, poco tiempo le duró. Su mujer había
tomado accidentalmente de  un estante  de  piedra  una 
pequeña escultura que representaba al difunto rey Esperusbal y al remover la figura, una pequeña abertura apareció de la nada.

Aptu y el resto de los sediciosos se aproximaron, y
éste accionó una manivela que abrió la pared.

Detrás  de  la  puerta  secreta  vieron un largo túnel 
que sin ser del todo oscuro ni tampoco iluminado, dejaba ver un sendero cómodo por el que podían pasar dos 
personas tomadas del brazo.

El  misterioso  camino  parecía  tener  una  longitud
considerable. Decidieron investigar, pero Aptu no quería
arriesgarse,  tal  vez algún bravo peligro podía  aguardarles al final del extraño sendero.

Ordenó a Suskar y a cuatro sicarios más que exploraran con detalle el raro sitio y retornaran con noticias a
la mayor brevedad posible.

Los  cinco individuos  se  adentraron en el  boquete 
portando antorchas  y  tomaron unos  curiosos  cristales 
que  cual  bastones  estaban apoyados  sobre las  paredes
del túnel.

Apenas los movieron, esos cristales de formato cilíndrico  brillaron con tanta  intensidad, que  su luz superaba la de las teas que improvisadamente habían encendido con el fin de iluminarse.

Suskar y sus secuaces avanzaban velozmente, aunque con miedo  a  lo  desconocido, hasta  que notaron al 
instante que las paredes del túnel eran de diseño perfecto y que mostraban grabados hechos a la perfección por 
algún mágico dibujante.

Representaban
historias
ya  conocidas  por  ellos
acerca  de  la  creación del  mundo,  de  la  vida.  También
volvían a repetirse los diseños que obraban en el interior
del cofre hallado en la gran tina real.

La constante eran el sol, las estrellas y semicírculos
con puntos y figuras redondas con nombres extraños, en
un idioma desconocido.

Asimismo, contemplaban a  su paso  imágenes  de 
seres  humanos  conducidos por  la  fuerza  a un lugar distante  en ese llamativo  mapa de  estrellas,  donde  horribles  criaturas  de fiero rostro, con llamas  de  fondo y
gruesos  látigos,  parecían aguardarlos  para  infligirles  severos castigos y torturas.

Más  allá  de  no entender  la  lengua,  la  representación era lo bastante  gráfica  para que hasta el más  nulo
se  diera cuenta que ese sitio  remoto era ni más ni  menos que el Infierno tan temido por los mortales.

La marcha duró aproximadamente veinte minutos.

Finalmente llegaron a una nueva entrada que daba 
a las afueras de la ciudad y que desembocaba al pie de la
Roca Madre.

Le  restaron importancia al  hallazgo.  Después  de 
todo, el túnel era una vía de escape al exterior, pensaron
que hallarían algo más trascendente.

Emprendieron el regreso por donde había venido y
llegaron de vuelta al Gran Baño.

—Han tardado más de la cuenta –gritó enfurecido
Aptu—. ¿Qué hallaron?

—Es un túnel con paredes decoradas con diversos 
dibujos de tipo religioso –respondió Suskar–. Al final del 
mismo hay un orificio de salida que da hacia la Roca Madre, es una vía de escape secreta.

—Es interesante saberlo por si algo no resulta como esperamos —dijo Aptu.

—Carguen todo en las  bolsas  que  hemos traído –
exclamó Mŏnasṭara–.  No dejemos  nada  de  valor  aquí 
dentro.

—Rápido –ordenó Aptu–.  Todavía  debemos  dar 
con Asgasupal y su secretario, no quiero dejar rastros de 
ellos, el nuevo ciclo ha comenzado.

Con la furia de carroñeros hambrientos, colmaron
los costales con el importante botín.

Se atropellaban mutuamente,  pero en ese desorden eran sumamente  precavidos  para  no hacer ruidos
sospechosos.

Luego de  casi  una  hora, el  Gran Baño había  sido
vaciado de  todos  los  objetos  de  valor que  otrora  había 
tenido.

Aptu tuvo  la  idea de  colocar  los  sacos  dentro del 
extraordinario pasadizo que por azar  habían descubierto,  pero tomando el  recaudo de  apoderarse  de la  estatuilla de Esperusbal, sustituyéndola  por  otra de un rey
desconocido
para  que  ningún
curioso  descubriera  el
mágico escondite.

—Haré apostar  una  nueva  guardia  –dijo Aptu—. 
¡Suskar! Tú y diez hombres más serán los encargados de
cuidar el lugar y alejar a los entrometidos. Quien quiera 
entrar  sin mi  autorización será muerto en el  acto.  ¿Has 
entendido?.

—Por supuesto –respondió Suskar–, nadie entrará. 
Pero, ¿qué harás ahora?

El  jefe  de  los  rebeldes  le  respondió con parsimonia.

—Buscaremos a Asgasupal y a Anaruk y los mataremos frente a los habitantes de la ciudad en las escalinatas  centrales–. Después  tomaremos  prisioneros  a  todos los que se nos opongan, nuestro tiempo ha llegado.

Y sin más, giró sobre sus talones y junto con su esposa  y  el  resto de los  alborotadores  a sueldo, emprendieron la búsqueda del monarca y su escriba.


Capítulo 15

Un  mendigo pedía  limosna  sentado al  pie de  las
escalinatas que hiciera mención Aptu.

Vestido con sencillez y con una pequeña bolsa hecha  en tela  rústica,  mendigaba  ayuda  a  todos  los  que
pasaban a su lado.

El infortunado sujeto era deformado, con sus piernas echadas a un lado de su dañado cuerpo, lo que daba
un toque más trágico a su apariencia.

—¡Ayuda, por  favor! ¡Ayuda! ¡Los  dioses  os  bendecirán! ¡Ayuda  para  este  pobre paralítico! –clamaba 
insistentemente.

Quienes lo rodeaban eran los atareados soldados y 
pobladores  que  portaban
vigas,  tablas,  postes,  acarreando todo eso de un lado a otro.

Más  allá  se veía  a un grupo de albañiles  y  artesanos que en forma conjunta fabricaban bloques de argamasa sólida y cargaban piedras traídas desde las afueras
de la ciudad para levantar nuevas viviendas, reparar las 
dañadas y socorrer a los más urgidos de ayuda.

—¡Ayuda, por favor, ayuda! –pedía el lisiado.

Aptu se detuvo y le arrojó varias monedas.
—¡Oh,  gracias, altísimo señor! Que  los  dioses  derramen sobre ti y los tuyos enormes bendiciones.

—Eres  nuevo aquí, jamás  te había  visto mendigar 
en nuestras  calles,  pues tenemos  bastante  prosperidad
—repuso Aptu.

—No soy de aquí –dijo el mendicante–. Vengo del 
otro lado, de  una  pequeña  aldea.  No puedo caminar  y
por eso nadie quiere darme trabajo.

—Yo te daré uno, ¿te interesa? —preguntó el mal 
sujeto.

—Oh, sí señor —contestó el pordiosero.

—Imagino que  conoces a  nuestro rey–sacerdote 
Asgasupal y a su fiel secretario, no los hallo por ningún
lado y como han habido ciertos desórdenes, temo por su
seguridad.

Aptu, en verdad, era muy astuto, pero el mendigo
lo superaba.

—Por supuesto, gran señor –le respondió–. Estaré
atento, pero como veis no puedo andar por mis propios
medios, me desplazo ayudado por estas muletas. ¿Cómo
haré para avisarte si los veo?

—Toma, ten este  pequeño cuerno y  sóplalo  tres
veces  si  los  ves  o te  enteras  de  algo a  su respecto.  Te
recompensaré con creces —prometió Aptu.

Y para que el pobre hombre creyera en su palabra,
les arrojó varias monedas más y se fue.

Los revoltosos seguidores del gran traidor, avanzaban en tropel  por  las  calles,  llevándose  por  delante  a
cuanta persona se les atravesara en el camino.

Estaban sedientos de riquezas  y  venganza  contra 
Asgasupal y Anaruk.

Hasta  las  promesas  de Aptu,  nunca habían tenido
lugar para dar rienda suelta a sus más bajos instintos.

Pensaban, en su torpeza, que aquél los recompensaría  por su obediencia,  sumisión e incondicionalidad
demostrados en la jornada vivida.

Lo importante ahora era darle caza al Gran rey sacerdote y a su servidor.

Aptu les  había  puesto precio  a  sus  cabezas,  y  no
conforme con ello, había congregado en distintos puntos
de  la  ciudad a  la  población,  para  que  sus  emisarios  comunicaran a la angustiada ciudadanía que Asgasupal se 
había dado a la fuga tomando los tesoros de la ciudad y 
que  los  impuestos  y  tributos  que  habían pagado desde
siempre al  monarca,  éste  los  había  tomado para  sí, 
abandonando las tareas normales de mantenimiento de
las principales instalaciones de la ciudad estado.

Consecuentemente  con ello,  la  falta de  inversión
de  esos dineros en obras  públicas  que beneficiaran al
conjunto de la sociedad, eran los motivos principales por 
los que con la gran tormenta la mayoría de las viviendas
y templos estaban destruidos.

Ese mentiroso  bando era  acompañado con la  entrega de víveres y algunas monedas, como modo de asegurarse la aprobación y apoyo del pueblo en la epopeya
fundacional que pretendía llevar a cabo.

Fue entonces cuando la gente comenzó a apiñarse 
y  a  vociferar  en contra  del  soberano,  organizándose  en
pequeños escuadrones para lanzarse en la frenética búsqueda del rey y su fiel secretario.

Los  albañiles  y  constructores
abandonaron
sus 
trabajos y se unieron a la turba, que se reagrupó de una
gran escuadra y de forma enardecida con picos, garrotes
y palas, comenzaron a correr en distintas direcciones.

Aptu estaba encantado, su objetivo iba a cumplirse.

Entretanto, el clon del Sumo Rey Sacerdote estaba 
bien escondido en el  interior de  la  Roca  Madre o Mohenjo Daro,  aguardando instrucciones  de  su amo Anaruk.

La revuelta ya había sido anticipada por el escriba,
de modo que la defensa estaba preparada, al igual que
el escarmiento que le depararía a Aptu, sus seguidores y
a la población pecaminosa e ignorante que se había sumado,  a  cambio  de  comida  y  oro,  a  la  revuelta que  se 
estaba produciendo.

Anaruk había sido muy claro con él, debía permanecer escondido hasta que recibiera la señal que emitiría
un pequeño adminículo digital  que le  había sido entregado la noche anterior al fatídico día que se estaba desarrollando y  que  terminaría  de  la  peor  manera para  todos.

Los  atropellos  y  abusos  cundían por  todos  los  recodos,  esquinas,  calles  y  posadas  de  Āyāma,  el malhumor social iba en aumento, al igual que la violencia.

No
todos  los  habitantes  del  lugar  estaban
de 
acuerdo con la mayoría, se oponían a la feroz revuelta y
pagaban un alto precio.

Los  opositores  eran sometidos  a  plena  de  luz del 
día,  las huestes  de  Aptu blandiendo filosas  espadas  y 
puñales, daban muerte a todos.

Nadie  era exceptuado.  Mujeres  embarazadas,  niños, ancianos, eran masacrados.

Los matones de Aptu, sádicos hasta el tuétano, decapitaban a los niños y colocaban sus cabezas en picas y 
estacas, las exhibían como trofeos de cacería a la aterrorizada minoría que por oponerse a la infamia y a la mentira, era asesinada de la manera más vil.

Las niñas más pequeñas eran previamente violadas
por ese ejército de degenerados individuos.

Para evitar una venganza de los dioses, las hacían
perder por la fuerza la virginidad antes de someterlas al 
suplicio.

Los  animales de  los  establos  y  otros  seres  vivientes, como si hubieran sido advertidos por algún tipo de
premonición o por las mismas divinidades, habían huido
luego del temporal.

Solamente  quedaban algunos  camellos  y  caballos 
que los rebeldes no sacrificaron, puesto que los necesitaban para desplazarse en esa alocada carrera de sangre 
y aniquilamiento.

Era una verdadera sodomía a cielo abierto. De todas  las  personas  que  se hallaban en las  inmediaciones
de las grandes escalinatas, una sola había podido salvar
el pellejo: el infortunado paralítico que de buenas a primeras se había convertido en un espía a pago de Aptu.

Todos lo sabían, y por eso se abstuvieron de tocarlo  siquiera,  aunque  claro está,  una  vez que  cumpliera
con su misión, también se desharían de él, porque después de todo, aspiraban a edificar un nuevo estado donde  solamente tendrían lugar  seres  perfectos  y  bien dotados para la guerra y los placeres de la carne.

En el último momento y  de  forma  imprevista,  llegaron inesperados refuerzos  de  otro lado del Indo:  el 
eterno rival de Asgasupal,  su archienemigo y  primo Kilgamal,  habíase  enterado de  la  gran revuelta  que  tenía 
lugar en Āyāma y no quería quedar fuera.

Falso hasta la médula, intentaría convencer a Aptu
de  que  contaría  con su apoyo,  y  luego lo  despacharía
junto con su esposa, familia y principales allegados.

Después de todo, Kilgamal era primo de sangre de 
Asgasupal, y por ende con más blasones y prosapia para
ejercer el cargo de rey sacerdote; por el momento Aptu
y sus sicarios serían una incalculable ayuda para él, más
si  aquel  le daba  muerte a  Asgasupal,  no quedaría  bien
que un primo matase a otro, sería mejor visto que fuera
Aptu el verdugo y ejecutor, y que Kilgamal apareciera en
escena como vengador de su primo y consecuentemente, su legítimo sucesor.

Al principio Aptu desconfió de la asistencia de Kilgamal,  pero éste, con mucha  astucia, lo  persuadió  diciéndole que estaba enfermo y que apoyaría su candidatura en el Consejo de Sacerdotes para convertirse en el
nuevo Rey de Āyāma.

Asimismo le  dijo que  habiéndose  enterado de  la 
revuelta, consideraba que debía prestar ayuda para morir  en paz,  con la  satisfacción del  deber  cumplido y  la 
revancha que el destino le debía, pues Asgasupal le había  arrebatado el  amor y  la  confianza  del  difunto Esperusbal, que lo había relegado a un segundo lugar.

Por  otra  parte,  como no tenía  descendencia,  prefería que fuera Aptu el sumo Jefe de la ciudad, dado que
tenía varios  hijos que asegurarían la  continuación de la
incipiente dinastía que regiría los destinos de Āyāma.

Convencido y  creyendo en la  sinceridad de  Kilgamal, Aptu dio por sentado que su guerra estaba ganada,
pero faltaba  el  detalle más  importante: la  muerte  de 
Asgasupal.


Capítulo 16

Anaruk meditaba  acerca  de  lo  que  estaba  sucediendo, era más que obvio que las posibilidades de sentar  bases  en el  Indo,  y  concretamente  en aquel  lugar,
habían fracasado.

Pese a sus esfuerzos, no sería factible echar las raíces de una civilización superior que guiara a la humanidad por los senderos de la elevación.

Cayó en la cuenta de que se había equivocado con
Asgasupal  llevándolo a  la  Roca  Madre en las  caminatas
que sugirió como distracción.

Como su escriba, en un principio consideró que se 
trataba de un único y valioso ejemplar digno de ser tenido en cuenta como vocero o mensajero nibiriano en este 
planeta.

La  inestabilidad del  monarca,  sus  desvaríos,  a  veces expuestos en público ante el resto de los sacerdotes, 
habían determinado una  abducción provisoria, que  luego  se  transformó en definitiva,  porque  de  difundirse  el
elaborado masterplan de los alienígenas, el fin sería devastador.

Sin embargo, no obstante las naturales previsiones
y  las  experiencias  previas  en otros universos,  creyó  por
un momento que la situación estaría bajo su control.

Gran error.

Los  acontecimientos  se  le  habían escapado de  las
manos por ese tonto rey que, deslumbrado por lo vivido, 
era un peligro potencial.

La suerte de Āyāma estuvo echada, al igual que lo
estuvieron los destinos de Atlantis y Mu (Lemuria).

Paralelamente, en la  ciudad el  caos  y  la  anarquía
reinaban por doquier.

La  sangre  de  inocentes, entremezclada  con la de 
los  malvados,  corría por las  calles  como un purpurado
río, que anegaba todos sus rincones.

Era un festival orgiástico,  matizado por  aberraciones de todo tipo.

Como por arte  de  magia,  tres enormes  soles aparecieron en los  cielos  del  Indo,  acompañados  por  tremendas explosiones, muy similares a los truenos que habían precedido la  última gran tormenta  que  había  producido la mortal reacción en cadena

La  gente  miró el  cielo despavorida, y comenzó a 
correr.

Muchas personas, al  hacerlo,  se  resbalaban en la 
sangre que cubría el empedrado, y varios se desnucaron
al  golpearse  fuertemente  en los  bordes  de  las  rústicas 
veredas.

Aptu y  Kilgamal  elevaron sus  ojos  al  firmamento, 
convertido en un gran tapiz color  naranja, donde  esos
tres  soles  se dilataban y  contraían al  compás  de los  estruendos que retumbaban de manera ensordecedora.

El  espectáculo no tenía  parangón ni  comparación
alguna con los eventos naturales que habían presenciado hasta el momento.

Súbitamente  la  tierra  empezó a  moverse,  de  manera ondulada de derecha a izquierda y de arriba hacia 
abajo, produciendo grandes agrietamientos en la superficie.

A medida que el suelo se abría, descubriendo profundos abismos, las personas caían en su interior, y luego la falla se cerraba como una verdadera compuerta.

Uno de  los  tres  soles  empezó a  aumentar  de  tamaño, acercándose a poca distancia de los lugareños. De 
su costado derecho comenzaron a  salir  enormes destellos de luz blanca cegadora, que convirtió el ambiente en
un pandemónium.

Los desprevenidos ciudadanos gritaban y chillaban
estrepitosamente, los valientes húsares de Aptu y Kilgamal fueron despedidos de sus monturas por los caballos
y  dromedarios,  que  por arte  de  magia  buscaron salvar
sus vidas y galoparon hacia las afueras de Āyāma.

Curiosamente, el sendero que recorrían estaba totalmente exento de peligros, pues el cruel sol únicamente  atacaba  a  los  seres  humanos,  las  pocas  bestias  que
quedaban, sobrevivieron a la terrible destrucción.

Incendios  pavorosos,  humo de  azufre y  haces  de 
luces mortíferos caían como fumarolas volcánicas.

Las explosiones se sucedían continuamente.

Los aterrorizados habitantes gritaban y corrían desesperados  en busca  de un refugio que  los  protegiera
del desastre inminente.

Luego, los otros dos soles que flanqueaban al otro
empezaron a lanzar rayos de una espuma muy oscura y 
con un olor espantoso, que con tan solo aspirar un poco
de él las personas caían fulminadas.

Muchos perecieron fatalmente en lo que quedaba 
de sus hogares en ruinas, otros en las calles.

El  paralítico sonreía satisfecho y, en medio de  la 
baraúnda, sopló tres veces el cuerno que le había dado
Aptu.

Era increíble que  en el  marco de  semejante  parafernalia, el cuerno pudiera ser oído con tanta nitidez.

Aptu y  Kilgamal, abriéndose  paso  en el  desastre, 
pateando a los  cadáveres  que, cual fúnebre alfombra,
tapaban el suelo, fueron a su encuentro.

—Mi  señor  –dijo el  mendigo–.  He  visto al  rey  Asgasupal y al escriba escapando hacia el Gran Baño.

—¿Qué  dices?  –preguntó Aptu–,  ¿estás  seguro?
Ese lugar está fuertemente custodiado por mi gente.

—Déjame terminar, mi señor. Ambos estaban disfrazados  de  albañiles,  visten toscas  y  burdas  ropas,  se 
han disfrazado —contestó con calma.

—Aptu, ve a constatarlo, yo me quedaré aquí con
este hombre.

Kilgamal le hizo un guiño, indicándole que eliminaría al pordiosero.

—Asegúrate  de  hacer  lo  correcto
con
nuestro
amado rey… —le recomendó.

—Tenlo por seguro.

Aptu había  captado el  mensaje.  Entraría  al  Gran
Baño,  mataría a  Asgasupal  y  a  Anaruk,  y  todo habría
terminado.

Avanzó hacia el Gran Baño y se enfureció al llegar.

Suskar y sus hombres no estaban, la puerta estaba
entreabierta.

Ingresó cautelosamente.  Pensó  dónde  se habría
metido aquel inepto que debía quedarse custodiando la 
zona. Ya arreglaría cuentas más tarde con ese bribón.

La cámara estaba totalmente vacía, lucía desierta, 
solamente una persona estaba agazapada en un rincón;
era Mŏnasṭara.

—¿Qué  demonios  haces aquí,  y  dónde  están Suskar y sus hombres? —le preguntó.

—Mi  amor,  hice  lo  que me  ordenaste,  despedí a 
Suskar y vine aquí a esperarte —le respondió ella.

—¿Te has vuelto loca? ¿Cuándo te dije algo semejante? Has estado bebiendo nuevamente.

Su furia iba en aumento.

—¡Tú eres el loco! Hace casi media hora que te estoy  esperando acá  dentro como me  dijiste  antes  que 
empezara el desastre. ¿Perdiste la memoria?.

—Yo jamás te dije nada de eso —replicó Aptu.

—En realidad, no fuiste tú exactamente,  fue ese 
pobre  paralítico que  estaba  en las escalinatas  portando
tu cuerno. Él fue quien me pasó tu recado para que enviara a Suskar a las calles para sofocar los problemas.

Tal  respuesta  enfureció  aún más  a  Aptu.  Rojo de 
ira, se  abalanzó hacia  su mujer,  la  abofeteó con violencia, dejándole los dedos marcados en su mejilla izquierda.

Acto seguido, la golpeó con tanta fuerza en la nariz, que comenzó a sangrar abundantemente.

No conforme con ello. intentó estrangularla,  pero
cuando se  preparaba  para  hacerlo,  una  fuerte  mano lo
detuvo.

Era el  paralítico que, de pie,  sin titubeos  ni  muletas, lo asió fuertemente, privándolo de todo movimiento.

—¡Tú, maldito lisiado! ¿Dónde están Kilgamal, Suskar y el resto de mi gente —preguntó Aptu.

—Están muy bien. Muertos, como correspondía —
respondió el sujeto.

—No eres paralítico ni pordiosero, ¿quién eres?

Aptu lo  interrogaba azorado,  no entendía lo  que 
estaba sucediendo.

—¡Vaya! Has  perdido tu fino encanto de  desvelar 
incógnitas.  No me  reconoces.  Soy  Anaruk —contestó el
falso mendicante.

Y le  soltó el brazo,  haciéndolo desplomar en el 
suelo, al lado de  Mŏnasṭara.

—Debo comunicarte  que  la  ciudad ha  sido totalmente destruida, nada ni nadie ha sobrevivido al desastre que tú y  tus intrigas  han provocado. Destrucción 
querías, destrucción conseguiste.

>>Tu efímero reinado ha  concluido antes  de  empezar. Tu familia  entera ha  perecido,  tus  hijos  no son 
más que polvo, ahora síganme.

Aptu y Mŏnasṭara comenzaron a llorar, aterrorizados.

Anaruk hizo un movimiento de  palanca,  retirando
la burda estatuilla que Aptu había dejado en reemplazo
de la original y les indicó que entraran al pasadizo secreto y que caminaran por delante de él. 

Por primera vez en su vida, el turbio personaje supo lo que era el miedo.

Anaruk tomó un cilindro que alumbraba el camino. 
En menos de los veinte minutos originales que le habían
demandado a  Suskar  alcanzar  el  final  del  corredor,  ya 
estaban a la entrada de la misteriosa Roca.

—Entren –les ordenó el escriba– y guárdense muy
bien de emitir sonido alguno.

Paralelamente, de  Āyāma  no quedaban rastros, 
toda la ciudad estaba en ruinas, columnas humeantes se 
alzaban en medio de ellas.

Los tres soles que habían hecho su fulminante aparición eran,  en realidad,  tres  astronaves  enviadas  por 
Ecbaniri para destruirla, con la fuerza de varios megatones más que los que se usaron en las bombas de Japón
en el siglo XX.

Los estallidos y detonaciones equivalían a la energía  de  reales  bombas  de  napalm.  Una pocas  personas
agonizaban entre las fogatas y cenizas, el resto había sido aniquilado por completo.

Antes  de  emprender  la  retirada,  los  tres  soles
adoptaron un color muy oscuro, hasta llegar al negro.

En ese instante, cada uno de ellos comenzó a lanzar lluvia ácida sobre el lugar, que como último paso en
ese raid de destrucción, avivó los pocos fuegos que existían que derritieron cuanto objeto quedaba de los restos
de la gran ciudad.

Cumplida  la  mortífera misión,  se  encolumnaron
describiendo un perfecto triángulo equilátero, y con ese
esquema se elevaron y desaparecieron tan rápidamente
como habían aparecido.

Unos minutos más tarde, comenzó a llover en forma  torrencial.  El Indo y sus  afluentes  no tardaron en
comenzar  a  desbordarse,  terminando la  limpieza que
habían iniciado los severos nibirianos.

Como por arte  de  magia,  el  único lugar  sobre el 
que  no llovía  ni  tampoco corría el  riesgo de  ser  tapado
por las aguas era la Roca Madre, el Mohenjo-Daro como
ulteriormente se lo conocería.

Del Palacio, el Gran Baño y el resto de las edificaciones  únicamente
quedaron
erosionados
cimientos.
Luego,  con nitrógeno bajo cero, los  nibirianos congelaron lo que restaba, y mediante un proceso de implosión
terminaron con las tareas de ocultamiento provisorio de
las ruinas de lo que fue una ciudad, hasta su poster descubrimiento en la segunda década del siglo XX.

Aptu y su esposa tiritaban de frío y miedo. Anaruk
los  había obligado a desnudarse  y que  contemplaran el
diabólico teatro que frente a sus miradas se desarrollaba.

El  extraterrestre  castañeteó sus  dedos,  y  con ese
chasquido apareció el clon.

Aptu se  dio vuelta  y, al verlo, intentó vanamente
esbozar un gesto de pudor para cubrir la desnudez de su
mujer y la propia.

—¡Oh, majestad, este  hombre os traicionado! Me
ha tomado como prisionero y en connivencia con Kilgamal destruyó nuestra querida ciudad!

—Cállate, insensato –contestó el clon–. Has sido tú
el gran traidor. No sabes nada de lo que ha ocurrido más
allá  de  tu felonía, y  tampoco me llames  majestad pues
no soy tu rey ni el de nadie.

Aptu miró a Anaruk.

—Tiene  razón,  él  no es  monarca,  ni  sacerdote.  Ni 
siquiera es un ser humano —agregó el nombrado.

—No entiendo, yo… no sé de qué hablas… qué está 
pasándonos... Lo hemos perdido todo, nuestras familias, 
casas, amigos —y estalló en llanto. Su esposa lo imitó.

—Todo ser, por  insignificante  que  sea,  al  fin y  al
cabo merece una explicación. Mereces saber lo que está 
ocurriendo y  lo que  pasará.  Te  lo  sintetizaré en pocas 
palabras.

>>No somos humanos, no pertenecemos a  este 
mundo, tampoco a este universo.

>>Somos los dioses que la sociedad ha venerado y 
adorado como creadores de todo lo que existe.

>>Vinimos a hacer un trabajo trascendental que se
vio  frustrado por el  imprudente Asgasupal,  cuya réplica
tienes aquí.

>>Nuestra  idea  era la  de  sentar  los  cimientos  de
una floreciente humanidad que, desde el este del planeta, iluminara al resto y la bañara en sabiduría, espiritualidad y grandeza.

>>Desgraciadamente no lo conseguimos.

>>Especímenes  como tú y  varios  de  tus  semejantes lo impidieron.

>>Vimos como la estupidez, la adicción a los más
relajados vicios, el apetito de riquezas y de poder, guiaban vuestras vidas  y  no podíamos  permitirlo. Haberlo
hecho hubiera  implicado la  pulverización de  este  mundo.

>>Conocemos  de  tus  andanzas,  aviesas  intenciones y arteros propósitos, fue una genuina pandemia que 
contaminó al resto.

>>Asgasupal  estaba  libre  de  todas  estas  máculas, 
pero no supo guardar  sus  sentimientos  y  no sabemos
hasta  qué  punto dio  rienda  suelta  a  su imprudencia  e
ingenuidad.

>>Por eso, lo sustituimos por un duplicado, que es
éste que puedes ver. Ahora aguardaremos unos minutos
hasta que nos vengan a buscar.

Cuando terminó de pronunciar esas palabras, apareció  el vórtice multicolor  con las  consabidas  pulsaciones.

La Nave Atterit 5 los esperaba al final del mismo. 
En menos de lo que canta un gallo, los cuatro estaban a 
bordo de ella.

Aptu
y  su
compañera,
fuertemente
esposados,
fueron colocados dentro de dos féretros galácticos.

No lo sabían, su destino ya estaba marcado. Serían
deportados a Kēdakhānuṁ Dukhāvō.

El viaje duró lo que una exhalación. Si bien los cautivos estaban amarrados, no se encontraban inconscientes,  de
modo
que  podían
comprender
exactamente 
cuánto sucedía a su alrededor.

Llegaron a  la Nave Nodriza.  Varios seres, todos
ellos de precioso aspecto, los condujeron a la sala donde 
antes estuvieran los diez científicos, ya recapturados.

Afortunadamente, habían sido interceptados  por
dos  comandos antes  de ser  atraídos  por  la fuerza  de 
Kēdakhānuṁ Dukhāvō.

Se habían salvado de una  muerte en vida, atroz y
fulminante.

Los capturados, temerosos, eran conducidos hacia 
los tres alienígenas.

Aptu y su mujer, adrede, habían sido conducidos al 
gran ambiente donde estaban las pantallas que mostraban las  distintas  destrucciones  acaecidas  en distintos 
momentos de la tierra.

Mŏnasṭara y Aptu nada entendían. ¿Qué eran esas
cosas? Miraban deslumbrados el lugar, las personas que
allí estaban.

Nuevamente vieron el espectáculo que momentos 
antes habían protagonizado en Āyāma.

Las  puertas  del  recinto se  abrieron,  y  esta  vez hicieron su aparición Ecbaniri, Magna Nibira y Amina.

—Creo que los únicos cabos sueltos ya están atados –reflexionó Ecbaniri–. La ciudad del Indo ya es historia  pasada.  En cuanto a  Asgasupal, ya  ha  perdido su
identidad pasada y, como científico, funciona muy bien,
lo entrevistaré en un rato.

—¿Qué haremos con estos diez rebeldes, el clon y
los dos nuevos? –preguntó Amina.

—Podremos  readaptarlos  para  tenerlos  con nosotros –añadió el soberano de Nibiru–. Tengo planes para 
todos ellos, y en especial para la mujer de nombre Selene.

Magna y Amina cruzaron miradas.

—Sí –continuó Ecbaniri–. Tal vez me he enamorado de ella, después de todo nunca renegamos de nuestro entrecruzamiento con homínidos. Me  atraen,  lo  reconozco, tanto su belleza como su inteligencia cuando se 
desarrolla como tal.

Magna intervino con presteza y decisión.

—A esos dos –sentenció señalando a Aptu y  Mŏnasṭara–,  no los  debemos  conservar.  Son perversos,  ya
hemos  observado bastante sus  blasfemias  y  sacrilegios, 
serán enviados a Kēdakhānuṁ Dukhāvō y que ese castigo sirva como ejemplo.

—Tienes  razón,  Magna  –asintió  Ecbaniri–.  Allí  serán confinados.

Vanos fueron los ruegos y súplicas. Conducidos por 
sus  guardianes, fueron llevados  a una  pequeña cosmonave autodirigida con destino al infierno.

—En cuanto al resto, llévenlos para su aseo y descanso. Mañana serán interrogados —ordenó el monarca
nibiriano–. Apenas lleguemos a Nibiru organizarán la celebración de  mi  unión con Selene.  –Y luego, mirándola, 
le aseguró—: Serás feliz mi querida, te lo prometo.

La gran cosmonave aceleró su velocidad y se mezcló entre las estrellas rumbo al Universo Alpha.


Capítulo 17

Condujeron a los
 invitados hacia las cámaras éxtasis  o hipersueño.  ,  su composición molecular no estaba
preparada para las agotadoras travesías espaciales.

Para  ello,  los  seres intergalácticos.  Contaban con
una  instalación especial destinada  a  contemplar  dicha 
variable y evaluar hipotéticas contingencias que podrían
suscitarse en alguno de esos viajes.

El hipersueño o éxtasis había sido desarrollado exitosamente  por  los  ingenieros  nibirianos logrando, mediante la manipulación de sustancias químicas obtenidas 
a partir de muestras de su gran océano Diteament, elaborar un gas  al  que denominaron omnirium,  que  al  ser
introducido por las fosas nasales mediante una máscara 
nebulizadora, llegaba directamente al torrente linfático, 
provocando una cesación completa de los procesos biológicos  del paciente,  pero preservando intactos sus  capacidades y metabolismo.

Con
absoluto
apego
y
profesionalismo,  habían
construido hábilmente sitios en sus naves y en el propio 
planeta a los que llamaban locum extasim.

En las  mismas, dispuestas  prolijamente  en niveles
a los que se accedía por un elevador, se veían verdaderas camas mullidas, dispuestas en el interior de cápsulas
oblongas, cubiertas por una resistente y a la vez delicada
tapa cristalina.

Dentro de  esas  cámaras se  podían ver  pequeños
orificios que, apenas  colocado el ser totalmente desnudo sobre el jergón, emitían una especie de aire gaseoso
de  exquisito perfume,  relajante  y  armonizador de  los 
sentidos, que sumía al individuo en un sueño aletargado,
profundo,  acompañado de  una  tenue  respiración,  perfectamente  controlada  y dosificada,  conforme  los  parámetros en la materia.

De esa manera disminuían con precisión de relojero la sobrecarga de energía, manteniendo sus cuerpos libres de la acción corrosiva de los elementos.

El primordial objetivo era contrarrestar los efectos 
negativos del tiempo y de las fuerzas exógenas en general. Por caso, el desplazamiento superando la velocidad
de la luz y asimismo los efectos de la aceleración extrema,  las  fluctuaciones  espaciales,  y  los  saltos  cuánticos 
viajando a través de los agujeros de gusano.

El sabio manejo de estos procedimientos les había
permitido crear, colonizar y alcanzar todos los universos
existentes,  diseñando
constelaciones,
galaxias,
novas, 
supernovas y los mágicos agujeros de gusano.

También, en casos  extremos, habían operado como los ángeles exterminadores de todos los cultos y religiones,  aplastando mundos  cuando la  maldad era tan 
fuerte,  que  únicamente un apocalipsis  era la  solución 
viable.

Antes de ingresar a las 
áreas de éxtasis o locus extasim, los viajeros debían someterse a un baño de aguas
purificadas con drogas medicinales extraídas a partir de
elementos naturales.

El  agua  debía  alcanzar  una  temperatura  ideal  de
veintiséis grados centígrados.

Como paso inicial, eran colocados debajo de una 
delicada  lluvia,  debiendo con un jabón especial limpiar 
cuidadosamente todo su cuerpo y, especialmente, aquellas a través de las cuales exudaban toxinas.

Terminada  la  ducha  en cuestión,  se  dirigían a  las 
bañeras de cristal ambarino donde tomaban una inmersión líquida  de  desintoxicantes,  compuestos  antibacterianos de amplio espectro, y una delicada fragancia final
hidratante  y  suavizante  para  que  la epidermis  y la  dermis no sufrieran alteraciones o modificaciones perniciosas durante el tiempo en que el individuo estaría bajo los
efectos del hipersueño.

Al salir de la tina, se secaban con lienzos desinfectantes,  y  previa  ingesta  de  una  cápsula  verde  turquesa
que  contenía  un exquisito líquido que  calmaba la  sed
instantáneamente.

Terminado el proceso y sintiéndose ya adormilado, 
el sujeto era asistido por dos personas que lo acomodaban dentro de la refinada y exótica litera estelar, cerraban la  tapa,  mientras  desde  el  control  del  Locus, otros
seres  accionaban los  mecanismos  para  que  el  gas  omnirium empezara a esparcirse en el interior de la cápsula.

A  medida  que  el  gas  se  desparramaba,  desde la
base  de  la novedosa  cama,  un humo diferente, el  magnetum, elevaba al paciente a una altura intermedia, como si  levitara  en el  interior  del  cubículo, evitando así
que su espalda sufriera daños.

La levitación no era permanente, sino alternada de 
forma cronométrica a intervalos de ocho horas, siempre
boca  arriba  y  con los  brazos  apoyados  sobre dos  sostenes  laterales, que al  momento en que se  calculaba  que
el  individuo debía  dormir,  se  retraían,  depositándolo 
suavemente sobre el fino colchón.

De esta forma se hacía una simulación del normal 
descanso de un ser vivo, para que el subconsciente de la
persona  extasiada,  no enviara  información discordante
al cerebro, alterando el curso de los acontecimientos.

Toda esa ceremonia o ritual fue cumplido respecto
de  los  diez científicos, y  también hacia  el  resto,  incluyendo a Anaruk, Magna, Amina y el rey Ecbaniri.

La gran astronave sería comandada por seis tripulaciones  rotativas  o por  turnos  que  se alternarían en la
conducción del aparato hacia su destino.

Transcurrieron así  varias  décadas  en
tiempo terrestre, hasta que finalmente llegaron al Universo Alpha.

La nave avanzaba hacia Nibiru, ubicado en el centro de aquél.

Grandes  muestras  de  júbilo mostraron todos  los 
nibirianos cuando vieron aparecer en sus cielos la Nave
Insignia de la Flota Nibiriana. Extrañaban a su rey y a los 
valientes  comandantes, pilotos  y  médicos  que conformaban la tripulación de la misma.

Ecbaniri  hizo su aparición tomado de  la  mano de 
una hermosa mujer, desconocida por los nibirianos. Detrás de la pareja caminaban la Gran Comandante Magna 
Nibira, los oficiales Anaruk y Amina, y el resto de la tripulación.

Luego descendieron nueve personas más, un poco
confundidas por el entorno y la experiencia vivida, eran
los otros abducidos en Mohenjo-Daro.

Ecbaniri  se  ubicó en la plataforma real  desde la
que, además de saludar y agradecer a sus compatriotas 
el  amor  y  la  confianza  dispensados,  presentó a  la  bella
dama que estaba tímidamente a su lado.

Era Selene.

—Queridos amigos, hemos regresado con éxito de 
esta  misión. Aprovecho para  agradecer  a  mi  hermano
menor la capacidad que ha tenido para gobernar Nibiru
en mi ausencia. 

>>Seguramente  todos  se  preguntarán quien es la
joven que  está  conmigo.  Es  una  humana  brillante,  preciosa por dentro y por fuera. Una luchadora en toda su
plenitud.  Fue  recuperada  junto con las  nueve  personas
que ven a mi derecha en la región de Mohenjo-Daro, en
la Tierra.

>>Era preciso  hacerlo,  antes  que  sucumbieran a
manos de gente malvada y perversa, interesada en destruir.

>>Su nombre es Selene, desde el momento en que 
la  vi,  quedé  prendado por  su belleza,  ingenio,  agallas  y 
determinación. Supe entonces que era hora de abandonar  mi  celibato voluntario,  y  poner  en práctica de  un
modo más  concreto la  confraternización y  los  vínculos
que por milenios hemos querido forjar con la gente del
universo Ýpsilon y  más  concretamente  con los  habitantes  del  peligroso y  al  mismo tiempo magnífico planeta
Tierra.

>>Sus nueve compañeros de trabajo científico son
personas muy valiosas, su coeficiente intelectual es muy
elevado. No solamente aquí, en Nibiru, serán de mayor
utilidad que  en su propio  planeta,  sino que  serán más 
felices, y  evitarán ver como su lugar de origen será objeto de guerras y corrupciones en cualquiera de sus variables.

><Les  pido su colaboración para  que  se  ubiquen
con comodidad entre nosotros  y  que  sean muy  pacientes con ellos, todavía tienen mucho que aprender.

>>Asimismo, en dos días, celebraré mi matrimonio
con Selene, que  regirá conmigo en Nibiru como reina
consorte.

Transcurrieron esos dos días y el planeta se engalanó con la  boda  de  su soberano.  Los  tres  continentes 
que  lo  componían:  Aurimni,  Opesium  y  Abyssi  transmitieron en simultáneo el regio enlace.

Realmente  Nibiru era  el  paraíso,  el  cénit,  el  esplendor y la gloria perpetuos, eternos.

Año 2014.  El matrimonio compuesto por el  ingeniero Emilio Anaya Magno y  su esposa  la  arqueóloga
Almudena  María  Ferrero Quirós,  junto a  sus  hijos,  los
mellizos  Natividad y  Alfonso,  preparaban las  maletas
para pasar sus vacaciones en Sudáfrica, India y Pakistán.

Estaban ansiosos  por  llegar a  ese destino largamente  acariciado desde que la  pareja  había  contraído
matrimonio.

Pero hasta que  los niños  crecieron,  debieron suspender  el  anhelado destino.  Para  los  pequeños hubiera
sido demasiado.  Ahora Natividad y  Alfonso, con diez
años  de  edad,  podían formar  parte  del  periplo familiar
tan deseado.

Cuando llegó el día de viajar, la familia entera estaba más que expectante, especialmente el matrimonio
que  veía  en ese viaje,  una  asignatura  pendiente desde
que se habían conocido.

Pidieron un taxi por teléfono. Llegaron con tiempo
más que suficiente al aeropuerto Madrid Barajas-Adolfo
Suárez.

Apenas estuvieron en las instalaciones aeroportuarias,  Emilio hizo el  check in, despachó el  equipaje,  controló  pasajes,  pasaportes  y  visados  correspondientes,  y
se dirigió a un puesto de diarios y revistas para comprarles cuentos a los niños, que eran la luz de sus ojos.

Emilio era muy apuesto, muy alto,  de cabellos rubios,  barba  en candado,  ojos  verdes  ligeramente  aturquesados  y elegante apostura.

Su esposa Almudena no le iba en zaga. Era de rostro y rasgos perfectos, piel muy blanca, ojos del color del
tiempo, cabellos negros como el azabache y una silueta 
envidiable.

Sus  retoños  eran, por  ende, dos  niños  bellísimos, 
muy  educados  y  respetuosos,  apegados  a  sus  padres  y 
muy cercanos entre sí.

El  coeficiente  intelectual  de  los  menores  era elevado,  superando ciento veinte.  Brillaban en matemáticas, historia, en fin, en todos los espacios curriculares.

Además  de  eximios  deportistas,  los  destacaba  su
avidez por la investigación y la observación de fenómenos naturales y paranormales.

¡Menudos niños esos! Quizás la genética tenía mucho que ver.

—Es  que  Almudena  es  tan brillante,  que  no podíamos esperar menos —bromeaba Emilio con sus amigos y compañeros de trabajo.

—¡Vamos Emilio! –replicaba ella invariablemente-. 
Ambos tuvimos que ver con su nacimiento, no?.

Emilio,  además  de  los  cuentos, compró varias  revistas de National Geographic.

Sabía que Nati y Alfonso disfrutaban mucho leyendo esos  cuentos  y  relatos  de  ficción,  y  por  si  acaso  durante el vuelo se producía alguna turbulencia, los chicos 
estarían enfrascados en otra cosa que los distrajera de la 
situación.

Almudena y los niños estaban sentados esperando
que anunciaran el embarque por los altavoces.

—Mis  tesoros  –les dijo la  madre– allá  viene  papá 
con revistas y libros, vayan a ayudarlo.

Nati  y  Alfonso  corrieron al  encuentro del gigante,
como lo llamaban cariñosamente, y tomaron las revistas.

—Vaya, te has comprado todo el puesto –le dijo su
mujer.

Emilio sonrió.

—Son los vicios que tú me pegaste cuando nos casamos –y rió–. No te quejes, mi amor.

—¿Ah, sí? ¿Entonces es mi culpa y yo te he pervertido? –contestó Almudena sonriendo.

—Bueno, a decir verdad es así, antes de conocerte 
no era tan frívolo —replicó el marido.

No terminó de  decir  eso,  cuando anunciaron que
el vuelo de Iberia con destino a Ciudad del Cabo estaba
listo para que los pasajeros fueran embarcando.

El  matrimonio y  los  dos niños  se  prepararon para 
hacer la fila frente a la puerta de embarque.

Con celeridad y  orden,  todos  los  que  viajaban en
ese vuelo entregaban al personal de la aerolínea las tarjetas respectivas, y caminando hasta la manga, empezaron a subir al avión.

El día era perfecto, el cielo madrileño más azul que 
nunca, ni una  nube  a la  vista y  con una temperatura 
ideal.

Apenas  estuvieron a  bordo de  la  aeronave,  guardaron en las gavetas superiores los bolsos de mano.

Emilio colocó  todo ordenadamente  y  ayudó a  varios  compañeros  de  viaje.  Gracias  a su altura,  siempre
hacía eso cada vez que viajaba.

Almudena y los niños reían sin parar. Es que siempre que tomaban un vuelo, viajaban en tren o en micro, 
Emilio era el samaritano de todos.

Viendo que su familia reía con ganas,  él se contagió y estalló en carcajadas ruidosas.

—¡¡¡¡Papi!!!! –decían Nati  y  Alfonsito–.  ¡¡¡¡No podemos  más!!!! ¡¡¡¡Si nos  seguimos riendo tanto, tendremos que ir al baño antes que despegue el avión!!!

Transcurridos unos diez minutos, el jefe de los auxiliares de a bordo, anunció que el despegue estaba próximo. Por tanto, debían estar sentados en posición bien
erguida  y  con los  cinturones  de  seguridad bien ajustados.

Pese a que viajaban seguido, la pequeña Nati tenía 
siempre un poquitín de miedo. Por eso, siempre se sentaba al lado de su gigante padre, tomada de su mano y
apretando los  ojos durante  el  carreteo del  avión. Siempre sucedía lo mismo.

Alfonsito, por el contrario, sentía cierta adrenalina
que  lo sobreexcitaba,  de  modo que  Almudena siempre
tenía que calmarlo para que con sus expresiones de alegría de viva voz, no molestara al resto de los pasajeros.

Cuando finalmente la aeronave se elevó y acomodó en el aire, alcanzando la velocidad de crucero preestablecida, todo volvió a la normalidad.

El vuelo se desarrolló con absoluta naturalidad. Las 
azafatas sirvieron el almuerzo y, después, todos durmieron una breve siesta, excepto Nati y su padre que parloteaban suavemente.

Varias  horas  más  tarde, llegaron a  Ciudad del  Cabo.

Después  de  asolearse en las  playas  sudafricanas
durante diez días,  tomaron otro avión con destino a la
India.

Recorrieron distintas  ciudades:  Chennai,  Bangalore,  Calcuta,  Patna, Agra,  Nueva  Delhi,  tomando fotos, 
filmando y posando con elefantes y monos a la salida del
zoológico de Mumbai.

También visitaron el  hogar  donde  vivió Gandhi y
disfrutaron al máximo el tiempo que disfrutaron juntos.

Durante el resto del año, por las diarias ocupaciones  laborales,  estudiantiles  y  sociales,  eran pocos  los
momentos que podían compartir plenamente.

Al  promediar  las  vacaciones,  comenzaba  el  tramo
final del viaje.

Abordarían el avión hacia Pakistán.


Capítulo 18

El  matrimonio  y  sus  dos  hijos  nuevamente  aguardaban que se hiciera la hora de partida en el aeropuerto
Internacional de Mumbai.

Repitiendo por hábito y  si  se  quiere  también por 
cábala,  Emilio se  hizo cargo nuevamente del  papelerío
aeroportuario y fue a comprar golosinas, diarios y revistas.

Formaba  parte  del  ritual  que  cumplía  la  familia 
Anaya cada vez que salía de viaje por el extranjero.

—Amor, te compré unos chocolates suizos con almendras.

—Gracias Emilio, siempre lees mi mente y me entiendes a la perfección.

Almudena se sentía muy feliz.

Al  principio, cuando lo había  conocido,  tuvo  ciertos reparos, reticencias, porque habiendo perdido a sus
padres en un accidente cuando era pequeña, fueron sus
abuelos quienes las criaron.

Los ancianos murieron cuando tenía quince años, y
su tía materna, que finalmente se convirtió en su tutora 
legal, sobrevivió a aquéllos dos años.

Al cumplir dieciocho años, Almudena solamente se 
tenía a sí misma.

Fue  una  alumna  brillante,  excelente,  que  descolló
en todos los claustros académicos, obteniendo diplomaturas y doctorados con medalla de honor.

Apasionada  de la  investigación y  de  los  misterios 
históricos, devoraba  cuanto material  llegaba  a sus  manos,  siempre la  habían intrigado las  desapariciones  en
determinados lugares del planeta.

Sus  autores  preferidos  eran Charles  Berlitz,  Erich
von Däniken y Carl Sagan.

Cuando llegaba el fin de semana, con Nati y Alfonsito,  a  través  del  servicio  de  televisión por  cable,  no se
perdía los  programas  que  emitían History  Channel,  Discovery y Nat Geo.

Emilio,  cuando sus  ocupaciones  se  lo  permitían,
compartía esos momentos en familia, más por el placer 
de estar con su mujer y sus hijos, que por mirar los documentales.

Subieron al avión que aterrizaría en pocas horas en
la ciudad de Islamabad.

Cuando llegaron finalmente a la capital paquistaní, 
fueron directamente al hotel.

Estaban cansados,  tomaron sus  duchas,  y  hubo
que convencer a Nati para que abandonara la tina.

La pequeña había vaciado un gran frasco de espuma de baño con sales aromáticas y estaba deleitándose
en el pequeño océano jabonoso que había creado.

Terminada la faena, fueron a cenar.

Cuando retornaron a la habitación doble, Nati y Alfonsito pidieron a su padre que les relatara alguna historia, pero Emilio les aseguró que lo haría la noche siguiente.

Debían levantarse temprano para  tomar un vuelo 
chárter hacia  Mohenjo-Daro,  a  visitar  las  ruinas de  una
antiquísima  civilización
prematuramente  desaparecida
en extrañas circunstancias.

La  mañana  llegó,  y  a  las  seis  en punto la  familia 
aguardaba  que  una  combi  los  llevara al  aeropuerto Benazir Bhutto para viajar a aquel lugar.

Arribaron a Mohenjo-Daro a las nueve cuarenta en
punto.

Emilio detuvo un taxi,  indicándole  al conductor 
que los trasladara a la hostería ubicada cerca de las ruinas,  la misma  en que  se habían hospedado en junio de
1984 los diez científicos que habían desaparecido mientras trabajaban en el lugar.

Después  del  almuerzo,  se  retiraron a  descansar, 
aunque el relax no lo fue tanto porque los mellizos exigieron a  su padre que  cumpliera  con lo  que  les  había
prometido: contarles una historia.

Emilio se  lucía  como narrador, el  encanto de  su
voz,  las  inflexiones  y  el  énfasis  que ponía  en sus  narraciones y relatos, hacían que sus interlocutores se encontraran
rápidamente  transportados  hacia  los  mágicos 
mundos, que éste describía.

Hubiera sido un eximio escritor.

—Papi, papi, cuéntanos una historia —empezaron
los niños.

—Una historia fantástica, háblanos de la Atlántida
—pido Nati.

—¡¡¡Pero ya nos la ha contado mil veces Nati!!! —
exclamó su hermano.

—Bueno –dijo el padre–, les voy a contar algo sobre el lugar que mañana visitaremos, y que hoy se conoce como Mohenjo-Daro.

—¿Qué significa ese nombre? —preguntó Alfonso.

—Montículo de la Muerte —respondió Emilio.

—Querido, no me parece apropiado que les cuentes cosas que pueden asustarlos.

—Está  bien,  volvamos  a la  enigmática  Atlántida…
La  Atlántida  fue  el  hogar  de  uno de  los  primeros  habitantes de la isla, llamado Evenor.

>>Evenor fue el padre de una hermosa y brillante
joven a la que llamó Clito.

>>El  dios  Poseidón…  —en ese punto fue interrumpido por Alfonsito, que también quiso participar en
la narración.

—Poseidón era el dueño y amo de esas tierras y es
el dios de las aguas, ¿no? —inquirió el nene.

—Sí, hijito, Poseidón era el amo y señor de las tierras  atlantes,  puesto que,  cuando los  dioses  se habían
repartido el  mundo,  la  suerte  había  querido que  a  Poseidón le correspondiera, entre otros lugares, la Atlántida.

>>He aquí la razón de su gran influencia en esta isla.  Este  dios  se  enamoró de  Clito y  para  protegerla,  o
mantenerla cautiva,  creó tres anillos  de  agua en torno
de la montaña que habitaba su amada.

>>La pareja tuvo diez hijos, para los cuales el dios 
dividió  la isla  en diez reinos,  uno para  cada  uno de  sus
hijos.

>>Al hijo mayor, llamado Atlas, le entregó el reino
que  comprendía  la  montaña  rodeada  de  círculos  de 
agua, dándole, además, autoridad sobre sus hermanos.

>>En honor  a  Atlas,  la isla  entera  fue  llamada
Atlántida  y  el  mar que  la  circundaba  hoy  lo  conocemos
como océano Atlántico.

>>Atlas tenía un hermano gemelo de nombre Gadiro, que gobernaba el extremo de la isla que se extendía desde las Columnas de Hércules hasta la región que
por derivación de su nombre se denominaba Gadírica.

>>Es nuestro querido estrecho de Gibraltar.

>>Poseidón le otorgó a la isla abundancia y riquezas  a  montones, por  eso  se  convirtió  en un lugar  de 
enorme prosperidad.

En Atlántida o Atlantis había toda clase de minerales, especialmente el oricalco, más valioso que el oro para los atlantes y con usos religiosos.

>>Dice  la  leyenda  que  había  grandes  y  hermosos
bosques  que  brindaban a  los  atlantes  grandes  cantidades de madera.

>>Los  habitantes  de  la  isla  tenían numerosos  animales, domésticos y salvajes, especialmente elefantes.

>>Pero esa vasta riqueza que por un lado los empujó a  hacer  grandes  construcciones  como el  Palacio 
Real, el Templo de Poseidón y un inmenso canal con una
serie de  anillos  que  permitían la  conexión con el  exterior, también los llevó a su ruina y destrucción.

Natividad y su mellizo escuchaban absortos y profundamente embelesados.

—Los  reinos  de  la  Atlántida  formaban una  confederación  gobernada  a través  de  leyes,  las  cuales se  encontraban escritas  en una  columna  de  oricalco en el 
Templo de Poseidón.

>>Esas  leyes  disponían que  los distintos  reyes  debían ayudarse mutuamente, no atacarse los unos a otros
y tomar las decisiones concernientes a la guerra, además
de  otras  actividades  comunes,  de  común
acuerdo  y 
siempre bajo la dirección de la dinastía de Atlas. 

>>La  principal  preocupación de los  atlantes  era 
que la justicia, la virtud, la sabiduría y el respeto imperaran dentro de ese reino.

>>Pero los  habitantes  de  la  Isla  y  especialmente
quienes la gobernaban, fueron invadidos por la soberbia, 
la arrogancia y los deseos de dominación y sometimiento.

>>Esos  arranques  de  autoritarismo,  despotismo y 
vanidad se  hicieron permanentes,  de modo que  empezaron a  invadir otros  territorios, llegando incluso  hasta
nuestra Europa.

>>Fue entonces cuando los dioses del Olimpo, dirigidos  por  el  gran Zeus, tomaron la  determinación de
castigar la soberbia y orgullo desmedido de los atlantes.

>>Era necesario ponerles  un freno y  decidieron
propinarles un inolvidable castigo.

>>Los atlantes desarrollaron una tecnología espectacular, usando cristales de cuarzo, que recibían energía
de un Gran Cristal. 

>>Hay quienes dicen que en un principio las divinidades  no se  pudieron poner  de  acuerdo con el  castigo, 
pero otros  narradores  dicen que finalmente Zeus,  Eolo,
dios del viento, y el resto de las deidades, soplaron con
tanta  fuerza  que  se  produjeron grandes  céfiros, terremotos  y  una  inundación que  hizo que  la  Atlántida  se 
hundiera en el mar.

>>Algunos  atlantes  pudieron escapar  a  tiempo y
cruzaron las Columnas de Hércules, que como les conté
es el estrecho de Gibraltar.

Muchos  de  ellos  llegaron a  Egipto y  escondieron
materiales  dentro de  la  Esfinge  y  las  tres  Pirámides
mientras las construían; los demás perecieron en el desastre.

>>Todo ocurrió en un solo día y una sola noche.

>>Los Atlantes —continuó Emilio— se dice que estaban enfrentados  con los  lémures,  otra  raza  que  habitaba  un
continente  llamado
Lemuria,  ubicado
en
el
Océano Pacífico. 

>>Se cuenta  también que  fueron los  que  dejaron
esos monumentos tan grandes que están ubicados en la 
Isla de Pascua.  ¿Os acordáis cuando estuvimos en Chile
hace dos años? —preguntó Emilio a los niños.

—Sí, papito, ¡eran enormes! —contestó Natividad.

—Y nos sacamos muchas fotos —recordó Alfonso.

—Papá, nunca nos contaste la historia de Lemuria, 
cuéntanosla —le pidió Nati.

—Bueno, pero trataré de  abreviarla porque  es un
poco larga. Hubo un vidente, un hombre que podía predecir  el  futuro mientras dormía que  se  llamaba  Edgar
Cayce.

—Lemuria  era un gigantesco  continente  que  habría  sido destruido por  efecto de  terremotos  y  fuegos
subterráneos, y quedó sumergido en el fondo del océano hace miles de miles de años, dejando sólo como recuerdo suyo varios picos de sus más altas montañas, que 
ahora  son islas,  como la de Pascua,  la isla  Juan Fernández y otras más.

—Papi,
¿cómo
fuimos
creados
nosotros? —
Natividad era una niña  que solía hacer  preguntas  incómodas a sus padres y profesores.

—Los niños –le explicó Emilio–, por el amor que se 
tienen sus  padres,  se  forman como la  mariposa dentro
de un capullo, en el vientre de su mamá.

—Papá, yo no me refería a mi hermano y a mí, sino
a todas las personas que viven en el mundo—.

—Las distintas religiones que existen en este mundo tienen una historia común referida a una inteligencia
superior  o Dios,  encargado de  crear todo lo que existe.
Es el gran materializador del Universo.

>>Los dioses, a lo largo de la historia de la Humanidad, han sido los  que amén de  habernos  concebido,
nos  controlan desde  los cielos  para que  nos  comportemos  como corresponde, tal  como hacemos  los  padres
con nuestros hijos.

>>La religión católica nos habla de una primera pareja, que fue la iniciadora de la vida en la Tierra. Fueron
Adán y Eva.

>>Cuentan que  Dios  tomó arcilla  o barro con sus 
omnipotentes manos y creó a Adán a su imagen y semejanza.  Luego tomó una  costilla  de  él, y  creó a la  mujer
para que lo acompañara.

>>Fueron alojados  en un Paraíso,  llamado Jardín
del Edén.

Alfonso le dijo a su padre:

—Papá,  pero el  culto pagano habla  de  varios  dioses, como los que nos contaste en la historia de la Atlántida, y algunos como Pigmalión hacían estatuas que luego cobraban vida.

—Sí, hijo,  pero es  otra  historia —contestó el  padre.

—Cuéntala, papá — pidieron los niños a coro.

—¡Ah! Estoy perdido por mi propia boca los niños 

–exclamó Emilio–, ¡y  vosotros, mis  terribles  niños, sois
muy hábiles para seguir escuchando historias!

—Pigmalión, un rey de la Isla de Chipre, se sentía 
muy  solo, demasiado solo, y  como era muy  exigente y 
perfeccionista  buscó durante  muchísimo tiempo a  una 
mujer con la cual casarse, pero el requisito por excelencia es que esa mujer fuera perfecta.

>>Al  rey no le gustaban las  mujeres  porque las
consideraba quisquillosas e imperfectas y llegó a la conclusión de que no quería casarse nunca y vivir sin ningún
tipo de compañía femenina.

>>Claro  que, en la  permanente  búsqueda  de esa
perfección, no siempre alcanzaba el éxito que anhelaba.
Por  eso,  finalmente, viéndose  frustrado,  decidió no casarse  y  dedicar  su tiempo a  crear  esculturas  preciosas 
para compensar la ausencia.

>>Con el paso del tiempo, el rey se sintió agónicamente solo, y comenzó a esculpir una estatua de marfil 
muy bella y de rasgos perfectos.

>>De tanto admirar su obra, Pigmalión se enamoró perdidamente de la preciosa escultura que había concebido y  modelado con sus  propias  manos  y  su mente
creativa.

>>Pasaba  los
días  contemplándola,  tocando
su
inigualable rostro con absoluta delicadeza y adoración.

>>En una de las grandes celebraciones en honor a 
la  diosa Afrodita  que  se celebraba  en la  isla, Pigmalión
suplicó a la diosa que diera vida a su amada estatua.

<<La diosa, que estaba dispuesta a atenderlo, elevó la llama del altar del escultor tres veces más alto que
la de otros altares.

>>Pigmalión no entendió la señal y se fue a su casa muy decepcionado.

>>Al volver, contempló la estatua durante horas. 

>>Después de mucho tiempo, el artista se levantó, 
y besó a la estatua.

>< Pigmalión ya  no sintió  los  helados  labios  de 
marfil, sino que palpó una suave y cálida piel en sus labios.

>>Para desengañarse, volvió a tocar la estatua otra
vez y comprobó con total felicidad que la estatua había
dejado de ser tal, para convertirse en un cuerpo flexible
y, además,  colocando sus  dedos  sobre  las  venas  de  la
estatua viviente, pudo percibir sus pulsaciones.

>>Volvió  a  besarla  y  la  estatua,  ya  convertida  en
una  mujer  real,  se  enamoró perdidamente  de  su creador.

>>La diosa Afrodita se le apareció a Pigmalión y le 
dijo: ¡¡¡Oh Pigmalión!!! ¡¡¡¡Mereces la felicidad, una felicidad que tú mismo has plasmado!!!!

>>¡Aquí tienes a la reina que has buscado! ¡Ámala 
y defiéndela del mal!

>>De esa forma y gracias a una diosa,  Galatea se
convirtió en humana.

>>Afrodita  terminó de complacer  al rey  concediéndole a su amada el don de la fertilidad. De esa unión
nació Pafo.

>>Ahora a descansar y a prepararnos para la cena.

Miró a Almudena, y después de besarla le dijo: 

—Te amo, mi amada Galatea.

—Yo
también,
Pigmalión –contesto
ella,  devolviéndole el cumplido.

Pasaron pocas horas, bajaron a cenar, y desde los 
amplios  ventanales  de  la  hostería contemplaron el  inmenso cielo poblado de estrellas.

La comida transcurrió alegremente.

Se hizo la hora de dormir. El día siguiente les deparaba una interesante jornada.


Capítulo 19

La familia se aprestó para tomar el reparador descanso  nocturno,  no sin antes  dejar  ya preparados  los
atuendos que vestirían al día siguiente.

Las  camisas  y sudaderas  livianas,  al  igual  que los
pantalones y borceguíes suficientemente cómodos para
caminar  sobre  el  llano y  los  senderos  empedrados  que
eran la nota distintiva del lugar.

Nati y Alfonso estaban muy ansiosos. Si bien en su
corta vida había hecho varios viajes, nunca antes habían
emprendido una excursión de esta naturaleza y a tantos 
kilómetros de distancia de España, salvo la visita a la Isla
de Pascua..

Obviamente, las cámaras  fotográficas,  sus  pequeñas linternas y los anotadores que usarían como infantiles cuadernos de campo, no podían estar ausentes dentro de sus morrales.

Quien los viera pensaría que se trataba de dos pequeños arqueólogos en busca de aventuras y misterios.

Vistieron sus  livianos  pijamas  y  saltaron sobre  las
camas.

En menos  de quince  minutos,  los niños  estaban
profundamente dormidos, al igual que Almudena.

Por  el  contrario,  Emilio decidió  tomar una ligera 
ducha antes de acostarse.

Hacía calor y le resultaba un poco agobiante la humedad del ambiente, de modo que para descansar fresco, se bañó y aguardó un poco antes de acostarse.

Contempló fascinado a su familia. Amaba a su esposa  apasionadamente y  los  dos  pequeños  habían iluminado su corazón.

En verdad, su vida antes de Almudena era parecida 
a la del rey Pigmalión, por sus importantes ocupaciones,
jamás había tenido tiempo para sí, y el amor había pues
ocupado un segundo plano, hasta que conoció a su mujer.

Frotó sus cabellos, secándolos con una toalla.

Se inclinó sobre  Natividad y  Alfonso  y  besó sus
frentes, arropándolos con la fina sábana de lino, asegurándose así que estuvieran a resguardo de las picaduras 
de los mosquitos.

Luego hizo lo propio con su esposa.

Se acostó y al momento cayó en un profundo sueño.

Al día siguiente, toda la familia se despertó apenas
sonó la alarma del reloj.

Se higienizaron,  vistieron y  bajaron para  disfrutar 
de un frugal desayuno.

Varias  combis  detenidas en el  playón de  estacionamiento de la hostería, aguardaba a los turistas científicos, pues en efecto, Almudena había contratado desde 
España dicho servicio para poder visitar, asistidos por un
guía especializado, las famosas ruinas de Mohenjo-Daro.

Los  entusiasmados  viajeros  treparon rápidamente 
a las camionetas todo terreno.

Eran tres en total, acondicionadas para transportar
16 pasajeros cada una.

Naturalmente, la familia estaba toda junta, pese a
que  los  niños  habían hecho migas  con otros  pequeños,
de  nacionalidad uruguaya,  cuyos padres  también visitaban el lugar.

Las camionetas arrancaron y los mellizos tomaron
sus  cámaras  fotográficas  para  sacar  la  mayor  cantidad
de tomas posibles.

Emilio y  Almudena, tomados  de  la  mano,  desde 
sus  asientos  miraban a sus  hijos y  se  observaban mutuamente.

Se sentían muy emocionados y no desperdiciarían
la oportunidad de recorrer el lugar en su totalidad.

Quienes  los  miraban podían advertir  que  parecía
existir entre  ellos  una  comunicación muy  especial  que
trascendía  el  mundo de las  palabras,  sus  miradas  parecían ser una forma especial de vinculación entre ambos.

Dos seres que formaban una misma alma.

Finalmente  llegaron al  sitio  donde  estaban las  famosas  ruinas,  cuyo  descubrimiento se  había  producido
en los albores del siglo pasado.

¡Tantas veces las habían visto por televisión en los 
documentales de los canales científicos, y ahora estaban
allí! En carne y hueso.

Emprendieron la  caminata  precedidos  por  el  guía
que se detuvo en un costado del histórico y mítico paisaje, para comenzar a explicarles la historia del lugar y los 
misterios que los circundaban.

El experto comenzó a referirse a las construcciones 
que accidentalmente habían salido a la luz, permitiéndole al arqueólogo John G. Marshall hallarlas cubiertas por
espesa vegetación, muy despareja, y protegidas por pedregales numerosos.

El  guía  de  habla  hispana les  explicó que  el  verdadero nombre de la legendaria ciudad era ignorado, pero
que como se habían sucedido una serie de extrañas desapariciones, incluyendo la de la población que la habitó, 
los lugareños dieron en llamarla Mohenjo-Daro, o Montículo de la Muerte, porque se decía que quienes osaban
entrar al interior de la Gran Roca que constituía el accidente  natural  más  saliente  y  distintivo,  no volvían a 
emerger a la superficie.

Por las dudas, les recomendó al bullicioso grupo de 
turistas que no se acercaran en demasía al montículo.

Les dijo que en 1984 diez científicos, tres argentinos,  tres  españoles  y  cuatro paquistaníes, habían desaparecido en extrañas circunstancias y que nunca habían
sido hallados.

Estuvieron incluso  alojados  en la  misma  hostería
que todos ellos.

Los  presentes  se  inquietaron y  Almudena  se  puso
pálida.

Sin que nadie se diera cuenta, Emilio, haciendo caso omiso de las recomendaciones del guía, fue alejándose  del  grupo y  se encaminó hacia  el interior de  la  roca,
que parecía estar invitándolo a entrar.

Almudena  y  los  niños  tomaban fotos  incansablemente, y no notaron la ausencia del jefe de familia.

Al poco rato, la mujer desesperada al perderlo de 
vista empezó a alarmarse, pero su angustia no se extendió por mucho tiempo.

Al cabo de cinco minutos, Emilio acomodándose su
sombrero Panamá y quitándose las gafas de sol le dedicó
una amplia sonrisa.

—¡Casi me matas del susto! –le recriminó su esposa. ¿Dónde estabas?

—Fui a la Roca, y entré en ella —le respondió él.

—¿Para qué lo hiciste? –preguntó la mujer.

—Porque  se  me  había  perdido algo y  lo  encontré
—explicó con cierto misterio.

Y para probar lo que le estaba comentando, el ingeniero nuclear  Emilio Anaya  Magno sonrió satisfecho, 
extrayendo de su bolsillo el medallón que fuera hallado 
en la Gran Roca, cuando desaparecieron los científicos.

Era el  colgante  que, por  descuido, dejó él caer 
cuando en persona,  se  encargó de  la  abducción de  los 
diez exploradores hacía tantos años..

A  veces  añoraba  su vida  como Ecbaniri,  rey  de 
Nibiru, pero había elegido un destino nuevo en la Tierra,
y su esposa, la bella Almudena, antes la geóloga Selene
Pérez Lousido, había estado de acuerdo.


FIN
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